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EL GENERAL SAN MARTIN 
Y LA ORDEN DOMINICANA 


La Orden de Santo Domingo, llegada al país a fines de 1549, 
vale decir, después que los mercenarios (1536) y los franciscanos 
(1538) y antes que los jesuitas (1585), había formado su provin- 
cia propia en 1724 y disponía, para los tiempos de la Revolución 
de Mayo, de un personal de más de doscientos religiosos. 


Al examinar la copiosa documentación existente, nos encontramos 
con que es la orden religiosa que tuvo más vinculaciones con el 
General don José de San Martín, relaciones que arrancan, por lo 
menos, desde sus progenitores. En esta ocasión ofreceremos sólo 
una breve síntesis. 


Don Juan de San Martín y doña Gregoria Matorras tuvieron una 
estrecha relación con la Orden, hasta el punto de pertenecer a ella 
como miembros de la Tercera Orden, o sea de la parte a la que 
podían adscribirse los sacerdotes seculares y los civiles. 


Estas relaciones se remontan, al parecer, a la amistad que man- 
tuvieron con el dominico Fray Francisco Cano de la Pera, corren- 
tino, capellán de la estancia y calera de las Vacas, antigua posesión 
jesuítica en la Banda Oriental, de la que don Juan fue administra- 
dor durante varios años. Allí el Padre Cano de la Pera bautizó 
a María Elena, la primogénita del matrimonio San Martín-Matorras, 
el 20 de agosto de 1771 *. Los dos hijos subsiguientes, Manuel Tadeo 
y Juan Fermin, nacidos también en la Banda Oriental, fueron 
bautizados por el obispo de Buenos Aires, Manuel Antonio de la 
Torre. 


1 Ver L. E. AzaroLa GiL, Los San Martín en la Banda Oriental, Montevideo, 
1936, p. 6-7. 


Pero una nueva coincidencia los reunirá pocos años más tarde 
en Yapeyú, en donde, entre 1775 y 1781, don Juan fue Teniente 
Gobernador y el Padre Cano de la Pera ejerció el cargo de 
párroco. Yapeyú era la principal reducción adjudicada a la Orden 
dominicana al ser expulsados los jesuitas de las Misiones guaraníes 
en 1768. 


Por esta circunstancia, al Padre Cano de la Pera, conocido más 
por Francisco de la Pera, o simplemente, Francisco Pera, corres- 
pondió bautizar también a los dos hijos menores, Justo Rufino 
y el futuro General don José de San Martín. 

En febrero o marzo de 1781 los esposos San Martín abandonaban 
Yapeyú definitivamente y regresaban a Buenos Aires, y el 8 de 
abril ambos ingresaban en la Tercera Orden de Santo Domingo, 
con sede en el convento dominicano porteño.? Cabe señalar que 
el Prior de la Tercera Orden de Buenos Aires era entonces don 
Juan Martín de Pueyrredón, progenitor del futuro Director Supremo, 
y que los padres de Saavedra, Belgrano y otros próceres argen- 
tinos también militaban en aquella corporación. Por su parte, el 
Padre Cano de la Pera en aquel mismo año dejaba Yapeyú. 

Poco y nada sabemos del contacto que tuvieron los San Martín 
con la Orden en España, luego de su regreso en 1784, 


Como es sabido, don Juan falleció en Málaga, en donde no 
había convento dominicano y, por lo tanto, no fue amortajado con 
el hábito de la Orden, según era su voluntad manifiesta. 3 En 
cambio, doña Gregoria murió en Orense y fue sepultada en el 
templo de Santo Domingo, con el hábito de la Orden, por expresa 
disposición testamentaria. * De allí fueron exhumados sus restos 
en 1947 para ser traídos a Buenos Aires y depositados en el 
cementerio de la Recoleta, junto a la tumba de Remedios Escalada 
de San Martín. 


Cuando San Martín, ya Teniente Coronel, llega a Buenos Aires 
en marzo de 1812, se encuentra con religiosos dominicos que habían 
conocido y tratado a sus progenitores, como los Padres Manuel de 
Torres, Isidoro Celestino Guerra y otros. 


2 Archivo de la Tercer Orden dominicana de Buenos Aires, Primer Libro de 
asientos (1726-1800), p. 110 y 340. 

3 Poder para testar otorgado por don Juan de San Martín y doña Gregoria 
Matorras, en Madrid, el 8 de marzo de 1785. Ver A. G. VILLEGAS, 
San Martín en España, Buenos Aires, 1976, p. 9. 

4 Testamento de doña Gregoria Matorras de San Martín, en Madrid a 10 
de julio de 1803. Ver Iwnsrrruro NACIONAL SANMARTINIANO y Museo 
Historico NAcióNAL, Documentos para la historia del Libertador Ge- 
neral San Martín, t, 1, Buenos Aires, 1952, p. 84 
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A fines de 1813 es enviado al norte, en auxilio del General 
Belgrano, derrotado en Vilcapujio y Ayohuma. Lleva consigo los 
dos primeros escuadrones del Regimiento de Granaderos a caballo, 
los cuales establecen su campamento en el colegio dominicano de 
Lules, si bien el número 1 continúa al día siguiente su marcha a 
Salta, de acuerdo a disposiciones de Belgrano. 


Habiendo enfermado poco después de asumir la jefatura del 
Ejército del Norte (29 de enero de 1814), el convento de Tucumán 
celebra una Misa el 27 de abril “a Nuestro Padre Santo Domingo, 


1_ >” 


por la salud de nuestro General don José de San Martín”. 5 


Nombrado Gobernador Intendente de Cuyo (agosto de 1814), 
con la finalidad de organizar el Ejército de los Andes, al pasar por 
San Luis, a principios de septiembre, el Cabildo puntano encomien- 
da al dominico Isidoro González, a la sazón párroco de la ciudad, 
organizar su recepción y alojamiento. En todas las ocasiones que 
San Martín, en aquellos años, pasa por San Luis, el Padre González, 
si no fue siempre encargado de su recepción, como la primera vez, 
por lo menos tuvo ocasión de tratarlo, sobre todo por ser el párroco, 
o sea la primera autoridad eclesiástica en aquel entonces. 

Una vez en Mendoza, solicita el edificio del convento para cuartel 
de los escuadrones 3 y 4 de Granaderos, que debían llegar de 
Buenos Aires, y él mismo se ocupa de buscar una casa donde puedan 
alojarse los religiosos. 

El 10 de enero de 1815, habiendo renunciado Posadas, la Asam- 
blea General Constituyente elige Director Supremo a Carlos María 
de Alvear. Con este motivo, San Martín presenta su renuncia al 
cargo de Gobernador Intendente de Cuyo. Alvear se apresura a 
aceptarla y a designar en su reemplazo al Coronel Gregorio Ignacio 
Perdriel. 


Pero los mendocinos convocan a un Cabildo abierto y deciden 
rechazar a Perdriel y que San Martín continúe en el gobierno de 
la provincia. El Prior de Santo Domingo Padre Matías José del 
Castillo y el convento están decididamente de su parte, a pesar 
de que el nuevo Gobernador es sobrino del Provincial, Fray Julián 
Perdriel, pues en la emergencia se imponía en ellos la justicia y el 
patriotismo a cualquier otro sentimiento. 

Dos meses más tarde, al producirse la caída de Alvear, el Director 
Supremo interino Alvarez Thomas envía una proclama que es leída 
en Mendoza el 21 de abril en un nuevo Cabildo abierto. El Cura 
y Vicario don Domingo García, propuso adherir al pronunciamiento, 


5 Archivo dominicano de San Miguel de Tucumán, Libros de misas, t. 1 
(1781-1830), f. 68. 
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pero negar la obediencia a Buenos Aires hasta que no se instalase 
un gobierno elegido por diputados de las provincias. “Este voto 
—expresa el acta de aquel día memorable— lo explanó y siguió el 
Padre Maestro Fray Matías José del Castillo, Prior actual del convento 
de Predicadores, y por general aclamación, todos los demás con- 
currentes”. $ Acto seguido, el Licenciado Manuel Ignacio Molina, 
terciario dominicano, y ex diputado de la Junta Grande, hace pre- 
sente la necesidad de elegir un nuevo Gobernador, ya que el Cabildo 
abierto desconoce a la autoridad de Buenos Aires, que lo ha nom- 
brado y, por unanimidad de votos, se elige a San Martín. 


En julio de 1815, el General viaja a San Juan para estudiar 
personalmente los pasos de la cordillera de los Andes. En esta ciudad 
se hospeda en el convento de Santo Domingo y hasta hoy se 
conserva la habitación en que fue alojado. No mucho después el 
convento era cedido para cuartel del Regimiento 1 de Cazadores 
de los Andes. 


En 1816 envía a San Luis al Padre Domingo Coria para realizar 
una vacunación antivariólica masiva ante la aparición de una 
epidemia 7”. También por ese tiempo encarga al Padre Francisco 
Alvarez una serie de conferencias para el pueblo sobre los deberes 
republicanos $. Asimismo tuvo relaciones personales con otros reli- 
giosos de la Orden, como Julián Perdriel, José Ignacio Grela, Mariano 
Tula Suárez, Juan Pascual Albarracín, Manuel Flores, Pedro Fer- 
nández y José Martínez, e influyó en la elección de Fray Justo de 
Santa María de Oro para diputado por San Juan al Congreso de 
Tucumán. 


Por otra parte, se puede afirmar que fue ponderable la contribución 
espiritual y material de los conventos dominicanos de Cuyo, prin- 
cipalmente los de Mendoza y San Juan, para la formación y equipa- 
miento del ejército sanmartiniano. 


Para finalizar, diremos que el 16 de octubre de 1821 al crearse 
en el Perú la Orden del Sol, “para premiar a los ciudadanos be- 
neméritos de la patria” le asignaba como patrona a la Santa domi- 
nicana Rosa de Lima. En el decreto por el cual crea y reglamenta 
la Orden del Sol, dispone: 


6 Ver D. Hunson, Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo, t. l, 
Buenos Aires, 1898, p. 74. 

7 Ver R. SaLonaÑa ReTAMAR. O. P., San Martín y la vacuna, en San Martín. 
Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, n* 24 (1949), p. 197-198. 

8 D. ARacena, O. P., Recuerdos de M. R. P. Maestro Dr. Fr. Francisco Alvarez, 
Prior y Vicario General de la Recoleta Dominica, Santiago (Chile), 
1854, p. 9-10. 
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“Art. 26: Se declara por Patrona y tutelar de esta Orden a Santa 
Rosa de Lima, en cuya festividad se celebrará todos los años una 
función religiosa solemne en la Iglesia de Santo Domingo, a que 
asistirán todos los miembros presentes de la Orden. Igual función 
se celebrará en aquella iglesia el 8 de septiembre aniversario del 
desembarco del Ejército Libertador en Pisco” ?, 

Después de la ceremonia de instalación de la Orden del Sol, 
realizada en el Palacio Protectoral, San Martín y sus acompañantes 
pasaron al templo de Santo Domingo, en Lima, para asistir a una 
solemne función religiosa de acción de gracias. 

Aun hoy, los peruanos, en su patria y fuera de ella, respondiendo 
a aquella disposición sanmartiniana, celebran en los templos domi- 
nicanos la fecha del 8 de septiembre, conmemorando el desembarco 
del ejército patriota en la bahía de Paracas, que señaló el comienzo 
de su independencia política. 


9 Véase J. P. Otero, Historia del Libertador Don José de San Martín, t. 11, 
Buenos Aires, 1949, p. 424-426. 
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Doctor RAUL DE LABOUGLE 


SAN MARTIN EN EL OSTRACISMO 
SUS RECURSOS 


SAN MARTÍN EN EL OSTRACISMO 
SUS RECURSOS 


El sábado 28 de octubre de 1820, John Murray Forbes, Agente 
de Comercio y Marinería, según su título oficial, pero, en realidad, 
representante diplomático de Estados Unidos ante el gobierno de 
Buenos Aires, escribía al secretario de Estado de aquel país John 
Quincy Adams: 


Recibí hoy la visita de don Antonio José de Escalada, suegro del 
renombrado general San Martín, a quien se considera como el 
hombre más rico de la ciudad 1. 


Don Antonio José de Escalada había nacido en Buenos Aires 
en el año 1753, siendo hijo legítimo de doña María Luisa de 
Sarria, noble chilena? y del hidalgo santanderino don Manuel 
de Escalada y Bustillo de Cevallos. 

Su padre, que se avecindara en Buenos Aires en 1744, luego 
de residir desde 1737, año en que vino a América, en Santiago 
de Chile, era natural del Valle de Castañeda en las montañas de 
Santander, en cuya Colegiata Parroquial de Santa Cruz, fue bauti- 
zado, el año 1704. Todavía se levanta allí ese venerable monumento 
del siglo XI, entero y no remozado con sacrílegos y bárbaros 


1 Jomn Murray ForBes. Once años en Buenos Aires - 1820-1881. Las crónicas 
diplomáticas de John Murray Forbes, compiladas, traducidas y anotadas por 
Felipe A. Espil. Buenos Aires, Emecé Editores, 1956, p. 67. 
2 Santiago de Chile - Archivo Nacional - Archivo de la Real Audiencia, vol. 
86, pieza 4* caratulada: Autos Originales sobre la Información que 
dió don Ignacio Pérez Cotapos en nombre de don Framto Anto de 
Escalada, vecina de Buenos Aires de el masimto y desendencia de Da 
María Luisa de Sarria. Esta información probatoria de la nobleza de 
doña Maria Luisa de Sarria, de Lea-Plaza, de Vera y de Hevia, fue 
aprobada el 8 de octubre de 1781. Copia legalizada el 18 de octubre 
de 1962, en poder de su descendiente directo el doctor don Félix 
Martín y Herrera, inteligente genealogista porteño. 
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revoques, porque —felizmente— hasta él no ha llegado aún ese 
afán plebeyo, destructor de bellezas, que llaman Turismo. De 
estilo románico, la Colegiata está rodeada de añosos castaños y 
acebales, que le dan fresca sombra, recostándose uno de ellos sobre 
el pórtico. En las amplias naves, partidas por arcos de medio punto, 
adosados a los muros, mumerosos sepulcros de piedra labrada de 
cifras y de letras borrosas, encierran los restos de quienes, en 
épocas pretéritas, al servicio de Dios y de su Rey, pasaron sus 
vidas terrenas, y proclaman bien alto la honra y el orgullo de los 
abolengos. En uno de ellos, nítidamente, se ve aún la torre y el 
guerrero armado de su espada, que son piezas del legendario 
blasón de los Escalada 3. 

Tiene la Colegiata de Castañeda, en medio de la paz de los 
campos, una solemnidad que sobrecoge el ánimo y se desprende 
de toda ella el halo de misterio que dejara en sus bóvedas, el 
transcurso de los siglos. Por eso, su recuerdo permanente determinó 
a don Manuel de Escalada a remitir para su ornato y utilización 
en el Culto Divino “copiosas alhajas de plata y oro, desde Buenos 
Aires”, que todavía lucen en su sacristía *, 

En 1757, don Manuel de Escalada fue elegido Regidor del Valle 
de Castañeda, por el Estado Noble; pero, dada su residencia en 
Buenos Aires, sirvió el empleo por medio de Teniente. 

Asimismo, ese año se le designó Mayordomo de la Colegiata, 
representándole y ejerciendo en tal carácter las funciones corres- 
pondientes, su primo hermano don Angel de Escalada %. 

En el año de 1766 fue elegido por el Cabildo de Buenos Aires, 
Regidor Defensor General de Pobres, elevado cargo que, 


sirvió a sus expensas, de su propio peculio, con la mayor eficacia y 
amor a la causa pública, como es notorio; contribuyendo su lustre 
y conocidas facultades al efecto de la mejor defensa y amparo de los 
pobres presos e indigentes; sin dejar por esta comisión laboriosa de 
concurrir a llenar las demás obligaciones de camunidad de este 
Ilustre Cabildo 6. 


3 Amós pe EscALANTE, Costas y Montañas, edición de Madrid, 1921, p. 226-227 

4 Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Sala de los Hijosdalgo, legajo 
1046, expediente 7, caratulado: De Don Antonio José de Escalada y 
Sarria, por siya nombre de don Francisco Antonio de Escalada y Sarria, 
naturales de la Santísima Trinidad de Buenos Aires, y vecino el primero 
del Valle de Castañeda. Ejecutoria reconociendo a los mencionados, 
como Caballeros Hijosdalgo de Sangre, aprobada el 7 de agosto de 
1777. Copia legalizada el 3 de julio de 1946, en poder de su descen- 
diente directo el autor de este ensayo, quien visitó el Valle de 
Castañeda, la Colegiata, y el solar de Escalada, en septiembre de 1946. 

5 Ibídem. 

6 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires. Buenos Aires, 1929, Serie 
III, t. VI, años 1771 a 1781, p. 682 y sgts. 
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El 7 de noviembre de 1769, “Sor María Seraphina, Yndigna 
Abbadesa”, de las monjas capuchinas del convento de Buenos Aires, 
le pidió al Rey Carlos III que les requiriese a don Francisco de 
Sanginés y a don Manuel de Escalada, 


se hagan cargo de esta Sancta obra de la Iglesia (se refería a la de 
San Juan), que son personas de conveniencia, en especial Escalada, 
qués persona muy rica y sin obligaciones. 


Don Manuel no sólo atendió generosamente la súplica de las 
monjas sino que en su testamento les dejó un importante legado. 
En ese mismo documento, dejó también dispuesto se entregase 
a los ayuntamientos del Valle de Castañeda y del lugar de Vargas 
de Toranzo, el dinero que fuere menester para construir un puente 
de cantería sobre el río Pas, que resolviese el problema del tránsito 
entre aquéllos. En Vargas, radicaba desde tiempo inmemorial la 
casa solariega de sus antepasados maternos, los Bustillo de Cevallos ”. 


No se equivocaba la Abadesa del Convento de Capuchinas al 
afirmar que don Manuel de Escalada era persona muy rica y sin 
obligaciones (léase deudas). En efecto, en Informe elevado al Rey 
en el año 1766 por el entonces gobernador de Buenos Aires don 
Pedro de Cevallos, dando una lista de los vecinos más acaudalados 
de la ciudad y su jurisdicción, ponía en primer término a Escalada 
como poseyendo la mayor fortuna, consistente en 500.000 pesos. 
Cerraba la lista, que comprende diez nombres, don Santiago de 
Saavedra, con un patrimonio de 60.000 pesos *. Por eso, el giro de 
los negocios de don Manuel, abarcaba no sólo Buenos Aires, sino 
también Cádiz, Potosí, Oruro, Salta, Santa Fe, Mendoza, Santiago 
de Chile, Asunción del Paraguay y Córdoba, ciudades en las que 
tenía como apoderados a calificados vecinos de ellas. 


Falleció en esta ciudad el 15 de mayo de 1774 y fue enterrado 
en la Iglesia de San Francisco, asistiendo a la ceremonia no sólo 
cuanto de alguna significación había en la ciudad, sino que también 
el Ilustre Cabildo, en pleno?. 


7 ArcHivo GENERAL DE LA Nación, Buenos Aires, Sección Escribanías Antiguas, 
Registro N* 4 del Escribano don Eufrasio José Boiso. El testamento 
fue otorgado por don Francisco Antonio de Escalada y Sarria, y don 
Manuel de Escalada, y en virtud de poder para testar dado a su 
favor el 15 de marzo de 1774. También comprendía dicho poder a 
don Antonio José de Escalada y Sarria y a don Manuel Francisco 
Vidal. (Dato de mi amigo don Carlos Ibarguren, hijo, talentoso y 
erudito historiador, descendiente directo de don Antonio José de 
Escalada). 

8 Raul De LasoucLe, Litigios de Antaño, Buenos Aires, 1941, p. 18. 

9 Libro X de Colecturía, Basílica de Nuestra Señora de La Merced, Buenos 
Aires. 
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Sus dos hijos conservaron indivisa la herencia paterna, hasta 
el año de 1785,10, 

Don Antonio José de Escalada, a poco de morir su padre, con- 
trajo matrimonio en primeras nupcias, el 5 de junio de 1774, con 
doña Petrona de Salcedo y Silva, porteña, de la ilustre familia de 
los marqueses de Legarda y sobrina nieta del Caballero de la 
Orden de Santiago don Miguel de Salcedo, aue fue gobernador 
de Buenos Aires, de 1734 a 1742. De ella enviudó en 1784, contra- 
yendo segundas nupcias con doña Tomasa de la Quintana y Aoiz, 
asimismo porteña, de un linaje cuyos miembros se distinguieron en 
la carrera de las armas durante el siglo XVIII y luego en las 
Invasiones Inglesas y en la guerra de la Independencia *1, 

Al año siguiente de su casamiento, viajó a España con el doble 
propósito de entrar en posesión de los bienes de su padre allí 
existentes y de ser reconocidos tanto él como su hermano don 
Francisco Antonio, como caballeros hijosdalgo, obteniendo esto últi- 
mo en la Real Chancillería de Valladolid, por Ejecutoria de fecha 
7 de Agosto de 1777. Durante su estada en Castañeda, fueron tales 
sus actos caritativos, que se le eligió, en agradecimiento de ello, 
en el año 1776 Regidor por el Estado Noble ??. 

Logró, antes de regresar al Río de la Plata, que el Consejo de 
Indias le liberase **, por espacio de ocho años, de la obligación 
de ocupar cargos concejiles, no obstante lo cual, aceptó, el 1% de 
enero de 1780, su nombramiento de Regidor Defensor General de 
Pobres, que le hiciera el Cabildo, en elección que fue confirmada 
por el Virrey don Juan José de Vértiz el 2 de enero, prestando el 
correspondiente juramento el día 7 de ese mes y año. Al igual 
que su padre, lo desempeñó 


a sus expensas, pagando de su peculio el crecido honorario del Abogado 
y Procurador, y costo del papel sellado. No solamente dió las mejores 
pruebas de caridad en las defensas de las muchísimas causas de 
los pobres encarcelados y de solemnidad, que a su recepción halló 
pendientes e inició en su año, sinó que también desempeñó a satis- 
facción de este Ilustre Cabildo las comisiones que se le han confiado 
en defensa de los privilegios que le corresponden y las particulares 
de su empleo 14, 


10 ÁrcHivo GENERAL DE LA NAcioN, Buenos Aires, División Colomia, Sección 
Gobierno, letra E, legajo 5, expedientes 11 y 19, años 1785-1789, ex- 
pedientes caratulados: Escalada, Antonio José de, Reclamo de Bienes. 

11 Xavier DE IBARRA Y BeErGÉ, Académico Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia, “La Casa de Salcedo”; sobre los señores de Salcedo de 
la Jara, Marqueses de Legarda, Bilbao, España, 1944, p. 180 y sgts. 

12 Ver nota 4. 

13 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, Sevilla, 124-1-6. 

14 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Buenos Aires, 1020, 
Serie Ill, t. VI, años 1777 a 1781, p. 471477 y sgts. 
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. Alférez Real en 1781, fue también Tesorero de Propios, habiéndole 
el Virrey dado el título de Capitán del Regimiento de Milicias de 
Infantería, en Buenos Aires. 

Como ya dije, en 1785 dividieron sus herencias paterna y ma- 
terna don Antonio José y don Francisco de Antonio de Escalada, 
quedando así cada uno con la administración de sus bienes propios, 
que hasta entonces había manejado el primero de los nombrados. 

Don Francisco Antonio de Escalada se consagró a la vida pública. 
Fue Alférez Real, Alcalde de Primer Voto, y Tesorero de la Hermandad 
de Caridad. Al constituirse el Tribunal del Consulado, en Mayo 
de 1794, fue designado Consiliario, integrando su Junta de Gobierno, 
hasta 1797, volviendo a serlo de 1811 a 1814; además, fue Síndico 
en 1802 y 1804, y Cónsul, de 1809 a 1811. Tuvo en esas altas 
funciones la brillante actuación que tanto pondera Mitre en su 
Historia de Belgrano *%. Director Supremo, interino, de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, electo por el Cabildo de Buenos 
Aires y la Junta de Observación, en febrero de 1816, al ser depuesto 
don Ignacio Alvarez Thomas, y, en 1821, Presidente de la Honorable 
Junta de Representantes de Buenos Aires ?S, 

En cuanto a don Antonio José de Escalada, compró el cargo 
de Chanciller Registrador de la Real Audiencia Pretorial del Virrei- 
nato del Río de la Plata, el 5 de agosto de 1785, en la suma de 
6963 pesos, 4 reales, 6 maravedís y 4 dozavos, como precio y pago 
de la media-anata. Acreditó para ello su calidad y nobleza y ejem- 
plar vida, cumpliendo lo dispuesto en la Real Ordenanza de Inten- 
dentes. De inmediato, solicitó del Virrey —que lo era a la sazón 
el Marqués de Loreto— se le expidiese el título, gozando del mismo 
honor y prerrogativas concedidas al Chanciller de la de Lima, vero 
Cebió acudir al Rey para su confirmación, que se la otorgó el 8 de 
febrero de 17921", 


15 BartoLoMmÉ MrrtrE, Historia de Belgrano y de la Independencia Argem- 
tina, Buenos Aires, 1887, cuarta edición, t. I, cap. Il. GerRMÁN O. E. 
TJARKs, El Consulado de Buenos Aires y sus proyecciones en la Historia 
del Rio de la Plata, Buenos Aires, 1962. Edición de la Universidad de 
Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, publicaciones del Insti- 
tuto de Historia Argentina “Doctor Emilio Ravignani”, con advertencia 
de Ricardo R. Caillet-Bois, Director del Instituto. 

16 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Buenos Aires, 1930, 
Serie IV, t. VII, p. 70. Asambleas Constituyentes Argentinas, publica- 
20m e A por el Doctor Emilio Ravignani, Buenos Aires, 1937, 
t. LI, p. 625. 

17 ArcHivVo GENERAL DE LA Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Justicia, leg. 17, exp. 428, caratulado: Año de 1785, Supor. Govno 
Sobre el empleo de Chanciller Registrador de esta Real Audiencia 
Pretorial, que remató en pública subasta Dn Antonio José de Escalada, 
Archivo General de Indias, Sevilla, 183-1-24, 
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En tal carácter, participó en los sucesos revolucionarios de Mayo 
de 1810. El historiador don Vicente Fidel López, que ha hecho 
un magistral relato de los mismos, recuerda su intervención en el 
Cabildo Abierto del día 22, que presidiera el Alcalde de Primer 
Voto don Juan José de Lezica, en la siguiente forma: 


El señor don Antonio José de Escalada, que era hombre influyenti- 
simo por su posición social y por su riqueza, tomó la palabra después 
de Castelli, y dijo que la proposición que se acababa de formular no 
podía ponerse a votación, porque reposaba sobre dos suposiciones, 
una de las cuales no era discutible, siendo la otra tan incierta y 
condicional, que no podía ser bien apreciada de antemano. La primera 
era que el Gobierno que debía formarse dependiese de la Metrópoli 
si ésta se salvaba de los franceses, cosa tan entendida que no era de 
discutirse ni de votarse. La otra era que si no se salvaba la Metró- 
poli, ese Gobierno fuese independiente, lo cual era echarse ciegos 
en los grandes azares de la fortuna, tratando de adivinar un triste 
porvenir que nadie quería ni debía presumir. 


Luego, unas páginas después, dice López: 


El señor Escalada volvió a tomar la palabra y dijo que todo lo 
que fuese poner en duda la necesidad de dar una nueva forma al 
Gobierno del Virreinato, le parecía ya fuera de lugar, no sólo porque 
para eso se había convocado al vecindario, sino porque la Capital 
conmovida en masa lo reclamaba como indispensable para su segu- 
ridad y para sus derechos. Había momentos, dijo, en que los pueblos 
no tenían confianza sino en sí mismos: y, justo o injusto, es siempre 
imprudente que se pretenda cerrarles las puertas que ellos quieran 
vigilar. Tenía la satisfacción de que el mismo señor Virrey, inspi- 
rado siempre por un juicio elevado y por aquella discreción política 
que solo podían valorar los que lo trataban, estaba de acuerdo en 
que se perfeccionase la forma gubernativa del Virreinato, desde que 
se tuviesen las consideraciones que eran debidas a su mérito y a 
las circunstancias. Por lo que había oído y conversado con la mayor 
parte de las personas influyentes que estaban reunidas, la propo- 
sición que contaba con el asentimiento de todos, era la siguiente: Si 
se ha de subrogar otra autoridad a la superior que obtiene el Excmo. 
señor Virrey, dependiente de la soberana; que se ejerza legítima- 
mente a nombre del Señor don Fernando VII y en quien. 


López comenta así esas palabras: 


Sea por la respetabilidad del personaje que hacía esta proposición, 
sea porque el tiempo avanzaba y comenzaban todos a enfadarse de 
tan largos preliminares, se 'oyeron numerosas y casi unánimes ma- 
nifestaciones de adhesión a que la votación se hiciese sobre esa 
fórmula 18. 


18 Vicente FineL Lórez, Historia de la República Argentina - Su origen, su 
Revolución y su desarrollo político, Buenos Aires, 1913, t. III, p. 34-36. 
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En el Acta Capitular de ese día 22 de Mayo de 1810, la inter- 
vención de don Antonio José de Escalada se registra de la siguiente 
manera: 


Por el señor don Antonio José de Escalada se dixo: que es de 
dictamen que para que en esta América del Sur, no llegue a suceder 
lo que ha sucedido en España por el abandono en que estaba cuan- 
do se posesionaron de ella los franceses, conviene que, sabido ya, 
como sabemos, el agonizante estado de la Península, se provea al 
urgentísimo remedio de ponerse de acuerdo con esta Capital las 
provincias interiores (que tanto distan unas de otras) sobre el par- 
tido que deba tomarse para su defensa a fin de conservar ilesa a 
nuestro amado y señor Rey don Fernando VII esta parte de su Mo- 
narquía que a este objeto tan interesante, como sagrado, conviene 
que se subrogue en el Excmo. Cabildo de esta Capital el gobierno 
interinario, así por el concepto en que está el pueblo de que la 
autoridad suprema la tiene devuelta por falta de legítima, como por 
la confianza que en él tiene, y ser de presumir hagan lo mismo los 
de las demás capitales de provincias del Virreinato por las irrefa- 
gables pruebas que les tiene dadas de su fraternidad y uniforme mo- 
do de pensar sobre lo que mejor les conviene: que al Exe: Cabildo 
le sea facultativo nombrar Presidente y más vocales, si lo tuviese 
por conveniente; teniendo la debida consideración al mérito y 
circunstancias del Excmo. Señor Virrey, y magistrados subalternos, y 
sobre todo a los que contemple más capaces de desempeñar el cargo, 
que tiene también por conveniente y aún necesario que el señor Sin- 
dico Procurador actual de ciudad tenga voto activo en las delibera- 
ciones del Excmo. Cabildo y finalmente que siendo suprema ¡Ley la 
salud del Pueblo, presume, según el incremento de opinión que éste 
ha tomado, y en el que se halla todo el Reino, que el medio que 
propone es el más adecuado a salvar la Patria, cuyo interés debe 
prevalecer al particular y a cualquier otro respeto 19, 


Incorporado a la Revolución por su voto en el Cabildo Abierto, 
fue llamado en numerosas oportunidades a la función pública. Así, 
en el Acuerdo Capitular del 10 de diciembre de 1811, fue uno de 
los tres vecinos propuestos para Juez de Policía, y en el mismo 
año, Miembro de la Junta Protectora de la Libertad de Imprenta. 


Resuelta por el primer Triunvirato la convocatoria de una Asam- 
blea General, se envió una circular el 3 de junio de 1812, a las 
provincias, invitándolas a enviar sus diputados. A Santiago del 
Estero se le adjudicó un Representante, y en cumplimiento de lo 
dispuesto en la referida comunicación, el Cabildo de esa ciudad, 
asistido por doce vecinos principales, en su acuerdo del 31 de 
agosto, a propuesta del Teniente de Gobernador, eligió para dicho 
cargo a don Antonio José de Escalada, dejándose constancia de 
que se le designaba, “por constar ser de verdadero patriotismo y 


19 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Buenos Aires, Serie IX, 
t. IV, p. 114-145-146 
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probidad”, y, además, porque “no se podía nombrar de esta ciudad 
por no haber absolutamente fondos públicos que lo costeasen”. 


El 1? de octubre de 1812, en el Cabildo porteño se tomó cono- 
cimiento de la designación de Escalada; pero, producida la revolución 
del día 8 de ese mes, que dio por tierra con el primer Triunvirato 
y declaró disuelta la proyectada Asamblea, no llegó a desempeñar 
el cargo ?0, 

En 1815 fue Vocal de la Junta de Observación, y Presidente de 
la misma en 1816. 


El 16 de febrero de 1820 fue electo Representante del Pueblo, 
o sea, Diputado a la Legislatura de Buenos Aires, que se titulaba 
pomposamente “Honorable Junta de Representantes”, donde tuvo 
la destacada y patriótica actuación que recuerda Ricardo Levene 
en su obra La anarquía de 1820 y la iniciación de la vida pública 
de Rosas ”?. 


Guillermo Parish Robertson, que conoció y fue amigo de la fa- 
milia Escalada, en una de sus famosas Cartas de Sudamérica, que 
escribió conjuntamente con su hermano John Parish Robertson, dice: 


Quizás no había en Buenos Aires dos hombres tan conocidos, res- 
petados y apreciados, como los hermanos Escalada, don Antonio y 
don Francisco, ambos nacidos en la misma ciudad y decididos patrio- 
tas. Don Francisco era el tipo acabado del español digno y serio, 
pero también educado. Había tenido figuración muy principal en 
el Cabildo, pero ni él ni su familia se mezclaban mucho con lo que 
podría llamarse la sociedad alegre y bulliciosa. Sus tertulias eran 
de ambiente un tanto severo y poco frecuentadas por quienes gusta- 
ban de pasar un noche divertida. 

Don Antonio era precisamente todo lo contrario; no lo habían preo- 
cupado las desazones de la política y era un caballero anciano, alegre 
y jocoso que gustaba ver su casa rebosante de gente joven y alegre, 
hombres y mujeres, nativos y extranjeros, particularmente ingleses, 
Su esposa (su segunda esposa) había sido celebrada por su belleza 
y aún podía considerarse una linda mujer. Sus dos hijos varones del 
segundo matrimonio eran ambos oficiales del ejército, jóvenes, valien- 
tes, y gallardos y las hijas muy bonitas y de gran atractivo juvenil. 
Don Antonio tenía también varias nietas que le había dado la hija 
de su primera esposa, ahora una matrona y casada con don José de 
María, a quien hemos mencionado en Letters on Paraguay, y que fué 
por varios años nuestro agente en ese país. La casa de don Antonio 
de Escalada fué una de las más frecuentadas por el vizconde Beres- 
ford y a menudo le oí hablar de este último en términos de afectuoso 
respeto. Los hermanos Escalada gozaban de gran predicamento entre 
sus conciudadanos por su honradez acrisolada, su integridad, y su 
desinteresado patriotismo. Uno en la vida privada, el otro en su 


20 Actas Capitulares de Santiago del Estero, Academia Nacional de la Historia, 
Buenos Aires. 1951, t. VI. p. 395 y sgts. Acuerdos del Extinguido 
Cabildo de Buenos Aires, Buenos Aires, 1927, Serie IV, t. V. 

21 Ibídem; Buenos Aires, 1954, Cap. V. 
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vida pública, habían ocupado y ocupaban alta posición y merecían 
el afecto y el respeto de los porteños. A ninguno de ellos le movían 
pasiones banderizas ni cábalas partidarias; se lo impedían su propio 
orgullo y un sentido delicado del honor. Por eso, en aquellos tiem- 
pos turbulentos y de continuos cambios e intrigas de facciones, ro- 
deados como estaban de hombres ambiciosos y sin escrúpulos, que 
hoy lo eran todo y al día siguiente no eran nada, se mantuvieron 
siempre en el recto camino sin que ningún partido los molestara y 
por último bajaron a la tumba cargados de años y con fama de hom- 
bres buenos y dignos. 


Con don Antonio de Escalada y todos los que formaban su nume- 
rosa familia viví, cuando soltero, en términos de mucha intimidad. 
En su casa conocí también al héroe del Río de la Plata, al general 
San Martín que casó con doña Remedios, una de las hijas de don 
Antonio, muy seductora y amable 22. 


Don Antonio José de Escalada falleció en su ciudad natal el 16 
de noviembre de 1821. El día 10 de octubre había otorgado su 
testamento ante el Escribano Público y de Cabildo don Justo José 
Núñez, dejando por herederos a sus seis hijos legítimos: Don 
Bernabé y doña María Eugenia de Escalada y Salcedo, y don 
Manuel, don Mariano, doña Remedios y doña Nieves de Escalada 
y Quintana. Nombró albaceas a su esposa doña Tomasa de la 
Quintana, a sus hijos don Bernabé y don Manuel de Escalada, y 
a su hermano don Francisco Antonio de Escalada en el lugar 
y grado citados ?*, 


Ausente en Manila don Bernabé de Escalada, que desempeñaba 
allí el cargo de Ministro Contador General de Ejército y Real 
Hacienda de las Islas Filipinas, se ocupó de todos los trámites 
que demandó la testamentaría, don Manuel de Escalada. Éste 
hizo un prolijo detalle del cuerpo general de bienes, con razón de 
los créditos y activos y pasivos. En la adjudicación de las fincas, 
les tocó a doña Remedios y a don Mariano, en condominio, la 


22 J. P. y G. P. Roserrsow, Cartas de Sud-América, Tercera Serie (1816-1820), 
Traducción, Prólogo y Notas, de José Luis Busaniche, Buenos Aires, 
1950, t. III, Carta LII, p. 5464. Don Francisco Antonio de Escalada, 
siendo Alcalde de Primer Voto, después de la sublevación de Fonte- 
zuelas, asumió el mando político, depuso al Director Alvear, el 15 
de abril de 1815, disolvió la Asamblea. y mandó levantar una horca 
frente al edificio del Cabildo “para Alvear si era vencido o para el 
pueblo si no triunfaba” (Cfr.: BarroLomÉ MiTRE, Historia de Belgrano 
y de la Independencia Argentina, ob. cit., t. 11, cap. XXVI). Contrajo 
matrimonio el 25 de febrero de 1776 con su prima doña María Ger- 
trudis Bustillo de Cevallos, y de ellos fue hijo Monseñor Mariano 
José de Escalada, primer Arzobispo de Buenos Aires. 


23 Antonio José de Escalada, publicación que fue hecha con motivo del cen- 
tenario de su fallecimiento, Buenos Aires, 1922, p. 45-65. 
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casa mortuoria, sita en lo que es hoy la esquina de San Martín 
y Cangallo, que se tasó en $ 60.084, 5 reales y 1 cuartillo. Andando los 
años y habiendo perdido totalmente su fortuna el Teniente Coronel 
don Mariano de Escalada, como consecuencia de malos negocios, el 
general San Martín le compró su parte, con seguridad antes del año 
1830, en que aquel ya no poseía ningún bien 21, La parte de cada uno, 
doña Remedios y don Mariano, era pues, de $ 30.342, 2 reales y 
3/4. Además, le correspondía a cada uno de ellos, la sexta parte 
de los muebles, cuadros, plata labrada, libros, y otros bienes in- 
ventariados, que se puede calcular dada la posición social de la 
familia, en $ 10.000 más, o sea, en total, unos $ 40.000, para cada 
uno de los indicados herederos. A ello debía agregarse la parte 
que proporcionalmente les tocaba de los créditos activos, cuyo total 
ascendía a $ 411.460, de los que el albacea cobró $ 33.697, conside- 
rando el resto incobrable, no obstante lo cual seguiría sus gestiones. 
Sumada la sexta parte de la suma percibida, que se indica, a los 
$ 40.000, da un total de $ 46.500, más o menos. De la deuda que 
tenía la testamentaría al hacerse el reparto y que era de $ 19.637 
con 4 reales, le correspondió pagar a doña Remedios $ 3.272 con 
7 reales y 1/3, de suerte que su haber hereditario se redujo a unos 
$ 43.000, para hacer cifras redondas. En 10 de diciembre de 1823 
firmó de conformidad con las cuentas rendidas por el albacea don 
Manuel de Escalada, el General San Martín, por sí y por su hija 
Mercedes, como herederos de doña Remedios de Escalada, que 
había fallecido el 3 de agosto de 1823, en Flores, en la quinta de 
su hermano mayor don Bernabé de Escalada, donde residía desde 
su: llegada de Mendoza, en abril de 1819, ya atacada de la cruel 
enfermedad que puso fin a sus días. Hasta su intervención directa, 
citada anteriormente, el General San Martín estuvo representado 
por su cuñado don Manuel de Escalada a quien había otorgado 
poder el 29 de agosto de 1823, en Mendoza. La sucesión de don 
Antonio José de Escalada tramitó en el Juzgado del Doctor don 
Roque Sáenz Peña, actuando de Escribano don Marcos Leonardo 
Agrelo. 


La tasación, cuenta de división y partición de los bienes, fue 
aprobada el 27 de enero de 1824. El mismo día fue notificado el 
General don José de San Martín. 


24 Ibidem. Archivo GENERAL DE La Nación, Buenos Aires, Civiles, Tribunales, 
Sala VI, letra E, exp. 8, caratulado: Escalada, Bernabé de v/ De María, 
año 1831. (Referencia del inteligente y erudito historiador don Manuel 
Carlos Melo). Mismo Archivo, Civiles, Tribunales, Sala Vl, Leg. $8, 
caratulado: Escalada, Mariano de/su concurso, año 1880. 


De la lectura del expediente sucesorio se desprende que el interés 
corriente en esos años era del 9 % anual ?, 

Don Antonio José de Escalada poseía trece criados, a cada uno 
de los cuales, por vía de limosna, dejó seis pesos, e hizo treinta y 
dos legados, por diferentes cantidades, estando entre los favorecidos 
los conventos de Santo Domingo, La Merced, San Francisco y 
Recoleta, y las monjas capuchinas y catalinas. 

Fue sepultado en la Catedral de Buenos Aires. 

Es curioso que, en su testamento, don Antonio José de Escalada 
mencionara seis veces a su yerno don José de María y ninguna 
a su otro yerno, el General San Martín ?6, 

Recibieron, pues, como herencia, el General San Martín y su 
hija Mercedes de San Martín y Escalada, niña de siete años en 
ese entonces, cuarenta y tres mil pesos ($ 43.000). 

El 10 de febrero de 1824, se embarcaron para Europa en el 
navío francés Le Bayonnais?””. 


San Martín había contraído matrimonio con doña Remedios de 
Escalada, el 12 de septiembre de 1812, en Buenos Aires, escribe 
Mitre, “en señal de que constituia para siempre su hogar en la 
tierra de su nacimiento” ?8, y ello desvaneció la desconfianza que 
despertara al llegar, por no tener en el país, ni antepasados ni 
parientes, y sí solo muy pocas relaciones, de lo cual se quejó en 
alguna de sus cartas ?%. No era al llegar, como ha escrito erronea- 
mente un gran historiador argentino “hombre oscuro y desvalido, 
que no tenía más fortuna que su espada”, porque los genios no 
pueden jamás estar en esa triste situación. 


San Martín traía fama bien ganada de militar eximio y valeroso, 
y su extraordinaria personalidad no pasó nunca desapercibida. Desde 
el primer momento demostró su calidad impar. 


25 Ibídem y Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza. Segunda 
Epoca. N* 6, t. Il, p. 775; Poder otorgado por el Excmo. Señor don 
José de San Martín a su cuñado don Manuel de Escalada, Excribano 
José Manuel Pacheco, p. 125, 29 de agosto de 1823, Mendoza, 1970. 

26 Don José María había contraído matrimonio el 7 de junio de 1797 con 
doña María Eugenia de Escalada y Salcedo. (Archivo de la Basílica 
de la Merced, libro 6 de Matrimonios, folio 371 vta.). De ellos es 
tataranieto el autor de este ensayo. 

27 CarLos IBARGUREN, San Martín Intimo, Buenos Aires, 1950, p. 190. 

28 BartoLOMÉ MitTRE, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudameri- 
cana, Buenos Aires, 1890, t. 1, p. 143. 

29 ApoLro P. CARRANZA, San Martín - Su correspondencia, Carta al Presidente 
del Perú, Mariscal Ramón Castilla, del 11 de septiembre de 1848, 
Buenos Aires, 1911, p. 295-300. CarLos IBARGUREN, San Martín..., Ob, 
cit., p. 14. Carta del General San Martín a Tomás Godoy Cruz, del 
20 de noviembre de 1815. 


27 


El General don José de San Martín es, sin disputa, nuestro 
prócer máximo y el más grande hombre de América 30, y 

Además de la herencia mencionada precedentemente, San Martín 
poseyó otros bienes en Mendoza, Chile, Perú, Buenos Aires, y 
Francia. 

El 18 de diciembre de 1816 le habían sido dadas en propiedad 
por el gobierno de Mendoza, accediendo a su pedido, cincuenta 
cuadras y Otras doscientas cuadras a su hija; formando esas dos- 
cientas cincuenta la chacra llamada “Los Barriales”, donde tuvo 
casa habitación, en la que residió a su regreso del Perú; tierras 
que dedicó a la siembra de trigo con sus correspondientes: molinos, 
y a la cría de caballos. Para dicha explotación, celebró contrato con 
el vecino de Mendoza don Pedro Advíncula Moyano, el 17 de 
agosto de 1818. Moyano se obligó a cuidar y administrar la chacra 
por el término de ocho años, debiendo las utilidades que, se pro- 
dujeran, deducidos los gastos, ser partibles entre ambos, como así 
también las que resultasen de la cría de ovejas, engorde de ganado 
y de varias pulperías 31, 

El 10 de octubre de 1818, compró San Martín a don Antonio 
de la Puente, dos sitios contiguos, en la Alameda (Mendoza), el 
uno de 26 varas de frente por 57 de fondo, y el otro, de 19 varas 
por 57; o sea, un terreno de 45 varas de frente por 57 de fondo, en 
la suma total de $ 1.170 de a ocho reales, que pagó al contado. 
En este terreno, emprendió de inmediato la construcción de una 
casa y fue al citado Moyano a quien encomendó el correr con la 
obra, acopiando materiales y utensilios, facilitando operarios, peones, 
y Cuanto fuere menester, hasta su conclusión ??, 

En el año 1823, por escritura de fecha 14 de julio, San Martín 
convino con su lindero de “Los Barriales”, don José Ahumada, 
en que éste le cediese el terreno que era de su propiedad y 
ocupaba la acequia que surtía de agua al molino propiedad de San 
Martín, a cambio de poner éste cerco en toda su extensión al 
referido terreno 33, 


El 22 de agosto de 1819, debiendo ausentarse de Mendoza, en- 
cargó del cuidado y administración de sus bienes, así muebles como 
raíces, que poseía en la ciudad y su jurisdicción, a don Pedro 
Núñez, natural y vecino de ella, “sujeto de su confianza”. Más tarde, 


30 BartoLoMÉ MrrreE, Historia de..., ob. cit., en la nota 28, t. 1, p. 136. 

31 Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, ob. cit., t. Il, 
p. 768. Jose Pacirico Otero, Historia del Libertador don José de Sam 
Martín, Buenos Aires, 1932, t. IV, p. 98 y sgts. 

32 Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, ob. cit., p. 764-768. 

33 Ibídem, p. 719. 
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en el año 1826, su apoderado don Salvador Iglesias le aconsejó 
se desprendiese del terreno de la Alameda y de la chacra “Los 
Barriales”, de la que le informaba era valiosa y que con el pro- 
ducto de su venta, se podía adquirir una estancia. Agregaba que los 
molinos daban ganancia y buen resultado la cría de caballos. Seguía 
a su frente don Pedro Núñez *1, 


El 29 de julio de 1823, hizo donación de 50 cuadras, situadas 
en la “Villanueva de San Martín”, al general don Tomás Guido, 


por el mucho afecto que le profesa, y, asimismo la buena armonía 
con que se ha conducido en todo el tiempo que han sido compañeros 
de armas, con todas sus entradas y salidas, aguas, usos, costumbres, 
derechos y servidumbres, cuantas dichas tierras tengan. 


En la escritura de donación, San Martín deja constancia de que 
en su poder reserva “cuadruplicados bienes” 35, 


En todos los instrumentos notariales, San Martín es calificado 
“Excmo. Señor”. 


El 2 de abril de 1823, en Mendoza, San Martín otorgó nueva- 
mente poder a don Pedro Advíncula Moyano, para que cancelara 
las cuentas que tenía en Chile pendientes con don Nicolás Peña 
(Rodríguez Peña), procedentes de la administración que este señor 
había tenido en la chacra “La Chilena”, sita a dos leguas y media 
de la ciudad de Santiago, autorizándole a venderla o arrendarla. 
Dicha finca le había sido donada por el gobierno de Chile y de 
ella había tomado posesión en julio de 1817, asignando a Mendoza 
la tercera parte de lo que produjera, para el fomento del hospital 
de mujeres que en esa ciudad existía y dotación de un vacunador 
con el fin de librar a la provincia epónima de los estragos de la 
viruela 95, “La Chilena” le dio muchos sinsabores y fue causa de 
un pleito con sus arrendatarios. 


34 Ibidem. AnoLro P. CARRANZA, San Martín - Su Correspondencia, ob. cit, 
p. 246-254. Cartas de Salvador Iglesias a San Martín, del 9 de enero 
de 1826 y del 9 de diciembre de 1826. Iglesias era Sargento Mayor de 
Caballería y residía en Lima. San Martín le otorgó poder para cobrar 
sus sueldos devengados como Generalísimo del Perú, y los que en lo 
sucesivo devengare, en Mendoza el 22 de marzo de 1823 ante el Escri- 
bano Público don José Manuel Pacheco (Cfr.: Revista de la Jumta de 
Estudios Históricos de Mendoza, ob. cit., t. 11, p. 777 


35 Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, ob. cit., p. 778. 

36 Ibídem, p. 780. Jose Pacirico Orero, Historia del..., ob. cit. t. IV, p. 
104-105. Oscar E. CARBONE, El patrimonio de San Martín, Buenos 
Aires, 1960. 
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Corresponde ahora determinar los bienes que eran propiedad de 
San Martín en el Perú. 

El 21 de noviembre de 1821, la Municipalidad de Lima acordó 
que se repartiesen entre los jefes y oficiales del Ejército Unido 
Libertador los $ 500.000 que importaban las fincas confiscadas a 
los españoles realistas y que a los soldados se les diese tierras 
en las provincias que ellos eligieran para su residencia, en el caso 
de que expresaran deseo de quedar en el Perú. San Martín, a pedido 
de aquélla, remitióle la lista de los que consideraba merecían 
recibir premio. En la misma, figuran, entre otros, Juan Gregorio 
de las Heras, Bernardo Monteagudo, Juan Antonio Alvarez de 
Arenales, Toribio de Luzuriaga, Diego Paroissien, Guillermo Miller 
y Tomás Guido. 

A su vez, San Martín, en su carácter y atribuciones de Protector 
del Perú, obsequió al Director Supremo de Chile, General don 
Bernardo O'Higgins, las haciendas de Montalván y Cuiba, en el 
Valle de Cañete, que habían sido confiscadas a la familia del 
Regente de la Real Audiencia de Lima, don Manuel de Arredondo. 
Esos fundos, valían más de $ 500.000 ?7, En 1832, doña Ignacia 
Novoa, mujer del Mariscal de Campo don Manuel de Arredondo, 
que estaba en España, entabló juicio al prócer chileno pidiendo 
se declarase nula la donación y, por tanto, reivindicando las men- 
cionadas haciendas, el que no prosperó. 


No ha sido posible todavía establecer la fecha en que el go- 
bierno del Perú donó a San Martín la casa conocida por “Jesús 
María”, en la ciudad de Lima, y la hacienda sita en La Magdalena, 
pueblo cercano a dicha capital, donde pasó en compañía del 
general don Tomás Guido, su amigo entrañable y tío político ?7 bis, las 
últimas horas que estuvo en el Perú; pero es evidente que le per- 
tenecían, y que debían ser valiosas, teniendo en cuenta los premios 
a que he hecho referencia anteriormente. 


En efecto, en carta del 28 de julio de 1823, de su apoderado 
don Salvador Iglesias, éste le da noticias del estado de ambas; y 
con respecto a la casa, “que está bien aderezada”, y a cuyo cuidado 
San Martín dejara un sirviente llamado Pedro Cabrera, individuo 
del cual el Libertador tenía tan buen concepto que le había donado 
uno de los molinos de “Los Barriales”, le pedía instrucciones. Más 
tarde, informado San Martín de que Cabrera resultó ser penden- 


387 Mariano FeLipE Paz SoLbAN, Historia del Perú Independiente, Primer Período, 
Lima, 1868, p. 223-234. 


37 bis El Grl. Tomás Guido era primo hermano de Da Tomasa de la Quintana, 
suegra del Grl. San Martín. 


30 


ciero y ebrio consuetudinario, revocó la dicha donación, por escritura 
pública del 14 de junio de 1823. Desocupada la casa, en ella se 
alojaron transitoriamente O'Higgins y su familia, cuando llegaron 
a Lima, en 1823, desterrados de su patria ?8, 

El gobierno del Perú dio al Libertador el grado de Generalísimo 
de sus ejércitos y le concedió una pensión vitalicia de $ 9.000 
anuales. Al llegar a Chile, camino del ostracismo voluntario que se 
impuso, llevaba consigo 120 onzas de oro y recibió allí, a fines de 
1822, del gobierno peruano, una libranza de $ 2.000, a cuenta de 
sus sueldos 32, 

Llegado a Mendoza, sae alojó en su chacra de “Los Barriales”, 
por la que tuvo siempre especial predilección y en la que pensó 
alguna vez alejarse del mundo y terminar su vida. 

Allí permaneció hasta noviembre de 1823, mes en que se vino 
a Buenos Aires. El 4 de diciembre ya estaba en esta capital, en 
casa de su suegra doña Tomasa de la Quintana de Escalada, o 
sea, en la finca que tocara a su mujer doña Remedios en la 
partición de los bienes sucesorios, a que me he referido anteriormente. 


El Congreso Nacional, en su sesión del 21 de abril de 1818 tomó 
en consideración la moción presentada por el Diputado por Charcas 
doctor don José Mariano Serrano, proponiendo se acordase un 
premio al General en Jefe del Ejército Unido de los Andes. De- 
signóse para su estudio y redacción del proyecto de Decreto, a una 
Comisión formada por los diputados Vicente López y Planes, Juan 
José Passo y Luis José de Chorroarín, quienes lo presentaron en 
la sesión del 2 de mayo, en la que, luego de detenida y prolija 
discusión, quedaron aprobados sus dos primeros artículos, siendo 
igualmente aprobados los otros dos que restaban, en la sesión del 
4 de mayo. Es interesante transcribir el texto del artículo 3%, que reza: 

La brillante conducta militar del Ejército de los Andes ha excitado 
en el ánimo del Congreso los sentimientos más vivos de gratitud y 
complacencia; por tanto, declara a sus jefes, oficiales y tropa, “Heroi- 
cos Defensores de la Nación”, ordenando que sus nombres se inscriban 
en un Registro Cívico de Honor que se conservará en el Archivo 
del Cuerpo Representativo y en el de cada una de las Municipali 
dades del territorio del Estado. Se comisiona al Diputado de este 
Gobierno residente en Chile para que a nombre de la Nación les 
dé las gracias más expresivas, siendo del resorte del Superior Go- 
bierno Ejecutivo distribuir a los de este Estado los premios militares 
a que se hayan hecho acreedores. 


38 AnoLFo P. Carranza, San Martín - Su Correspondencia, ob. cit. p. 30-236. 
BarToLOMÉ MITRE, Historia de..., ob. cit. en la nota 28, t. III, p. 666. 
Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, ob. cit., t. Il, 


p. 3 
39 BartoLoMÉ MitrE, Historia de..., ob. cit. en la nota 28, t. Ill, p. 669. 
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El artículo 4 disponía que se comunicará este Decreto al Su- 
premo Director del Estado, encargándole su publicación y cum- 
plimiento en la forma que más estime conveniente. 

Por separado, se trató después del premio que se pudiese asignar 
al General San Martín y se acordó que, con dicho objeto se le 
hiciese donación de alguna de las fincas importantes! del Estado, 
y que se comunicase lo resuelto al Director Supremo para su 
cumplimiento 1, 

La casa que le fue donada por el Estado, era la, 


situada en la Plaza de la Victoria al embocar la calle de La Plata, y 
linderá por su frente con dicha plaza, al oeste con Ignacio Freire, al 
sur con casa que fué del Seminario Conciliar, a la sazón Departamen- 
to de Policía, y al norte, calle de La Plata de por medio, con N. P. 
Porras y otra casa de Freire. 


Tenía 21 varas de frente al Este —o sea, la Plaza de la Victoria— 
y 66 de fondo hacia el Oeste. Hoy día, es la esquina de Rivadavia 
y Bolívar, donde se encuentra la Municipalidad de Buenos Aires. 
El título le fue librado por el Director Supremo General don 
José Rondeau, el 16 de agosto de 1819. 

Esa casa, el 11 de febrero de 1825, el coronel don Manuel de 
Escalada, como apoderado de su cuñado don José de San Martín, 
ausente en Europa, la vendió a don Miguel de Riglos y Lasala, 
en la suma de $ 20.000, pagaderos al contado, A dicha cantidad 
debe agregarse la de $ 5.000 que el Gobierno entregó como com- 
pensación de lo que el vendedor gastara en sus refacciones “1, 

El comprador concluyó de refaccionar el edificio, que fue co- 
nocido desde entonces por “El Balcón de Riglos”, pues era de 
planta baja y piso alto, y fue famoso porque su propietario hizo 
de él un centro de alta cultura en su época *, 

Además de los bienes que se han detallado, San Martín era 
titular de un crédito hipotecario constituido entre 1824 y 1829, 
sobre la estancia “El Rincón de López”, propiedad de don Braulio 
Costa, cuyo importe era de $ 30.000. Dicho campo fue vendido 
por Costa a don Gervasio Ortiz de Rozas, hermano de don Juan 
Manuel, que redimió la hipoteca, cancelando la deuda, el 12 de 
junio de 1833, según escritura pública que suscribió como apoderado 
de San Martín, don Gregorio Gómez Orcajo, que investía esa 


40 Asambleas Constituyentes Argentinas, ob. cit., t. 1. p. 351 y sgts. 
41 ArcHivo GENERAL DE La Nación, Buenos Aires, Sección Escribanías Antiguas. 
Registro N* 6 del Escribano Público don Marcos Agrelo. 
42 Datos proporcionados por el historiador don Carlos Ibarguren (h.), des- 
e directo de doña María Eugenia de Escalada y don José de 
aría. 
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representación desde el 28 de febrero de 1829, en virtud de es- 
critura pasada ante el Escribano Bartolomé Domingo Vianqui, en la 
ciudad de Montevideo. Por ese instrumento, había sido nombrado 
apoderado, en segundo lugar, el doctor don Vicente López y 
Planes. Todo esto fue descubierto por el Escribano don Oscar E. 
Carbone y hecho público en la conferencia que pronunciara el 10 
de agosto de 1959, en el Museo Histórico Nacional 43, 

Ahora bien, si se suma el valor de la casa donada por el 
Congreso Nacional y el Directorio, a lo recibido como herencia de 
doña Remedios de Escalada, su esposa, y al préstamo en hipoteca 
a don Braulio Costa —luego a don Gervasio Ortiz de Rozas— nos 
encontramos con que San Martín poseía en bienes raíces y el refe- 
rido crédito, un total de $ 98,000. Si se atribuye al terreno de 
la Alameda y a la chacra de “Los Barriales”, de Mendoza, $ 12.000 
como valor, y solamente $ 10.000, en conjunto, a la casa de “Jesús 
María”, y la hacienda de “La Magdalena”, en Lima, resulta un 
total de $ 120.000, que en francos, al cambio del año 1830, da 
unos 320.000 francos, más o menos. Calculando la renta de ese 
capital al 7 %, término medio —hemos visto que el corriente en 
1824, era el 9 %-— se obtiene la cantidad de 22.400 francos anuales. 
Aceptando que los libramientos que se le hacían, pagados por Baring 
Brothers y Cía. —de Londres— sufrían un quebranto del 10 %, 
queda un saldo de 20.000 francos anuales de renta, suma que 
excede cn 6.000 francos a la de 14.000 francos, que era la retri- 
bución que percibía anualmente en Francia, por esos años, un 
Consejero de Estado o un Director General de Ministerio, que eran 
los sueldos más altos de la Administración en ese país *, 

Todavía debe agregarse a esa renta que le producían sus bienes 
raíces y el crédito hipotecario, las cantidades que, con cierta fre- 
cuencia, hasta el año de 1832 y después de 1848, le enviaba el 
gobierno del Perú. Sabido es que éste había nombrado a San 
Martín, Generalísimo de sus Ejércitos, asignándole además una 
pensión vitalicia de $ 9.000 anuales, que se redujo a la mitad en 
1832, aunque en ese año se le hiciera figurar en el Presupuesto 
del Ejército, restableciéndose la primitiva de $ 9.000 en 1836, si 
bien sin hacerse efectiva 45, Más tarde, en 1849, el Presidente del 
Perú, Mariscal don Ramón Castilla, gran admirador del Libertador, 
dispuso la liquidación de su pensión desde el 1% de enero de 1832 
hasta diciembre, inclusive, de 1845 46, 


43 Oscar E. CarBONE, El patrimonio de ..., ob. cit., p. 32-25, 

44 Jean FourastiÉ, Maquinismo y Bienestar, Barcelona, 1955, p. 30. 

45 ADoLFo P. CARRANZA, San Martín - Su Correspondencia, ob. cit., p. 25-45-120. 

46 Ibídem, p. 295-300. Carta de San Martín al Presidente del Perú, Mariscal 
Ramón Castilla, citada en la nota 29. 
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Antes de 1832, San Martín recibió del gobierno peruano, las 
siguientes cantidades: 

En 1822, $ 15.000, como liquidación de sus haberes, que le dio 
el Congreso peruano, en una letra de crédito sobre Londres, y un 
anticipo sobre sueldos futuros, de $ 2.680 17, 

En 1830, $ 15.000 contra el empréstito del Perú 8, 

En 1831, $ 1.000 que, al cambio de ese año, eran 187 libras 
con diez chelines. Le pagó, igual que las anteriores libranzas, Baring 
Brothers y Cía., de Londres %. 

En 1832, $ 3.000 en billetes de Aduana, en concepto de sueldos 
atrasados, que cobró por intermedio de Baring Brothers y Cía., 
sin quebranto alguno *0, 

A fines de 1824 había recibido el importe de sus sueldos vencidos 
hasta marzo de ese año, según carta de Salvador Iglesias, de 30 
de abril de 1825, No he podido establecer su monto 51, 


Es decir, que recibió del Perú, desde 1822 hasta 1832, por lo 
menos, la suma de $ 24.000, dado que no se puede fijar aquella 
a que se refiere Iglesias, en 1825. Esta cantidad se debe agregar 
a la ya mencionada anteriormente. Cabe señalar que, además de 
la pensión vitalicia, tenía un sueldo de $ 1.000 anuales, como 
Generalísimo. 

Cuando residía en Bruselas, alquiló su casa de Cangallo esquina 
San Martín, en $ 5.000 anuales, que representaban 14.000 francos; 
en carta a Guido, al darle la noticia, le decía: Soy el hombre más 
poderoso de la tierra porque Ud. sabe que yo no tengo caprichos 
y vivo con frugalidad ??. 

De todo lo precedentemente expuesto, se desprende que el 
General San Martín, de manera indubitable, tuvo siempre en Europa, 
durante su largo ostracismo, lo suficiente para vivir con el decoro 
correspondiente. 

No necesitaba, por tanto, las joyas y diamantes que le legara 
en su testamento don Alejandro Aguado, Marqués de las Marismas 
del Guadalquivir —banquero español de origen judío— para residir 
en París ni para ponerle “a cubierto de la indigencia en el por- 
venir” 53, Dicho legado fue hecho, conjuntamente, al Libertador, 
como primer albacea y tutor y curador de sus hijos, y a los 


47 Jose Pacifico Otero, Historia de..., ob. cit., p. 340. 


48 ApoLfo P. Carranza, San Martín - Su Correspondencia, ob. cit., p. 20-21. 


49 Ibídem, p. 24. 

50 Ibídem, p. 27-31 y sgts. 

51 Ibídem, p. 243. 

52 CARLOS IBARGUREN, San Martín..., ob. cit., 


200. 
58 ApoLFo P. CARRANZA, San Martín..., - Su Corrsipondónola, ob. cit., p. 223. 
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TEE 


otros designados en seguido y tercer término: el Arquitecto Pelchet, 
y su apoderado general, señor Héctor Couvert. Además, les dejó a 
los tres, 30.000 francos, a título de recuerdo afectuoso 54, 


Haciendo un estudio detallado y coordinado de la correspondencia 
de San Martín que se conoce y ha sido publicada, no surge de 
ella que, en algún período de su vida, “tan sólo la generosidad 
del amigo que vengo de perder me libertó tal vez de morir en un 
hospital” 55, 

Siempre estuvo acompañado por su hija en los primeros años 
de su vida en Europa, y luego por ella y su marido Balcarce, 
quienes le atendían con singular cariño, con excepción de los 
que aquélla estuvo en el Colegio, hasta 1829, y de los de 1833, 
1834 y principios de 1835, en que viajaron a Buenos Aires. Es, 
precisamente, en esos años citados, cuando el Libertador estuvo 
en más holgada situación económica. En efeítto, el 25 de abril de 
1834 compró la finca de Grand-Bourg, en Seine-et-Oise, a seis 
leguas de París, en la suma de 13.100 francos, al contado, donde 
residió habitualmente hasta 1849, año en el que, el 4 de agosto, 
la vendió su yerno don Mariano Balcarce, en virtud del poder 
otorgado para ello por San Martín el 19 de julio del referido año, 
en Boulogne-sur-Mer, donde se encontraba transitoriamente, según 
reza la pertinente escritura *6, 


El 25 de abril de 1835, San Martín compró en París una casa, 
sita en la Rue Neuve Saint-Georges N? 55, por el precio de 140.200 
francos, pagaderos en dos cuotas, que satisfizo integramente el 
25 de septiembre de dicho año. En ella pasaba los inviernos *”. 


54 Jose Pacifico Otero, Historia del..., ob. cit. t. IV, Apéndice, Documento H, 
Testamento del Marqués de las Marismas del Guadalquivir, don Alejan- 
dro María de Aguado, en que se designa a San Martín como su primet 
albacea, Archivo de la Ex-Notaría Huillier. 

55 Carta al general don José Ignacio Zenteno, citada en la nota 53, y carta a 
O'Higgins, del 18 de diciembre de 1836, donde se repite la frase. Cfr.: 
AnoLFo P. CaArRANza, San Martín - Su Correspondencia, ob. cit., p. 223-47, 
Consta, por el contrario, que durante su larga enfermedad fue atendido 

-=solicitamente por el médico francés doctor Soligny. (Cfr.: ob. cit., p. 38). 

56'Jose Pacifico Orero, Historia del..., ob. cit., t. 1V, p. 791-799-808-826. En 
dichas escrituras, se mencionan todos los títulos y honores que tenia 
el Libertador. 

57 Ibídem, t. IV, p. 347. AboLro CARRANZA, San Martín - Su Correspondencia, 
ob. cit., p. 287. Inexplicable, hasta ahora, es la carta de San Martín 
al general don José de Rivadeneira, en que le dice que libró contra 
“Su apoderado de Buenos Aires, $ 3000; este malvado, en cuyo poder 
existían los alquileres de tres años de mis dos casas, ha hecho ban- 
carrota, etc.”. Su apoderado en ese entonces era su intimo amigo don 
Gregorio Gómez, que lo continuó siendo mucho tiempo después. Antes, 
lo fue su cuñado don Manuel de Escalada, cuya honorabilidad está 
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Don Mariano Balcarce, que había contraído matrimonio el 13 
de diciembre de 1832 con doña Mercedes de San Martín y Esca- 
lada, se embarcó con su esposa para Buenos Aires, el 21 de dicho 
mes y año. Es indudable que venía debidamente facultado para 
gestionar el cobro de los sueldos de su suegro y al mismo tiempo 
para ocuparse de sus otros intereses, como escribe Carbone y 
cree Otero. Seguramente, cobró créditos y realizó bienes y quizás, 
también, don Manuel de Escalada le entregó dinero cobrado en su 
carácter de albacea de la sucesión de don Antonio José de Escalada, 
de los créditos activos de la misma, que quedaron pendientes %, 


Desde su llegada a Europa, San Martín viajaba con frecuencia, 
tanto dentro como fuera de Francia, en busca de aguas O aires 
propicios para su salud, o con el afán de conocer. Estuvo en las 
termas de Aix-la-Chapelle y de Enghien, en Amberes, Lille, Mar- 
sella, Tolón, Londres, Escocia, Génova, Roma, Nápoles, Florencia, 
La Haya, y en los Pirineos Orientales; pasando los veranos, general- 
mente, en las playas de Normandía, especialmente en Dieppe, que 
estaban de moda en aquellos años anteriores al Imperio de Napoleón 
TIL, en que se inician la Costa Azul y Biarritz *%. Desde el 21 de 
noviembre de 1828, después de tomar los baños de Aix, realizó 
su famoso viaje al Río de la Plata, quedando los meses de febrero, 
marzo y abril en Montevideo, sin venir a Buenos Aires, hasta su 
regreso a Europa, que lo efectuó el 14 de mayo de 1829, dirigién- 
dose a Londres. 


Durante su estada en Bruselas, una de las logias masónicas que 
allí tenía su sede, mandó acuñar una medalla con su efigie, que 
el Doctor don Adolfo P. Carranza, Fundador y primer Director 
del Museo Histórico Nacional, patriota ejemplar, de recuerdo ve- 
nerable, reprodujo en su obra San Martín %, 


a cubierto de toda sospecha. ¿Quién sería el personaje de marras? 
¿Cuál sería la otra casa a que se refería San Martín, porque en 1831 
solamente poseía la de la calle de la Catedral, herencia de su esposa? 
La que le donó el Gobierno, la vendió en 1825 (ver notas 41 y 42 y 
texto correspondiente). Academia Nacional de la Historia, Lista alfa- 
bética de los, Señores Capitalistas, etc., Buenos Aires, 1970. Nota del Inst. 
Nac. Sanmartiniano: Es probable que en este borrador de la carta, el 
Grl. San Martín se refiriera a sus propiedades de Chile y no a las de 
Buenos Aires. ya que pudo errar involuntariamente, al escribir, sabido 
que tuvo arduos problemas con aquéllas. 


58 Jose Pacirico Orero, Historia del..., ob cit., t. IV, p. 349 y sgts. Oscar 
E. CarBONE, El patrimonio de..., ob. cit., p. 3l. 


59 Maurice ELLEN, La vie quotidienme sous le Second Empire. París Hachette, 
1948, cap. XIV. 
60 AnoLro P. CARRANZA, San Martín, Buenos Aires, 1910, p. 249. 
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Al iniciar su lucha por la independencia, en 1830, los revolucio- 
narios belgas le ofrecieron el mando de sus ejército, que el Libertador 
declinó $1, 

San Martín, en París, se relacionó estrechamente con los refu- 
giados liberales españoles, entre ellos don Manuel Silvela, ilustre 
jurisconsulto y pedagogo, de cuya familia salieron dos generaciones 
de grandes políticos españoles %?2, y que había fundado allí un 
Colegio para jóvenes españoles y sudamericanos. San Martín, ya 
en 1829 visitó ese colegio, y luego continuamente, desde que se 
se radicó en París. De la primera vez que en él estuvo nos ha 
dejado un emocionado relato el escritor chileno don Vicente Pérez 
Rosales, en sus Recuerdos del Pasado %%. También otro chileno, don 
José María León de la Barra, nos revela en sus Recuerdos, la vida 
del Libertador en Francia, de 1830 a 1835. Era aquel un joven 
inteligente que estudiaba Economía y otras ciencias en el renom- 
brado Colegio de Francia y en la Sorbona. Hermano de don Miguel 
León de la Barra, Ministro de Chile, y emparentado con San Martín, 
tuvo con el gran hombre trato frecuente. 

Habiendo ido a Bruselas a principios de 1830 los Barra, tuvieron 
la fortuna de llegar allí cuando por iniciativa del Cónsul General 
de su patria en los Países-Bajos, se organizaba una visita a caballo 
al llano de Waterloo, logrando con regocijo que el Libertador acep- 
tara participar de ella. Escribe don José María de la Barra: 


Cabalga el general con gallardía y es un consumado ginete... El 
cicerone no nos fue necesario, porque San Martín nos explicó la 
batalla de un modo tan claro y preciso y al mismo tiempo pintores- 
co, que parecía que había estudiado mucho las campañas de Napoleón 
en el terreno mismo... Regresamos al galope en una hermosa tar- 
de de verano, con San Martín erguido y silencioso a la cabeza. 
Parecía que el recuerdo de sus victorias embargaba por completo la 
mente del gran expatriado. 


El Ministro don Miguel León de la Barra acompañaba siempre 
al Libertador en sus viajes por Francia, quien nunca dejó de asistir 
a las fiestas que aquél daba en la Legación. Fueron los hermanos 
Barra, dos de los testigos en el casamiento de doña Mercedes de 
San Martín y Escalada con don Mariano Balcarce y, a su vez, San 
Martín fue el padrino de la boda del Ministro con la joven Athenaís 
Lira. 

San Martín, en compañía del grupo chileno residente en París, 
acudía a todas las recepciones y, a la llegada de la Primavera, 


61 José Pacírico Otero, Historia del..., ob. cit., t. IV, p. 259-260. 

62 GrecorIo Marañon, Españoles fuera de España, Madrid, 1948, p. 50. 

63 Vicente Perez Rosales, Recuerdos del Pasado, Buenos Aires - Santiago de 
Chile, Francisco de Aguirre, 1969. 
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partían de paseo, en alegres cabalgatas, hacia los bosques vecinos. 

No hubo argentino ni sudamericano de distinción que dejara 
de visitar al gran hombre. De Alberdi y Sarmiento hay páginas 
interesantes sobre sus visitas a Gran Bourg. 

Gustaba el Libertador de presenciar las fiestas populares, de 
concurrir al teatro, de pasear por las afueras de la Ciudad Luz. 
Se encontraba bien en aquel Reino de Gobierno Constitucional, tan 
acorde con sus principios monárquicos y sus ideales liberales. 

Con pluma galana y con talento, el Miembro de Número de la 
Academia Nacional de la Historia don Armando Braun Menéndez 
ha estudiado y comentado esos recuerdos de don José María León 
de la Barra 0%, 

San Martín vivió los años de su ostracismo voluntario acompa- 
ñado de sus recuerdos y del respeto, consideración, y admiración 
de cuantos le conocieron. A tal punto, nos dice don Miguel de 
la Barra, que, en ocasión de la recepción diplomática del 1% de 
enero de 1838 en el Palacio de las Tullerías, el Rey Luis Felipe 
de Orleáns, que estaba en el Salón del Trono, rodeado de toda su 
familia, ministros y altos personajes de la Corte, recibiendo y re- 
tribuyendo con protocolar y amable indiferencia el saludo del 
Cuerpo Diplomático, al llegar el turno al Libertador, que estaba 
vestido con su magnífico uniforme blanco de Protector del Perú, 
se adelantó hacia él con las manos tendidas. 


y sin hacer caso del Introductor de Embajadores, que declinaba nues 
tros nombres y títulos, haciendo una reverencia sonriente al Ministro 
de Chile, cogió con ambas manos las del General, diciéndole caluro- 
samente: Tengo un vivísimo placer en estrechar la diestra de un 
héroe como vos, general San Martín. Creedme que el Rey Luis Fe- 
lipe conserva por vos la misma amistad y admiración que el duque 
de Orléans. Me congratulo que seáis huésped de la Francia y que en 
este país libre encontréis el reposo después de tantos laureles 65, 


El Rey departió con San Martín más tiempo del que era de rigor 
conforme a la etiqueta de Palacio. 

Quien así, luego de dar libertad a su Patria, a Chile, y al Perú, 
tenía el respeto y admiración de reyes, no sintió golpear jamás 
“la pobreza a las puertas de su casa”, ni tuvo necesidad de que 


64 ArmANDO Braun MENÉNDEZ, San Martín durante el ostracismo (A través 
de un memorialista chileno). Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia. Buenos Aires, t. XXXIX, p. 163-175. He seguido, casi literal- 
mente, a dicho autor en el texto. El Ministro de Chile don Miguel 
León de la Barra era hermano de don Francisco León de la Barra, 
establecido en Buenos Aires y casado aquí con doña Dolores de María 

lá y Escalada, sobrina carnal de doña Remedios de Escalada de San Martín. 

65 Ibidem. 
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nadie le “sacara de la miseria”, falsa leyenda que hasta ahora ha 
corrido como moneda de buena ley. 

Nunca San Martín recibió ayuda de nadie. Su altivez no lo hubiera 
consentido. Reclamó, eso sí, lo que legítimamente se le adeudaba 
por los gobiernos de los países que había libertado. 

Su grandeza de alma y su delicadeza de sentimientos, creo fue 
lo que le llevó a exagerar su gratitud para con su amigo, el 
banquero Aguado, por sus demostraciones de amistad durante alguna 
grave enfermedad que padeciera. No cabe otra explicación. 

Su situación económica le permitió vivir siempre decorosamente; 
regalar tierras a su amigo el general don Tomás Guido; pasar una 
pensión de 1.000 francos anuales a su hermana viuda doña María 
Elena de San Martín de González de Menchaca; venir al Río de 
la Plata en 1828, trayendo un criado para su servicio; educar a su 
hija en los mejores colegios de Bélgica y de Francia; alternar con 
la aristocracia orleanista durante su largo ostracismo; viajar fre- 
cuentemente dentro y fuera de Francia; acoger a su hermano don 
Justo Rufino de San Martín en su casa de Bruselas; ser amigo de 
multimillonarios como el Marqués de las Marismas y don Manuel 
José de Guerrico, que le respetaban y admiraban; y adquirir para 
su residencia, las casas de Grand Bourg y de la Rue Neuve 
Saint-Georges. 

Creo que con estas páginas, he desvanecido la leyenda, alimen- 
tada por escritores liberales, de la famosa “ayuda” del banquero 
Aguado. 

Y si con ellas no bastara, lo rubrica enérgicamente y rotundamente 
el propio San Martín, con su honradez acrisolada, en la cláusula 
5% de su testamento ológrafo: 

“Declaro no deber ni haber jamás debido nada, a nadie”, 
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General CARLOS JULIO MOSQUERA 


COMPENDIO DE GRANDEZA 
(El cuarto testamento de San Martín - 23-1I- 1844) 


COMPENDIO DE GRANDEZA 


I— INTRODUCCION 


París, 23 de enero de 1844. El invierno ha entrado en el rigorismo 
de su segundo mes. Reclinado sobre la mesa escritorio de su sen- 
cilla “chambre” de 35 Rue Neuve de Saint George, José de San 
Martín medita. Medita y retrotrae su imaginación... Al cerrar los 
ojos como exhumando el pasado, contempla el desfile de la larga 
caravana de hechos felices y adversos, grandiosos y comunes, que 
cubren la etapa esforzada de sus casi sesenta y seis años. 

Advierte que la vida se le escapa de su cuerpo. La retiene sólo 
su férrea voluntad, la diafanidad de su mente y la tremenda for- 
taleza de su carne que resiste a los males que pujan por arrancarlo 
del injusto mundo hacia la brillante eternidad. 


Lo abruma la melancolía de sus desilusiones, tristezas e ingra- 
titudes... Son más profundas las huellas que lastiman su alma que 
los surcos de las arrugas de su gastada piel. 

Al decir de Sarmiento: “Hay en el corazón de este hombre una 
llaga profunda que oculta a las miradas extrañas, pero que no se 
escapa a la de los que la escudriñan. ¡Tanta gloria y tanto olvido! 
¡Tan grandes hechos y silencio tan profundo! ¡Ha esperado sin 
murmurar cerca de treinta años la justicia de aquella posteridad a 
quien apelaba en sus últimos momentos de vida pública y tiene 
sesenta y cinco largos hoy; las dolencias de la vejez y el legado de 
las campañas militares lo empujan hacia la tumba... y espera to- 
davía!” *, 

En cuanto a amigos está muy solo también en el invierno de 
la vida. “Treinta años han transcurrido (le dice a Guido) desde 
que formé mis primeras amistades y relaciones en Buenos Aires y a 
la fecha no me queda un solo amigo; de éstos la mayor parte no 


1 Carta de Sarmiento a Aberastain (4-1X-46). 


existen y los restantes se hallan ausentes o emigrados. De la fa- 
milia de Escalada toda ella ha desaparecido, excepto el Manuel 
con quien hace muchos años corté toda comunicación por su mal 
proceder...” 2, 

El hubiera deseado que la Patria lo llamara, tan sólo para dis- 
frutar la placidez de su chacra cordillerana. Pero nadie lo hizo?. 
Los gobernantes que lo lisonjearon con usuales epítetos de fácil ge- 
nerosidad lo mantuvieron siempre a la distancia. Buscaron tenerlo 
de su lado, pero no a su lado. Era demasiado imponente la realidad 
de su valer que podía opacar las de otros un tanto artificiales. 

En medio de este pavoroso vacío de gratitud y afecto, la explo- 
siva realidad del Plata lo irguió, resuelto a defender la dignidad 
lastimada por el inconsulto bloqueo francés. A despecho de su vejez, 
sintió el impulso convocatorio de la Patria y devolvió a la ingrati- 
tud la oferta de su sable *. ¡Cuánta pasión, cuánta reserva de gran- 
deza anidaba aún en su corazón argentino!... 

Con sus últimas meditaciones ha tomado una hoja timbrada y 
luego de rayar con el lápiz sus carillas para que el documento tu- 
viera la prolijidad de sus ideas, se dispone a testar, 

Lo hará de puño y letra en esa intimidad tan cara a su carácter 
profundo, para que nadie participe de su secreto, ni se especule 
con la intención de sus deseos. Lo hará lacónicamente como si fuera 
el último parte de guerra en la lucha difícil de su vida casi siem- 
pre incomprendida...5. Lo hará cual verdadero compendio dz» 
grandeza. 


M—“EN EL NOMBRE DE DIOS TODOPODEROSO A QUIEN 
RECONOZCO COMO HACEDOR DEL UNIVERSO” 


¡Místico clamor del hombre que desnuda su alma y expone su 
devoción en el enfrentamiento imponente con la muerte! Nunca se 
es más sincero que en ese instante. Repite espontáneamente la pro- 
clamación del Credo Católico. Bastaría sólo esto para comprender 
indudablemente la profesión religiosa de muestro héroe, si nada su- 
piésemos de su vida misma en cuanto a su perfil privado, de con- 
ductor militar, y de gobernante. 


2 Carta de San Martín a Guido (20-VIII-43) AGN Div. Doc. Sec. Donación 
S-VIMII - C. 16 A 1 - N? 1. 
3 Carta de Rosas a San Martín (24-1-39) San Martín su correspondencia 


Pág. 125/127. 
4 Carta de San Martín a Rosas (5-VIII-38) San Martín su correspondencia 
Pág. 124/1253. 


5 Testamento de San Martín. 
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Sin embargo es necesario como homenaje a su memoria mostrar 
los hechos documentados para dar por tierra con las pretensiones 
masónicas de aquellos que sólo se atrevieron a interpretarlo ten- 
denciosamente luego de su muerte, como buscando el amparo del 
silencio de la tumba para decir lo que el ausente no podía refutar. 
Sin embargo el testimonio de los repórteres, las constancias de sus 
escritos, las actitudes públicas de su fe y el testamento mismo dan 
el mentís a tan impúdica osadía. 

Nació católico, en un hogar cuya madre, al morir se amortajó 
con el hábito dominico *. Recibió el influjo de la educación en el 
ambiente cristiano del Colegio de Nobles de Madrid. Peleó en la 
España y por la España y se hizo hombre contemplando el fana- 
tismo de un pueblo que al amparo de la cruz doblegó a las legiones 
francesas hasta entonces invencibles. 


Materializó el sacramento del matrimonio comulgando junto a su 
esposa en la misa de velaciones de la Parroquia de la Merced”. 


Distinguió al clero en innumerables circunstancias y recibió las 
condignas reciprocidades. El 16 de mayo de 1813 le decía al padre ' 
guardián de San Lorenzo * ...“Los beneficios del convento de San 
” Carlos están demasiado grabados en mi corazón... Diga Ud. un 
” millón de cosas a esos virtuosos religiosos; asegúreles Ud. que los 
” amo con todo el corazón”. Al reverendo prior Manuel Roa, en 
ocasión de referirle un problema, le expresaba “el decoro a que son 
” acreedores los ministros del Altar” 9%; el padre Bauzá, su fiel ser- 
vidor, en once cartas que elegimos de su numerosa correspondencia, 
no cesa de reconocerle sus virtudes cristianas *0, 


En ocasión de la Revolución de 1815 y ante el relevo dispuesto 
por Alvear, el cabildo de Mendoza expidió el Acta del 21 de abril 
que encabezaron con su firma el cura y vicario de Mendoza; el 
padre maestro Fray Matías José del Castillo, prior del convento de 


6 di ii de Gregoria Matorras de San Martín (DHLGSM.[ 83/88 - M.M. 
oc. 28). 


7 Basílica Nuestra Señora de la Merced, Buenos Aires, Libros 7 de matri- 
monios, Años 1809/1823, Folio %% - (DHLGSM 1 Pág. 406). 


8 Original de la carta en el Convento de San Lorenzo (El General San Mar- 
tín. FURLONG 27). 


9 El General San Martín (FurLonG 32). 
10 DHLGSM VI 155 DHLGSM VII 32 DHLGSM VIII 321 
DHLGSM VI 186 DHLGSM VII 55 
DHLGSM VII 377 DHLGSM VII 75 
DHLGSM VII 431 DHLGSM VII 196 
DHLGSM VII 303 DHLGSM VII 239 


Predicadores; el Fray Mariano Sayas, guardián; el prior Agustino 
Fray José Manuel Roco; y el presidente de los Mercedarios Fray 
Pedro Juan Maure, solicitando al gobierno el reintegro de San Mar- 
tín al cargo de Intendente 11, 

Como conductor de hombres educó sus tropas preparándolas es- 
pecialmente para enfrentar la lucha con valor y morir con gloria 
en la adversidad. Para ello alentó la fe mediante el rezo del ro- 
sario 12 y el sacrificio de la misa que presidía acompañado de su 
Estado Mayor **?. Juró fidelidad al Soberano Congreso Constituyente 
en acto solemne y religioso 1* En apoteótica ceremonia realizó el 
Juramento de la Bandera de Guerra y en la ocasión declaró a la 
Virgen del Carmen patrona de su ejército **. Favoreció la predica- 
ción religiosa 16 y no dejó jamás sin una misa de homenaje el re- 
cuerdo de sus bravos soldados muertos por la lucha libertaria ?”. 

Intransigente con los blasfemos del Santo Normbre de Dios, de 
su Santa Madre o de la religión, impuso penas que desde la mordaza 
pública llegaban a la tortura de atravesar la lengua con hierro can- 
dente 18, 

Y pudo llegar a esas tremendas exigencias porque fue ejemplo 
de corrección. Montevideo lo vio piadoso en su fugar estada del año 
1824 1%; en el Perú, como gobernante, dictó el Estatuto Provisional 
que prescribía que “La Religión Católica, Apostólica y Romana es 
la religión del Estado” 20, 

Simultáneamente creó la Orden del Sol, nombrando patrona de 
la misma a Santa Rosa de Lima ?1, 

En el N? 4 de su Testamento, muy relacionado con sus ideas re- 
ligiosas, el prócer expresó: “PROIBO EL QUE SE ME HAGA 
”NINGUN GENERO DE FUNERAL, Y DESDE EL LUGAR EN 
”QUE FALLECIERE, SE ME CONDUCIRA DIRECTAMENTE 
” AL CEMENTERIO, SIN NINGUN ACONPAÑAMIENTO PERO 
”SI DESEARIA, EL QUE MI CORAZON FUESE DEPOSITADO 
”EN EL DE BUENOS AYRES”. 


11 Recuerdos históricos provincia de Cuyo (D. Hubson 1 74/76). 

12 Memorias Cnel. Manuel A. Pueyrredón. 

13 Jerónimo Espejo El Paso: de los Andes y Recuerdos históricos Provincia 
de Cuyo D. HunsoN. 

14 Hunson I-112. 

15 Hunson 1-128. 

16 DASM Il - 242/244, 

17 Libro de misas del Convento de San Lorenzo (FurLoNG ídem 26). 

18 Esrejo - El Paso de los Andes - Pág. 454. 

19 PLácino AñaD - El Gral. San Martín en Montevideo. Peña Hnos. impresora 
1923 - Pág. 95. 

20 DASM - XI - 489/4990, 

21 Historia del Perú Independiente - Paz Soon 1-266. 
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Mariano Balcarce y Mercedes San Martín fueron albaceas por 
derecho, ya que conocían e interpretaban la voluntad del prócer, 
y podían medir el exacto valor de sus palabras, de sus mandatos, de 
sus preceptos. Porque estaban íntimamente compenetrados del es- 
píritu y alma del ausente, su función fue moral y hasta religiosa ?2?, 

En mérito de ello, tomaron providencias coherentes con los pen- 
samientos del padre a quien debían honrar haciendo lo que deseó, 
sin vulnerar en el más mínimo detalle la sagrada voluntad del ahora 
ausente. ¡Real compromiso de honor! 


Y así vemos que Mariano Balcarce buscó dos monjas católicas 
para que acompañaran a su esposa en las pesadas tareas de aten- 
der al enfermo. Ya exánime, colocaron sobre su pecho el sagrado 
crucifijo y otro más sobre una mesa, entre dos velas, al lado del 
lecho de su muerte 2, 


No hubo pompa ni fausto. El silencioso cortejo de unos pocos 
se detuvo frente a la iglesia de San Nicolás, donde los sacerdotes 
rezaron un responso. Finalmente llegó a la cripta de la iglesia de 
Nuestra Señora de Boulogne, donde quedó el féretro hasta su tras- 
lado a la bóveda de Brunoy. 


Es de justicia señalar finalmente que en los textos de su nume- 
rosa correspondencia dejó estampadas frases de evidente sentido re- 
ligioso 24, Y si alguna vez amparado por la intimidad y la inmensa 
confianza que lo enlazaba a su amigo Guido redactó frases irónicas 
en ingeniosos giros de su ocurrente carácter? con aparentes roces 
de impiedad, busquemos la explicación en esa condición de hom- 
bre que por tal, suponemos declararnos exentos de culpas para es- 
grimir palabras y giros sarcásticos, por suficiencia, soberbia o equi- 
vocado sentido de la virilidad. Mas si esto puede no satisfacer al 
ortodoxo, apelo en su descargo al temor de Pedro, a la concupis- 
cencia de Agustín, a la osadía de Pablo, que a pesar de sus eclipses 
apostáticos, se redimieron invocando a Dios. 


22 Rogue Barcia - Sinónimos Castellanos - Pág. 506. 
23 FéLix Frías - Escritos y discursos 1 76 y siguientes, 1844 Casavalle editor. 
24 Carta de San Martín a Guido 3-X-1816 
Carta de San Martín a Godoy Cruz 24-1-1817. 
Carta de Belgrano a San Martín 6-1V-1814. 
Carta de San Martín a Godoy Cruz 24-V-1816, 
Carta de San Martín a Chilavert 30-1X-1823. 
Carta de San Martín al Arzobispo de Lima 6-VI1-1821. 
Carta del Arzobispo de Lima a San Martín DASM - XI - 370. 
25 Carta de San Martín a Guido S.VII - C.16 - A.l N* 1 (Archivo Gral. de 
la Nación). 
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Hay en el comiezo de su testamento una clara invocación y pro- 
fesión de fe. Y hay en la esencia de ese prólogo un sentido de per- 
dón, necesario sin duda para subrayar más su condición de humano 
y hacerlo tangible para el ejemplo por el inmenso predominio de 
sus grandes virtudes. 


II —*DIGO YO JOSE DE SAN MARTIN GENERALISIMO DE 
LA REPUBLICA DEL PERU, Y FUNDADOR DE SU LI- 
VERTAD, CAPITAN GENERAL DE LA DE CHILE, Y BRI- 
GADIER GENERAL DE LA CONFEDERACION ARGEN- 
TINA ee 


Nuestro prócer alcanzó sus grados a lo largo de una brillante 
carrera esencialmente profesional. Chile y Perú le revalidaron sus 
merecimientos castrenses. 

España lo recibió niño para fraguarlo en los moldes regios 
de los grandes Capitanes que hicieron la fama y nombradía de la 
tierra del Cid. Necesitó pasear su arrojo por las ardientes arenas 
africanas, por las nevadas cumbres pirenaicas, por el pantanoso Ro- 
sellón; debió surcar el encrespado Mediterráneo, testigo de la hazaña 
de la “Santa Dorotea”, y debió ascender al escenario del Quijote 
para proyectarse en la heroicidad de Arjonilla y de Bailén, cerrando 
una epopeya de veintinueve acciones guerreras a lo largo de quince 
campañas por el honor hispano ?*, 

Sin un grado más que el legítimamente alcanzado en la penín- 
sula, fue reconocido en Buenos Aires. Y por el impulso de su ciencia 
y su valer, horcajado al frente del Ejército de los Andes, transmi- 
tió el ímpetu de su voluntad hasta contenerlo en los abruptos ca- 
jones del Rimac. En esa trayectoria completó sus promociones. 


Perú lo proclamó Protector. Lo hizo generalísimo de sus armas. 
Chile lo reconoció Capitán General. 

Las tres naciones agradecidas colgaron sobre su pecho los sím- 
bolos, las medallas y cordones, testimonios de servicios impagables: 
a la trascendente medalla de Bailén, agregó el Escudo especial de 
Chacabuco, la medalla de oro del Cabildo de Buenos Aires, la 
medalla de oro de Chacabuco, el Cordón de Maipú, la medalla 
de Maipú del gobierno de Chile y la Condecoración de Gran Ofi- 
cial de la Orden al Mérito de Chile. 

Y para que otra circunstancia diera a sus glorias el símbolo 
de la perennidad en función divina, los brillantes de dicha con- 


26 EspínboLa. San Martín en el Ejército Español en la Península 11 - 246/254. 
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decoración se transformaron en la Cruz pectoral del Obispo Mon- 
señor Juan Nepomuceno Terrero, la que a su muerte quedó inte- 
grando la Sagrada Custodia de la Catedral platense ?”. 

Hoy, a la cabeza del Escalafón de los Oficiales del Ejército 
Argentino, figura permanentemente el Capitán General José de San 
Martín, no solo como la imagen rediviva del prócer que nos enor- 
gullece, sino también como acervo moral y ejemplo para que todas 
las generaciones castrenses sustenten como objetivo imitar al abne- 
gado general en sus virtudes de conductor y educador, pero sobre 
todo en la grandeza de sus abnegaciones y renunciamientos. 


IV. — “QUE VISTO EL MAL ESTADO DE MI SALUD, DECLARO 
POR EL PRESENTE TESTAMENTO LO SIGUIENTE” 


El General San Martín en el invierno de 1844/45 se sintió muy 
enfermo. Hubo una aparente contradicción entre su físico valetudi- 
nario y las consecuentes reacciones ante los males que lo postraban 
y que le permitieron desarrollar una vida longeva para la época. 

Está debidamente analizado ?8 que “San Martín padeció de asma, 
úlcera gástrica o duodenal, gota, hemorroides, fístula anal, temblor 
de mano, posiblemente disentería, fiebre tifoidea o tifus exantemá- 
tico, iritis, cólera y cataratas. Su muerte pudo producirse ya sea por 
la cancerización de su úlcera, o lo más probable, por perforación 
de la úlcera con hemorragia interna”. 

Es fundamental señalar también que el asma, la úlcera y la gota 
se comportaron en forma cíclica, lo que explicaría los altibajos de 
su salud y la incidencia considerable en sus crisis patológicas de 
los ambientes que le crearon notables picos de irritación con se- 
cuela inmediata sobre sus latentes males. 

En el repaso sucinto de esos ambientes, podemos señalar que 
resultaron factores irritativos: 


1) Arjonilla y Bailén, que lo postraron por nueve meses y desata- 
ron su asma en toda la gravedad; 


2) la indisciplina del Ejército Auxiliar del Perú, su miseria y los 
fracasos evidentes de Vilcapugio y Ayohuma; 


27 Revista INS N* 20 - Pág. 33. 


28 Patografía de San Martín - Aníbal Ruiz Moreno, Vicente Risolía, María 
Mercedes Allende y Luisa Galimberti de Carbayo en publicaciones del 
Instituto de la Historia de la Medicina. Volúmen XIV - Tomo 1 - 
Pág. 164/169. y Doctor Carlos A. Corominas (juicio personal). 
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3) los amargos conflictos con los Carrera en medio de los graves 
problemas derivados de Rancagua; 


4) el agobiante peso de su tarea para hacer en Cuyo de la nada 
la máquina guerrera más estupenda para la época; 


5) las intrigas de Alvear y su fracasado relevo del gobierno de 
Mendoza; 


6) el sombrío cuadro generado por la derrota de Sipe Sipe, la 
amenaza de Morillo, las posibilidades realistas desde Chile y 
la falta de apoyo del gobierno para remontar el Ejército de 
los Andes; 


7) el retardo en declarar la Independencia como paso básico para 
su empresa continental; 


8) la incógnita del Cruce de los Andes; 


9) su intervención personal en Chacabuco para salvar la suerte 


de la batalla; 


10) los viajes increíbles a y desde Buenos Aires para impulsar la 
creación de una escuadra; 


11) la aciaga noche de Cancha Rayada; 


12) la miseria de los turiferarios ante el supuesto regreso realista 
luego de Cancha Rayada comprobada en el sublime episodio 
de la quema de las cartas de Maipú; 


13) la asombrosa apatía de los chilenos ante la seguridad marítima 
lograda por los triunfos de su flota, y la pesada reacción de 
Buenos Aires debatiéndose ante los caudillos, que generó la 
difícil, hábil y riesgosa parodia del Repaso de los Andes; 


14) las intrigas de Tagle e Irisarri para anular o disminuir su 
mando; 


15) la caída de su gran amigo Pueyrredón; 


16) la bochornosa e impresionante anarquía que en Tucumán acabó 
engrillando a la noble figura de Belgrano; 


17) la agobiante responsabilidad de su desobediencia para que su 
ejército no quedara salpicado por la sangre fratricida; 


18) la partida hacia el Perú en el interrogante espectacular de en- 
frentar al organizado y numeroso poder real con el pequeño 
ejército argentino-chileno; 


18) las enormes bajas de comienzo del año 1821 por los terribles 
flagelos; 


20) la pesada oposición de los inquietos que no advertían la exitosa 
estrategia de desgaste; 


21) la amarga entrevista de Guayaquil; 


22) la caída de Monteagudo, golpe directo a su prestigio y auto- 
ridad; 

23) la intriga de sus amigos y protegidos en la más infame cons- 
piración contra su vida; 


24) su formidable como sobrehumana resolución de abdicar su glo- 
ria y separarse del escenario de la lucha para hundirse en el 
silencioso ostracismo final; 


25) la aparición automática de los cobardes detractores que acri- 
billan al caído con diatribas en el festín de los espíritus 
mediocres; 


26) la fatal enfermedad de su esposa y su impotencia para asistirla 
ante el riesgo de caer prisionero de los grillos insultantes de 
los incivilizados montoneros; 


27) la terrible tirantez de su miseria económica; 


28) la sorda intriga del gobierno rivadaviano que buscó desnudar 
su intimidad en la reprochable censura de sus cartas; 


28) el amargo regreso a su patria y su exilio definitivo; 


30) las convulsiones político-sociales europeas del año 1831, pre- 
cursoras de los hechos subversivos de 1848; 


31) la gravísima epidemia de 1832; 


32) las secuelas de la efervescencia porteña que, al caer Balcarce, 
dejó cesante a su yerno Mariano llevando la incertidumbre a 
su idolatrada hija; 


33) la muerte de su gran amigo Aguado; 


34) la indiferencia de los gobiernos que usaban de su prestigio pero 
siempre a la distancia... etc. 


Y en este cinematográfico relato enumerativo de causales emo- 


cionales estamos casi en su vejez. Y sin embargo mada detuvo el 
ímpetu de su voluntad. 


ol 


Es fácil entonces comprender las curvas de sus afectaciones físi- 
cas. Pero lo que resulta difícil admitir es que la fragilidad de un 
humano haya sido capaz de sobreponerse al peso de tan terrible 
calvario, sin desmayar, hasta el logro de su sueño libertador. Sólo 
concluyendo que estamos en presencia de un hombre excepcional, 
de un increíble apasionado patriota de cuño singular, podremos 
aceptar la realidad de una patografía conjugada con la actividad 
extraordinaria de un Comandante estratégico que debió arrostrar en 
su momento la conducción política de un país no totalmente con- 
quistado y con abrumadora inferioridad numérica. ¡Su precaria sa- 
lud dio así mayor elocuencia a su grandeza! 


V. — “PRIMERO, DEJO POR MI ABSOLUTA HEREDERA DE 
MIS BIENES, HAVIDOS Y POR HAVER A MI UNICA 
HIJA MERCEDES DE SAN MARTIN, ACTUALMENTE 
CASADA CON MARIANO BALCARCE”. 


En Mendoza nacieron las dos pasiones del prócer: el Ejército 
de los Andes, que le daría la consagración de su gesta ciemplar, 
y su hija, que debía endulzar y serenar el agosto sombrío del gran 
olvidado. Mercedes fue su obsesión en su viudez. 

Fue la reencarnación de Remedios, la bella, frágil, fugaz com- 
pañera y amiga, en la emoción de un amor gustado a hurtadillas. 

Tenía siete años y medio cuando la niña partió hacia Eurova 
con su padre. Llevaba en sus ojos la nítida imagen de la tragedia 
vivida cuando su madre, consumida por la tisis, expiró. Quedó gra- 
bada también en su mente la triste despedida en la que dejaron 
sobre la tumba de la Recoleta junto al perfume de unas flores el 
epitafio que hoy leemos: “Aquí yace Remedios de Escalada, esposa 


1 ” 


y amiga del General San Martín”. 


La educación de la infanta mendocina fue excepcional y respon- 
dió a la orientación de sus sabios y cristianos dictados: 


Humanizó su carácter y aprendió a desenojarlo ante las contra- 
riedades de la vida. Fue piadosa, benévola, fina y sensible. Buscó 
con la verdad alcanzar la conformidad de la conciencia; sintió re- 
pugnancia por la falsificación de los sentimientos, en el odio a la 
mentira. La insipró una gran confianza y amistad pero unida al 
respeto. Fue caritativa con los pobres, impregnando su corazón de 
la virtud de amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo por El. 
Inculcó el respeto sobre la propiedad ajena, con lo que desalentó 
la posibilidad de obtener algo por otra vía que no sea la del 
esfuerzo. La acostumbró a guardar un secreto, ganando la confianza 
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de los demás. La inspiró en sentimientos de indulgencia hacia todas 
las religiones: muestro prócer se adelantó en más de un siglo a la 
actual posición vaticana. Por ello resulta incomprensible y tenden- 
cioso pretender demostrar que estas máximas que estamos señalando 
sean producto de un ateo o de un cristiano prostituido como algunos 
publicistas se han empeñado en sostener. Deseó que la niña volcara 
dulzura con los criados pobres y viejos. Que hablara poco y lo 
preciso para que su palabra fuera siempre escuchada con respeto. 
Que fuera formal en la mesa y que amara el aseo y despreciara el 
lujo en el rechazo de los adornos fatuos y la pompa vacía. 


Finalmente completó su educación con un profundo amor por 
la Patria y devoción por la libertad. 

Cuando la niña alcanzó los catorce años pudo decir el viejo sol-' 
dado, en ocasión del horroroso invierno que había pasado vw que 
lo tuvo tres meses postrado por su herida del accidente de Ingla- 
terra: que “en esta situación he llegado a apreciar lo aue valen los 
” consuelos que me ha proporcionado mi tierna hija. Esta se halla 
” gozando de una cumplida salud y el amable carácter que des- 
” pliega me hace esperar con fundamento que ella será una buena 
” esposa y tierna madre” ?, 


Tres años más tarde, a los 16 años y 4 meses, se desposaba con 
Mariano Balcarce, viajando ambos de inmediato a Buenos Aires. 
Mas, adelantándose a la partida de la pareja. el amante padre le 
escribió a Guido el 6 de diciembre de 183230 para recomendarlos. 
Y es tan emotiva y casi desesperante la ansiedad del héroe por el 
bienestar de Mercedes, que en la post-data de dicha carta le decía: 
“Le recomiendo mucho, mucho y mucho a mi Mercedes, ella sabe 
que Ud. y Goyo son mis predilectos amigos”. 


La pequeña familia, que hizo el gozo del héroe en el sombrío dolor 
del ostracismo, fue el objeto directo de su voluntad testamentaria y 
evidentemente no se equivocó. 

Tanto fue así que luego de referirse a su hija y familia en el 
artículo 1% y 29, volvió en el 6% como necesitando proclamar su 
amor de padre agradecido al expresar: “Aunque es verdad que 
” todos mis anhelos no han tenido otro objeto que el bien de mi 
” hija amada, debo confesar que la honrada conducta de ésta y el 
” constante cariño y esmero que siempre me ha manifestado, han 
” recompensado con usura todos mis esmeros haciendo mi vejez fe- 
” liz; yo le ruego continúe con el mismo cuidado y contracción la 


29 Carta S.M. a O'Higgins - Bruselas 12-11-1830 - San Martín su corres- 
pondencia 20. 


30 Carta S.M. a Guido - Archivo Gral. de la Nación S-VII C.16 - A.l N*l. 
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” educación de sus hijas (a las que abrazo con todo mi corazón) 
”si es que a su vez quiere tener la misma feliz suerte que yo he 
” tenido. Igual encargo a su Esposo, cuya honradez y hombría de 
” bien no ha desmentido la opinión que había formado de él, lo 
” que me garantiza continuará haciendo la felicidad de mi hija y 
” nietas”. 

¡Qué profunda impresión habrá causado la lectura de este ar- 
tículo, y qué privilegio para los que quedaron repetirlo en el susurro 
beatífico por el padre muerto! 


VI. — “22 ES MI EXPRESA BOLUNTAD EL QUE MI HIJA SU- 
MINISTRE A MI HERMANA MARIA ELENA, UNA PEN- 
SION DE MIL FRANCOS ANUALES, Y A SU FALLECI- 
MIENTO, SE CONTINUE PAGANDO A SU HIJA PETRO- 
NILA, UNA DE 250 HASTA SU MUERTE, SIN QUE PARA 
ASEGURAR ESTE DON, QUE HAGO A MI HERMANA, Y 
SOBRINA, SEA NECESARIA OTRA HIPOTECA, QUE LA 
CONFIANZA QUE ME ASISTE DE QUE MI HIJA Y SUS 
HEREDEROS CUNPLIRAN RELIGIOSAMENTE ESTA MI 
BOLUNTAD.” 


La voluntad del prócer prescripta en este artículo evidencia su 
preocupación por las mujeres de la familia a las que, al prodigarles 
su cariño, coadyuva aunque modestamente a independizarlas en su 
vida de los vaivenes económicos por los que él tanto sufrió. Si como 
hombre supo sortear las acechanzas de la miseria, sabía que la 
mujer podía afectar en esa lucha lo más caro, que es su dignidad. 

Se sintió igualmente ejecutor responsable de los deseos que su 
madre evidenciara en la oportunidad de testar hacia la única hija. 
Sabía también que Mercedes y Mariano podían vivir decorosa- 
mente con sus bienes. La educación de su hija y la calidad moral 
de Balcarce garantizaban el cumplimiento “religioso de tan solemne 
voluntad”. 


VII. — “3% EL SABLE QUE ME A ACONPAÑADO EN TODA LA 
GUERRA DE LA INDEPENDENCIA DE LA AMERICA 
DEL SUD, LE SERA ENTREGADO AL GENERAL DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA DON JUAN MANUEL DE 
ROSAS, COMO UNA PRUEBA DE LA SATISFACION QUE 
COMO ARGENTINO HE TENIDO AL VER LA FIRMEZA 
CON QUE HA SOSTENIDO EL HONOR DE LA REPUBLI- 
CA CONTRA LAS INJUSTAS PRETENCIONES DE LOS 
ESTRANJEROS QUE TRATABAN DE UMILLARLA.” 
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Este artículo nos permite sentar dos premisas fundamentales, a 
saber: 


a) La entrega es al General de la República Argentina Rosas por 
su actitud en lo internacional. 

b) El motivo fue la firmeza en sostener el honor de la República 
contra los extranjeros que trataron de humillarla. 

Este artículo no admite análisis en el caso a) desde que no cabe 
interpretación alguna por lo evidente de su contenido. 

En el caso b) es necesario analizar cuáles fueron las “injustas 
pretensiones extranjeras con las que se intentó humillar a la Patria” 
y cuáles fueron las actitudes consecuentes de Rosas, siempre hasta 
el año 1844 en que redacta el testamento. 


Han existido cuatro intervenciones extranjeras, a saber: 


La primera se originó ante el propósito francés de obtener el 
privilegio de excepción al servicio militar, impuesto a los extranjeros 
por la Ley de Milicias del 17 de diciembre de 1823, complemen- 
taria de la ley del 1 de abril de 1821. 

Los franceses no habían reconocido nuestra independencia y, por 
lo tanto, no podían acogerse a beneficios, como el acordado con 
Inglaterra, de excepción al servicio militar. 


Rosas, después de la derrota y fusilamiento de Dorrego, resolvió 
ahogar la revolución de Lavalle, asumiendo la jefatura del Partido 
Federal. Poco después produjo el alzamiento del Sur de Buenos 
Aires y comenzó su avance sobre la ciudad porteña. 


Lavalle, ante la tremenda gravedad que se avecinaba, se dirigió 
el 4 de abril de 1829 al General José de San Martín (que se encon- 
traba en el Río de la Plata) y le ofreció el gobierno de Buenos 
Aires. San Martín no aceptó. Conocida es la respuesta del héroe 
fundando la negativa en no poner su espada al servicio de faccio- 
nes con vocación fratricida y la secuela de verdugo de sus propios 
compatriotas. 

Ante el avance rosista, Buenos Aires se preparó para la defeñsa. 

El cónsul francés y los marinos de la flota, trataron de eludir 
o entorpecer la responsabilidad de integrar el Batallón Amigos del 
Orden conforme con las leyes antes señaladas. Así dificultaban la 
defensa de Buenos Aires. 

El vizconde de Venancourt, marino postergado en su carrera, en 
su afán de promocionarse para progresar; como represalia ante 
las negativas del gobierno de acceder a sus inconsultas exigencias *1; 


31 Archivo Nacional de Francia BB 519 en Rosas, aporte para su historia. 
CELESIA 1-183. 
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y ante un petitorio de Rosas en nota del 19-V-29,*2 proyectó ata- 
car a los buques argentinos existentes en el puerto de Buenos Aires. 
Dicho ataque se produjo en la noche del 21/22 de mayo de 1829, 
simultáneamente con la presión rosista desde el Sud. 


Fue tan indigno el procedimiento del vizconde Venancourt que 
el periodista Laserre, le envió una carta que fue publicada por el 
diario “El Tiempo” del 6 de junio de 1829, página 3, columnas 2 y 3, 
donde expresó: “¿Piensa Ud. que si la escuadra argentina hubiese 
” tenido en el río enemigos declarados se habría dejado sorprender? 
” Durante la guerra con el Brasil, el almirante Norton, que al menos 
” vale tanto como el señor Venancourt, aprendió más de una vez a 
” su costa que la marina argentina no duerme cuando hay que com- 
” batir. Si Ud. hubiese sabido señor vizconde, que los laureles no 
” son gloriosos sino cuando se recogen peleando y están teñidos con 
”la sangre del vencedor, hubiese advertido a la República de sus 
” intenciones, hubiese atacado de día claro su escuadra, y nada ten- 
” dría Ud. que temer por su honor, cualquiera que hubiese sido el 
” resultado, Ud. habría hecho su deber en este caso...” 33, 

Falta agregar aún que Rosas, por intermedio de delegados ante 
Vanancourt, hizo entender ** “que había franceses oprimidos en las 
embarcaciones de guerra de la escuadra nacional vencedora de la 
guerra con el Brasil; que esas embarcaciones pertenecían a un 
usurpador que no tenía patente y que podían ser consideradas 
como corsos o piratas, que él los autorizaba para que las destruyese 
y que le suplicaba rescate los prisioneros suyos que Lavalle tenía en 
ellos y se los remitiese”. El vizconde satisfizo lo solicitado, violando 
la neutralidad que debía respetar. 

Para cerrar el análisis de esta pretensión humillante recordaré 
las sesiones celebradas en la Asamblea Nacional Legislativa de 
Francia en los días 27 al 31 de diciembre de 1849. Al discutirse 
la política seguida por Francia en el Río de la Plata, el diputado 
Rochejaquelain afirmó: *5 y quedó sentado en el diario de sesiones: 

“En esa época (1829) Rosas era el amigo de la Francia, ...... 


” 


32 Carta del Sr. Mendeville al Ministro de Asuntos Extranjeros de Francia 
11-111-1830 - copia existente en la Biblioteca Nacional C.8823, Pág. 15 
CELESIA 1-148, 


33 CeLesia 1-135. 


34 Rosas y sus opositores 2 Ed. Bs. As. Editor del mayo, librería Volcán. 
Suipacha 50, año 1884 (Biblioteca Nacional). 


35 Comercio del Plata, Montevideo 1850 (CeLesta 1-140). 


“El hallaba que la intervención extranjera, que era hecha a fa- 
vor suyo, le convenía perfectamente y daba por ello gracias a Fran- 


Posteriormente leyó la siguiente carta original de Rosas: 


“El infrascripto tiene el honor de dirigirse al señor Comandante 
”de la escuadra francesa para expresarle en su nombre y en el de 
” todos los ciudadanos de la Nación Argentina el más sincero y 
” justo homenaje de reconocimiento por los sucesos que han tenido 
”lugar en los últimos días con respecto a la escuadra nacional 
” (ataque de Venancourt) que había caído, como consecuencia de 
”la insubordinación del 1% de diciembre, en poder de los dichos 
” Insurrectos, por haber liberado los prisioneros detenidos abordo,... 


” requiere del señor Comandante a quien se dirige: 


“Primeramente: que la escuadra tomada a los insurgentes no sea 
” devuelta, pero sí guardada cerca y en seguridad; que se tomen los 
” buques nacionales que se encuentran en el Paraná; que se haga toda 
” especie de hostilidades contra los que hoy día mandan ilegalmente 
” en Buenos Aires; que se permita al suscripto general una entrevista 
” que puede tener lugar en la Ensenada; que se comuniquen todas 
” estas resoluciones al cónsul general y, para abrir una comunicación 
” frecuente con el susodicho cónsul general, el Comandante de la 
” escuadra facilitará los medios de comunicación necesarios, en la 
” Ensenada, en donde el infrascripto pondrá a disposición del Coman- 
” dante francés toda la carne fresca necesaria para el abastecimiento 
” diario para sus buques y para los navíos que él quiera proveer y 
que desee ¿el/cdicho COMAndantes css as arica p 
“El suscripto tiene el honor de saludarle, etc. 


Juan Manuel de Rosas”. 


El segundo atentado a la soberanía nacional se produjo el 16 de 
setiembre de 1830. 


El coronel de marina Leonardo Rosales, con pequeños efectivos, 
asaltó y se apoderó de la goleta Sarandí, sacándola para incorporarla 
a los efectivos del general Lavalle que intentaba el alzamiento de 
Entre Ríos para derrocar al gobernador Solá. 


Ante tal situación, Rosas pidió urgentemente auxilios navales a los 
representantes de Francia e Inglaterra, a fin de que persigan y apri- 
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sionen a los sublevados de la Sarandí, a pesar de disponer de pro- 
pias fuerzas navales. 


El 16 de setiembre de 1830 el cónsul francés Mendeville, después 
de agradecer el honor que se le dispensa, puso a disposición de Rosas 
la corbeta Emulation al mando de Barrat, y la Etoile para perseguir 
a la corbeta argentina *5 y el ministro inglés dispuso que zarpara de 
inmediato para apresar a la nave rebelde, el bergantín de S. M. Bri- 
tánica “Algerine”, mandado por el capitán Talbot. 


El tercer atentado a la soberanía nacional se produjo el 2 de enero 
de 1833 


En esa circunstancia recaló en Puerto Soledad la corbeta inglesa 
Clio, conducida por su capitán J. F. Onslow, el que se posesionó por 
la fuerza de las Islas Malvinas ?”. 


Conocido el hecho en Buenos Aires se produjo una intensa presión 
diplomática, acorde con la gravedad del suceso y el clamor popular 
de indignación causado por la ostensible afectación de nuestra sobe- 
ranía. Mientras se desarrollaban estos actos; el gobierno de Rosas, 
el 21 de noviembre de 1838, proyectó la cancelación de la deuda cu- 
yos intereses se habían acumulado desde 1827 y cuyo monto inicial era 
del orden de los tres millones de pesos fuertes (negociado con la firma 
Baring Brothers y Cía. de Inglaterra). 


A tal fin el ministro de relaciones exteriores impartió al ministro 
argentino en Londres, Manuel Moreno, las instrucciones que se ex- 
presan ?8: 


”Insistirá así se le presente la ocasión oportuna en el reclamo res- 
” pecto de la ocupación de las Islas Malvinas y entonces explorará 
” con sagacidad, sin que se pueda trascender la idea de este gobier- 
” no, si habría disposición en el de su Majestad Británica a hacer 
” lugar a una transacción pecuniaria que sirva para cancelar la deuda 
” pendiente del empréstito argentino”. 


Pedro Agote *9 al referirse al empréstito de 1824 dice: “A, los 14 
” años, en febrero de 1842, los señores Baring Brothers y Cía. comi- 
” sionaron al señor Palicien Falconet para proponer al dictador Rosas 
” algún arreglo para el pago de los intereses atrasados del emprés- 
VU iS dr A ao 


36 Archivo General de la Nación Sala X - C.1 - A4 N* 9, 

87 La política internacional de la Nación Argentina. CarLos A. SiLVvA - 614. 

38 Ismoro Ruiz MorENO (h) una negociación sobre las Malvinas - La Prensa 
11-V11-1941. 

39 Informe del Presidente del Crédito Público D. Pedro Agote sobre la 
deuda pública, Bancos y Emisiones de papel moneda y Acuñación de 
monedas de la República Argentina - Bs. As. 1881 - Tomo 1. 


“En desempeño de su encargo el ministro Insiarte manifestó a aquel 
”señor Falconet) en nota del 17 de febrero de 1843 y reiterada en 
” 1844 las dificultades con que había tropezado el gobierno para 
” hacer este servicio y le anunció, en testimonio del deseo que le asis- 
” tía de hacer un arreglo con los acreedores, haber autorizado al mi- 
”nistro en Londres para hacer de su Majestad Británica la proposición 
” de ceder a aquéllos las Islas Malvinas en pago de la deuda”. 


El 24 de noviembre de 1849 se firmó la Convención para restable- 
cer las perfectas relaciones de amistad entre Argentina y Gran Bre- 
taña *%, al término del segundo bloqueo naval, y en ella nada se dijo 
sobre el problema de las Malvinas. Con lo que se sentó un graví- 
simo precedente, explicable porque faltó autoridad moral para recla- 
mar lo que entonces sólo era mercancía negociable. 


El cuarto atentado a la soberanía nacional se produjo con el Blo- 
queo Francés del 28 de marzo de 1838/1840. 


Las causas fueron prácticamente las mismas esgrimidas para el an- 
terior bloqueo, con otros pretextos circunstanciales. 


Rosas condujo con plausible dignidad los episodios en esta emer- 
gencia. Absorbió la pérdida inicial de Martín García pero sin intentar 
reconquistarla: enfrentó la alianza francesa-oriental para impedir el 
comercio de cabotaje en los ríos Paraná, Uruguay y Plata; soportó 
las depredaciones de A. de la China, Zárate, Rosario, Atalaya, En- 
senada, Tuyú y San Isidro; desafió la alianza francesa-correntina-orien- 
tal; derrotó el levantamiento de Berón de Astrada, la conspiración de 
Maza; la Revolución del Sur y la campaña de Lavalle. Finalmente, a 
principios de 1840 se iniciaron las negociaciones para la paz. Pero en 
forma desalentadora, luego de dos años de bloqueo, y al término de 
la firma del tratado del 20-X-1840, se advierte con estupor que Fran- 
cia logró todos los objetivos *!: 


a) se le dio el trato de nación favorecida; 
b) se indemnizó a los súbditos franceses; 
c) como consecuencia de a) se dejó de aplicar las leyes del servi- 
vicio militar. 
Expuestas brevemente y en lo fundamental las cuatro afectaciones 
a nuestra soberanía, se infiere fácilmente que, aun dejando de lado 


40 Convenio para establecer las perfectas relaciones de amistad - Bs. As. 
24-X1-1849. Biblioteca Ministerio Relaciones Exteriores - Instrumentos 
Internacionales de carácter bilateral - Pág. 1971/1974. 

41 La política internacional de la Nación Argentina, Siva, Pág. 113. 
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el enorme interés político interno y las conclusiones del tratado de 
paz, ha existido sólo en el cuarto caso, por parte de Rosas, ostensible 
firmeza durante las operaciones para “sostener el honor de la Repú- 
” blica contra las injustas pretensiones de los extranjeros”. 


Evidentemente es a las actitudes del gobierno de Rosas duran- 
te las operaciones de esta etapa a las que se ha referido el General 
San Martín en su testamento. Es obvio que en las otras tres etapas 
citadas las actitudes de detalle del Tirano no fueron conocidas por el 
Libertador. El mismo reconoció, hablando favorablemente del gobierno 
de Rosas que “a tan larga distancia y por tantos años alejado de la 
” escena no me es fácil saber la verdad...” Sólo así pudo escribir a 
Rosas desde Boulogne el 2 de noviembre de 1848 y decirle: “...No 
” vaya Ud. a creer el que jamás he dudado que nuestra Patria tuviese 
” que avergonzarse de ninguna concesión humillante presidiendo Ud. 

sus destinos...” 2, Además justo es reconocer que la información 
fundamental sobre los hechos de Buenos Aires la recibía de Guido, y 
éste era Ministro de Rosas. De haber conocido la connivencia con 
Venancourt, sus panegíricos al atacante de nuestros buques; la per- 
secución a la goleta Sarandí; el negocio de las Malvinas, su actitud 
hubiera sido otra, bien otra. 


Pero en honor al pueblo argentino es justicia destacar que su na- 
tural instinto e hidalguía lo hizo irritarse y erguirse ante cada afrenta 
soportada. Sólo fue interpretado por su gobernante en el cuarto caso 
señalado. 


Por ello el sentido de la cesión del sable debe buscarse en las 
mismas palabras expresadas por el Libertador a Rosas cuando le dice 
en la carta citada del 2 de noviembre de 1848: *“...Por tales aconte- 
cimientos reciba Ud. y nuestra Patria mis más “sinceras enhorabue- 
nas”. Y es también el propio yerno de Rosas el que en ocasión de 
las tramitaciones realizadas para obtener el sable de San Martín en 
su poder, expresó: “...Mi contestación es el envío de la prenda a 
” Buenos Aires, acompañada de una «nota al señor presidente de la 
” República, suplicando a S.E. se sirva aceptarla en calidad de una 
” donación hecha a la Nación Argentina en nombre mío y de mi es- 
” posa y de nuestros hijos, etc.” 3, 


¡La Nación Argentina sí merece el acero libertario! 


42 San Martín su correspondencia - Pág. 136. 
43 San Martín - AnoLfo P. CARRANZA, Bs. As. 1905 - Pág. 354. 
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VIII. — $52 DECLARO NO DEBER NI HAVER JAMAS DEBIDO 
NADA, A NADIE.” 


Esta frase dicha por un adinerado, acaudalado u opulento señor 
tendría fácil explicación. Pero expresada por un austero soldado, que 
de pobre pasó a la sombría indigencia, nos habla de un virtuoso 

£ 
varón. 


No debió mi en lo moral ni en lo económico-financiero. 


Los escasos bienes que tuvo se originaron en gratitudes provin- 
ciales, nacionales y chilenas por lo mucho que hizo por la grandeza 
e independencia de dichos estados. 


A sus descendientes les legó: la casa de Buenos Aires *%, donada 
por el Congreso como agradecimiento por las victorias de Chaca- 
buco y Maipú; la finca de Barriales, de Mendoza, obsequiada por el 
gobierno cuyano, al igual que el terreno de la Alameda *; un dinero 
a cobrar a cuenta de las deudas del gobierno peruano ($164.000) +5, 
muebles, documentos y el estandarte de Pizarro, que le obsequiara la 
Corporación Comunal limeña. * 


No pudo legar la chacra de Chile, obsequiada por el gobierno 
trasandino porque debió venderla en 1820 y nunca cobró su valor, 
que quedó en pleito indefinido. 48 


Legó también la casa de París (35, rue Neuve Saint George); 
no así lo de Grand Bourg, que vendió en 1849, al trasladarse a Bou- 
logne-Sur-Mer. Ambas fincas las adquirió con el producto de sus 
bienes en Buenos Aires y la ayuda de su bienhechor Aguado, a quien 
devolvió íntegramente su favor. 


Recibió, a nombre de su hija, una casa en Buenos Aires como 
herencia del abuelo de Merceditas, materializada al deceso de Re- 
medios. *? 


Vivió en Europa sobre la base de pequeñas rentas de sus bienes 
y esporádicos envíos desde el Perú, a cuenta de sus sueldos en su 
condición de General y Protector. 50 


44 DASM - IX - 131. 

45 DASM - IX - 14, 

46 Orero - VIII - 122, 

47 Otero - VIII - 126. 

48 DASM - IX - 113 y Orero VII - 254, 

49 Orero VII - 247-248. 

50 Otero VIII - 125; DASM - VI - 512/517: DASM - X - 17; Orero VII - 84. 
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Cuando viajó a Buenos Aires en 1828 lo hizo bajo la presión de 
la miseria y a fin de buscar alguna solución financiera. No olvide- 
mos que el Perú no le pagaba la pensión, Chile y Buenos Aires no 
le abonaban emolumento alguno y lo poco que recibía por rentas 
quedaba reducido por la desvalorización de la moneda a raíz de la 
guerra con el Brasil. 

Sin embargo, a raíz de un equívoco por la compra de un terreno 
de Mendoza de los padres dominicos y al no haber podido reali- 
zar la operación, pudo expresarles el 11 de diciembre de 1819 que 
“en su vida jamás había comprado una sola cosa sin que primero 
haya precedido su pago”.51 A su amigo Rivadeneira le señalaba 
desde París el 30 de julio de 1831, luego de haber librado $ 3.000 
contra su apoderado en Buenos Aires y haber entrado el mismo en 
bancarrota, por lo que se le protestó dicha letra, “...estoy resuelto 
”a permanecer en ésta hasta haber hecho honor a mi compro- 
miso”. 52 

El marqués Aguado, su benefactor, pudo decir que “San Martín 
había sido junto con otro amigo, los únicos que no le habían pedido 
su bolsa”. 53 

Barros Arana acotó que San Martín siempre tenía una pequeña 
libreta o cartera en que apuntaba día a día sus gastos por menudos 
que fueran y cuando terminó uno de esos cuadernos, lo cerró con 
esta nota: “Hasta hoy no he debido nunca un real a nadie”. 5 

El detalle de las cuentas del Gran Capitán que los documentos 
existentes muestran con asombrosa realidad, y que lamentablemente 
no tienen cabida en el limitado tiempo de esta conferencia, son 
testimonios que nos hablan de una austeridad ejemplar ante la que 
Esparta se hubiera inclinado reverente y sorprendida, %5 


Sólo al final de su existencia y merced a esa calidad de probo, 
austero, leal y responsable, mereció de Aguado la confianza de ha- 
cerlo su albacea testamentario por lo que recibió durante los años 
1842 a 1845: cuatro mil francos anuales en concepto de indemni- 
zación por el trabajo ocasionado; diez mil francos en total como 
legado y las suntuosas alhajas de su tesoro. 56 


En lo moral tampoco debió nada. Nació su fama en los entreveros 
de la independencia española; creció en la madrugada gloriosa de 


DASM - IX - 138 - 140. 

San Martín su correspondencia 287. 

Orero VII - 256, 

54 Barros ARANA - H. General de Chile X-118. 
55 DASM IX 53/116. 

56 Orero VII - 279/280. 
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San Lorenzo; asombró al mundo con el cruce de los Andes y la 
matemática precisión de la culminación estratégica en la batalla 
de Chacabuco; cuando el riesgo táctico vacilaba y se comprometía 
por la osadía temeraria de O'Higgins, debió intervenir con su sable 
cargando con los granaderos y decidiendo en triunfo la jornada del 
12 de febrero de 1817; fue obra suya la increíble victoria de Maipú; 
sólo a su impulso y genio se debió la expedición a Lima al precio 
coercitivo del repaso de los Andes; cargó sobre sus hombros la 
magnífica desobediencia, como supo ignorar a los inquietos que no 
comprendieron su arriesgado plan de lograr el vuelco de la opinión 
por la estrategia de desgaste, único curso de acción posible ante 
su inferioridad numérica. 

¡Nada debió a nadie! ¡Y a fe que compartimos su escueto artícu- 
lo 5%, que más que una declaración es un grito desesperado llamando 
a la Justicia de la posteridad! 


IX. —- “7? TODO OTRO TESTAMENTO O DISPOSISION ANTE- 
RIOR AL PRESENTE QUEDA NULO Y SIN NINGUN BA- 
LOR.” 


San Martín testó o dispuso de sus cosas en cuatro oportunidades: 


1. — El 23-X-1818 en Mendoza, en ocasión de su partida para Chi- 
le, 57 


57 (Testamento del General en Jefe del Ejército de los Andes, don José de 
San Martín, en el cual expresa, que los libros que posee y que ha 
comprado se destinen para la formación de una biblioteca en Mendoza). 

(23 de octubre de 1818) 
En la ciudad de Mendoza en veinte y tres días del mes de octubre de 
mil ochocientos diez y ocho: el Excmo. Señor don José de San Martín, 
Capitán General y en Jefe del Ejército de los Andes, residente en el 
presente en ésta, dijo Su Excelencia que estando de próxima partida 
para la Capital de Santiago de Chile y deseando hacer una declara- 
ción con fuerza de última voluntad en virtud de los privilegios que 
le franquean las leyes civiles, militares y otras superiores resolu- 
ciones, para que se tenga en la clase de disposición testamentaria 
para el caso de Su Excelencia fallezca, a que estamos sujetos por 
nuestra naturaleza, previos los demás requisitos legales que da aquí 
por insertos y comprendidos: dispone y es su voluntad dar y conferir 
en primer lugar a su esposa doña Remedios Escalada de San Martín, 
todo su poder amplio y tan bastante como se requiera y sea necesa- 
rio para que perciba y se haga cargo de todos los bienes que tiene 
y posee su Excelencia así en ésta como en cualesquiera otra parte, 
disponiendo de ellos y administrándole como le parezca libre y fran- 
camente y que pueda practicar para las diligencias que le ocurran en 
ausencia de su Excelencia por sí y sin intervención ni permiso de 
juez ni autoridad alguna. Que en el caso de que fallezca Su Excelen- 
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2. — El 29-1X-1820 en Pisco, ante la posibilidad de morir o bien 


caer prisionero. *8 


3. — Se infiere de la carta enviada a Guido el 18-XII-1826 cuando 


le expresa: “Cuando deje de existir, Ud. encontrará entre mis 
papeles (pues en mi última disposición hay una cláusula ex- 
presa le sean a Ud. entregados) documentos sumamente intere- 
santes y la mayor parte originales”. *9 


4. — El cuarto es el que estamos comentando. 


X. — ARTICULO ADICIONAL. 


ES MI BOLUNTAD EL QUE EL ESTANDARTE QUE EL 
BRABO ESPAÑOL DON FRANCISCO PIZARRO TREMO- 
LO EN LA CONQUISTA DEL PERU SEA DEBUELTO A 
ESTA REPUBLICA (A PESAR DE SER UNA PROPIEDAD 
MIA) SIENPRE QUE SUS GOVIERNOS HALLAN REALI- 
ZADO LAS RECONPENSAS Y HONORES CON QUE ME 
HONRRO SU PRIMER CONGRESO.” 


El 20 de setiembre de 1822, poco antes de embarcarse San Martín 
en el puerto de Ancón para retirarse definitivamente de la escena 
peruana, expresó: “Presencié la declaración de la independencia de 
”los estados de Chile y el Perú; existe en mi poder el Estandarte 


cia, determina que las armas de su uso se repartan entre sus herma- 
nos políticos. Que la librería que actualmente posee y ha comprado 
con el fin de que se establezca y forme en esta capital una bibliote- 
ca, quede destinada a dicho fin, y se lleve a puro y decidido efec- 
to su pensamiento. Instituye por su heredera a doña Mercedes de San 
Martín y Escalada su hija legítima y de su esposa la antedicha seño- 
ra Remedios Escalada, y a los demás descendientes de su legítimo ma- 
trimonio que tuviese al tiempo de su fallecimiento. Nombrando coma 
nombra a la expresada señora su esposa de su Albacea Testamentaria, 
Tutora y Curadora de su dicha hija. Quedando todo lo demás como 
queda expuesto a la disposición de dicha señora su esposa. Y así lo 
otorga y firma su Excelencia hallándose presentes los señores coro- 
neles mayores don Toribio de Luzuriaga, gobernador intendente, don 
Hilarión de la Quintana y el capitán de Artillería don Luis Beltrán. 
José de San Martín. Ante mí: Cristóbal Barcala, escribano de Cabildo 
y Gobierno. 

(Archivo Histórico. Mendoza. Reproducido por RicarDbo VipeLa, El 
General San Martín y Mendoza, blasón de los mendocinos, Mendoza, 
1936, pp. 134-135). 


58 En Pisco, al emprender la libertad del Perú, el 29 de setiembre de 1820, 
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San Martín escribió: “Si la suerte de la guerra me hiciese fenecer en 


” que trajo Pizarro para esclavizar al Imperio de los Incas y he 
” dejado de ser hombre público; he aquí recompensados con usura 
” diez años de revolución y de guerra, etc., etc.” 60 

Nuestro prócer le dio al Estandarte la simbólica trascendencia de 
los actos declarativos de Independencia. 

Al devolverlo, quiso que perdurara la representación significativa 
como ejemplo para el pueblo peruano de la mayor epopeya de su 
independencia. 


El Perú decretó honores a su libertador: 


1. — Lo reconoció generalísimo de las armas del Perú. 


2. — Le agradeció públicamente los distinguidos servicios pres- 
tados. 


3. — Lo proclamó Fundador de la libertad del Perú. 


4. — Le otorgó la conservación del uso de la banda bicolor de 
Jefe Supremo del Estado. 


5. — Le decretó por vida los honores en toda la nación iguales 
que al P.E. 


6. — Resolvió la erección de una estatua en su memoria (en tanto 
la colocación de un busto en la Biblioteca Nacional). 


7. — Le reconoció el goce del sueldo que anteriormente disfrutaba. 


8. — Le asignó una pensión vitalicia. 


En 1861, casi en coincidencia con el decreto peruano que com- 
pletó la materialización de los honores 72 y 8% y luego del traslado 
del cadáver del prócer desde la iglesia de Nuestra Señora de Boulogne 


”ella o bien caer prisionero, prevengo a Ud. (al señor Jorge Young, 
” Comandante de la goleta Montezuma) que el baúl que contiene mis 
” papeles reservados, como igualmente mi catri-cofre, le serán entrega- 
” dos a mi apoderado Don Nicolás Peña para que éste lo remita a mi 
” mujer en Buenos Aires. La plata labrada que tengo en el buque de 
”su mando será repartida entre Ud. y el capitán Erézcano, en toda 
” propiedad. Los demás efectos, excepto mi librería, que deberán en- 
” garse igualmente a Peña, serán repartidos entre la guarnición y la 
” tripulación de la goleta”. 

Museo Naval del Perú: Fuentes, etc.... Vol. 11 684, llamada 33 y 


Otero, VIHI-107. 
59 San Martín su correspondencia, 171-172, 
60 Historia del Perú independiente, Mariano F. Paz SoLbán, lI, 346. 


hasta la bóveda de los Balcarce en Brunoy, retomando el Estandarte 
que cubrió el féretro en la ceremonia, Mariano Balcarce hizo en- 
trega a don Pedro Gálvez ministro del Perú, del importante símbolo 
legado. Volvía así, cerrando el ciclo de la historia de un pueblo 
libre, redimido por la pasión de su último poseedor. *! 


El gobierno peruano, retribuyendo tan magnífico gesto, nos envió 
la campana de Huaura, la misma que, agitada por San Martín el 
27 de noviembre de 1820, dijo al mundo de la libertad del pueblo 
de Atahualpa. 


XI. — PALABRAS FINALES 


Señoras y señores: 


Ha dejado la pluma el anciano. La vida le depararía más de 
seis años aún. 

Con el laconismo con que redactó sus partes de batalla ha re- 
dactado el parte de su vida. Es sin duda el parte de la gran victoria. 
La victoria de ratificar su reconocimiento a Dios; la victoria de 
proclamar sus grados y títulos sin retaceos y con legítimo derecho; 
la victoria de haber educado a una mujer que le devolvió en arrullos 
y dulzuras los insommios y las preocupaciones de las largas noches 
del ostracismo sin otra compañía que sus recuerdos, tristezas e in- 
gratitudes; la victoria de sus sueños al ver elevarse hidalgo al pue- 
blo argentino en defensa de su fulgente dignidad; la victoria de la 
modestia al desear llegar a la tumba desprovisto de las inconsistentes 
vanidades de la vida, acercándose más al espíritu del sermón de la 
montaña; la victoria del carácter para no tener otra deuda que la 
oportunidad que se le brindó de entrar en el altar de la Patria como 
el hijo más dilecto; la victoria del Protector que puede reintegrar 
a la patria protegida, definitivamente libre, el pendón de la esclavitud. 


Supo sacar de su cuerpo lacerado por males tremendos que tortu- 
ran, consumen y enloquecen, el fuego sagrado de su grandiosa vo- 
cación, imprimiendo a su gesta épica el impulso necesario para do- 
blegar en su centro mismo la gloria virreinal. Y si el destino le negó 
el epílogo para consumar la campaña redentora, dejó en el alma de 
los pueblos la inspiración y fe de independencia que es tanto o más 
como haber realizado su epopeya. 


61 Orero, VIII, 126. 
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Su vida latió al impulso de su abnegado corazón. Amó a su patria 
entrañablemente. ¡Tanto la quiso que hasta le perdonó su ingratitud, 
corporizándose así su tramutación de hijo dilecto a padre de la Pa- 
trial Y en la sublimación de su generosidad, luego de darle su fte, 
su vocación, su lucha, su aliento, su vida, sus más bellas esperanzas, 
le entregó su corazón como prenda eterna de infinita lealtad. 


Riqueza privilegiada la de los argentinos. ¡Soberbio testamen- 
to...; compendio de grandeza! 


¡Gloria al héroe de los Andes; paz y esplendor a nuestra patria 
para que el sueño sanmartiniano se proyecte hasta la más gloriosa 
eternidad! 


Doctor ERNESTO J. FITTE 


GRANDEZA MORAL DE SAN MARTIN FRENTE 
A LA DESLEALTAD DE SUS SUBORDINADOS 


GRANDEZA MORAL DE SAN MARTIN FRENTE 
A LA DESLEALTAD DE SUS SUBORDINADOS 


El Libertador hubo de soportar con entereza una lucha interna 
contra su propia conciencia, a fin de mantener los rígidos princi- 
pios de respeto y disciplina que se había propuesto inculcar a las 
fuerzas bajo su mando. 


En varias ocasiones le tocó actuar con mano férrea, violentando 
sentimientos íntimos. Fueron otros tantos episodios que debieron 
herirlo, por cuanto la autoría de los hechos que debió castigar pro- 
venía de sus propios compañeros de armas, que incurrieron en actos 
de ingratitud. 


I 


En el primer caso que ocurre, aparece comprometido el coronel 
Manuel Dorrego. 


Desde su incorporación a la causa de la independencia, este bravo 
oficial mostró un carácter levantisco y turbulento, y actuando a las 
Órdenes del general Belgrano, recibió severas reprimendas por sus 
reiteradas desobediencias y fallas de conducta. 


Las continuas faltas a la disciplina, colmando la medida, lo hicie: 
ron pasible de su extrañamiento del ejército con fecha 15 de no- 
viembre de 1816, en cuyas filas se desempeñaba como comandante 
del regimiento N% 8 de Infantería. El general San Martín, no obs- 
tante haberle expresado por escrito anteriormente que apreciaba su 
valor y su talento, se había quejado igualmente de su mal compor- 
tamiento en 1814, 


El Sub-inspector del Ejército, coronel Antonio Beruti, con fecha 
23 de diciembre de 1816 comunicaba a San Martín el siguiente 
despacho, que acababa de recibir de la superioridad: 
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Exmo. Señor 


El Señor Inspector General, con fecha 3 del corriente me dice lo 
que sigue: 


“En el día de ayer se me ha pasado por el Ministerio de la Guerra 
con fecha 25 de noviembre último, el oficio que a la letra sigue: A 
consecuencia de la queja que elevó V.S. con documentos en oficio re- 
servado de 17 de octubre próximo anterior y demás causas que el 
Director Supremo ha tenido presentes contra el ex-Coromel D. Ma- 
muel Dorrego, se ha servido S. E. expedir con fecha 15 del corriente 
el auto del tenor que sigue: Siendo tan criminales y escandalosos los 
actos de insubordinación y altanería con que el coronel D. Manuel 
Dorrego ha marcado sus servicios en la carrera militar, debiendo a 
ellos que el Señor Brigadier D. Manuel Belgrano lo separase confi- 
nado en 1813 del Ejército Auxiliar del Perú, y en 1814 hiciese igual 
demostración el General en Jefe del Ejército de Cuyo D. José de 
San Martín, de que existen antecedentes justificados en la Secretaría 
de Guerra, sin que hayan bastado a contener su genio díscolo y tumul- 
tuario las suaves prevenciones de sus Jefes, mi la seria y formal 
reprebensión que recibió del Gobierno cuando por iguales causas se 
quejó el Señor Brigadier D. Miguel Azcuénaga, siendo Gobernador y 
Comandante General de Armas, de que también obran antecedentes 
en la Inspección General, antes bien haciéndo alarde de su impuni- 
dad, ha repetido y agravados iguales delitos después de mi mando, re- 
duciendo a conflictos la quietud y armonía de los pueblos hermanos, 
insultando oficialmente sus más respetables superiores, como me lo 
ha representado el Señor Imspector General D. José Gazcón, quién 
me ba pedido justamente su separación del Regimiento, y lo que es 
más criminal llegando al extremo de amenazar con audacia la misma 
autoridad suprema de los pueblos de que se pasaría a la monltonera, 
si no le otorgaba sus pretensiones, megarse al reconocimiento del 
Inspector General por no estarle comunicado particularmente su nom- 
bramiento, esto en audiencia pública y a presencia del Comisario Ge- 
neral de Guerra. Y por último, haberme protestado con la mayor 
osadía que consentiría primero en su fusilación que continuar sir- 
viendo bajo las órdenes del General del Ejército de Cuyo, a que es- 
taba destinado, a más de otros gravísimos incidentes que reservo, y 
de que daré cuenta al Soberano Congreso Nacional; he creído pués un 
deber preciso de mi autoridad y del orden sancionado por el Augusto 
Cuerpo castigar ejemplarmente tan graves como públicos y justifica- 
dos crímenes, extrañando para siempre a D. Manuel Dorrego, como 
así lo extrañó de estas provincias, cuya tranquilidad, seguridad y fe- 
licidad forman el noble y sagrado objeto del poder y autoridad que 
me han confiado los pueblos y son igualmente del Comgreso de la 
Nación en su soberano decreto de 1* de agosto del corriente año. Co- 
muníquese ésta resolución a quienes corresponda, y dese cuenta al 
Soberano Congreso para su inteligencia y aprobación. Y de orden de 
S.E. lo transcribo a V.S. para su inteligencia, y a fin de que se baga 
saber a los cuerpos de Ejército haber cesado de la clase de Coronel 
el expresado D. Manuel Dorrego desde la fecha del presente auto. Y 
lo tramito a V.S. para su inteligencia y la de los Cuerpos de la Sub- 
imspección de su cargo”. 


Tengo el honor de tramscribirlo a V.E. para su conocimiento y 
demás que corresponda. 
Dios guarde a V.E. muchos años. Mendoza diciembre 23 de 1816. 
Exmo. Señor 


Antonio Berutti 


Excelentísimo Señor Capitán General del Ejército de Cuyo. 


El coronel Dorrego fue detenido el 15 de diciembre y embarcado 
en la goleta “25 de Mayo”, de donde trasbordó al corsario “Congreso”; 
de ahí pasó a la presa “San Antonio”, capturada por los ingleses, 
quienes lo tuvieron detenido durante 19 días. Finalmente desembarcó 
en Baltimore. 


En 1820 regresó a Buenos Aires, siendo rehabilitado por el gober- 
nador Sarratea. 


San Martín nunca más volvería a verlo. 


Il 


Más de un contemporáneo se sintió sorprendido al tomar conoci- 
miento de la severa sanción impuesta a un brillante coronel que tenía 
dadas pruebas de valentía y pericia. Muchos asignaron la remoción 
de Dorrego a razones políticas. 

En realidad el hecho tenía antecedentes de otra índole. Era la. re- 
sultante de un conato de subversión descubierto un par de meses 
antes en el cual figuraba comprometido un grupo de oficiales a las 
órdenes de San Martín, cuyos alcances pudieron ser revelados por 
una Comisión Militar que investigó la trama del complot. 

Aparecieron implicados en el levantamiento algunos oficiales de 
los regimientos N? 8 y N? 11, y se comprobó que existía el propósito 
de asesinar a San Martín. ¿La baja de Dorrego, jefe del primero de 
los cuerpos y dispuesta el 23 de diciembre de 1816, estuvo vinculada 
con el acto subversivo proyectado? 


La proximidad de ésta fecha con la del sumario levantado por la 
Comisión Militar, una vez reunidas las declaraciones de los impli- 
cados en la insubordinación, y remitido el 28 de septiembre de 1816, 
así parecería indicarlo en apariencia. El alto rango de los oficiales 
complotados corroboraría igualmente la presunción que aventuramos. 

En la fecha señalada liegó a poder del general San Martín un ofi- 
cio de la Comisión Militar, presidida por el brigadier Bernardo O'Hig- 
gins, referente a los reconocimientos de culpabilidad asentados por 
los inculpados en el presunto levantamiento. Tenía fecha del 28 de 
septiembre de 1816, y decía así: 
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Las confesiones del Capitán Graduado de Sargento Mayor Don 
Francisco Bermudez, y del Ayudante Mayor Don Luis Toribio Reyes 
en el proceso que tenemos el honor de acompañar a V.S., tocan in- 
cidentes de tanta trascendencia que son privilegiados a la resolución 
de su misma causa. La insurrección de los cuerpos N* 8 y N* 11 por 
planes del Teniente Coronel y Sargento Mayor del primero y Co- 
mandante del segundo en cooperación al proyecto de asesinar a V.S., 
es una imputación la más grave, peligrosa e instante para medidas 
de preocupación, que serían defraudadas, si aquellos acusados temero- 
sos de la justificación que se les protestó, quisiesen aprovechar el 
momento de burlarlos con la fuerza. La Provincia, la tranquilidad 
pública, el órden y subordinación del Ejército, el propio decoro en 
todo caso de esos Jefes, exige en el día su pronto arresto y aleja- 
miento de la situación apta en que se hallan, de anticiparse a toda 
providencia contra sus personas. La Comisión lo ha acordado en 
términos tan reservados que el testimonio solo de ésta mota es el 
documento con que se resguarda de la responsabilidad que será de 
V.S. si se omite aquel imgente a que juzga indispensable proceder 
inmediatamente, y de ésta determinación dará cuenta en primera 
oportunidad al Exmo. Supremo Director. 


Dios guarde a V.S. muchos años 

Bernardo O'Higgins 
José Zapiola Pedro Conde 
José Samaniego y Cordova Manuel Medina 


Señor General en Jefe del Ejército de los Andes. 


El destinatario ya tenía información de lo ocurrido y se había 
hecho su composición de lugar sobre el grado de culpabilidad de 
los comprometidos en la sedición. Tenía la certeza que el fermento 
estaba más extendido de lo que era dado creer, sospechando que 
sus causas Obedecían al descontento de ciertos oficiales superiores 
que sospechaban iban a ser relevados del mando de tropas, para 
nombrar a otros que designaría San Martín por ser de su entera 
confianza. 


En su respuesta a la Comisión Militar, el General en Jefe comu- 
nica a los miembros de ésta que ha sido librada orden de arresto 
en sus alojamientos contra Bermúdez y el ayudante Luis Reyes, quien 
al parecer en sus declaraciones ha comprometido al coronel Juan 
Gregorio de Las Heras. Pero el espíritu de San Martín se resiste a 
creer en la complicidad de este militar, en razón que la cita de 
Reyes no va más allá de una simple referencia contenida en la re- 
lación que ha hecho, que no la juzga suficiente como para incluir 
en la medida a un Jefe de mérito, como califica a Las Heras. 


San Martín devuelve a la Comisión Militar el 28 de septiembre 
de 1816 la causa que le remitieran el día anterior; el apresuramiento 
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exteriorizó la preocupación que experimentó y la importancia que 
le asignó a los sucesos. El sentido de justicia que siempre preside 
sus actos, le hace decir que si los acusados son reos se les castigará, 
y si inocentes serán satisfechos de un modo público. 


La contestación de San Martín refleja la idiosincracia de su per- 
sonalidad. Se expresó en éstos términos: 


Tengo el honor de devolver a V.S. la causa seguida contra el 
Capitán del N 8, Don Francisco Bermudez y el Ayudante Don Luis 
Reyes, que V.S. me remite con su oficio reservado de ayer, quedan- 
do arrestados. Se han librado las órdenes para el arresto del Coman- 
dante y Sargento Mayor del expresado cuerpo en sus alojamientos 
y a disposición de esa comisión, pero no así para el del Coronel Don 
Juan Gregorio de Las Heras, en razón de que la cita del Ayudante 
Reyes no la creo suficiente para arrestar a un jefe de mérito, como 
por que ella es solo una referencia de dicha relación. 


El 1? de octubre se comprobó que el caso tenía ramificaciones; por 
delación de los dos principales inculpados se formó sumario al Te- 
niente Coronel D. José María Rodríguez y al Sargento Mayor Enri- 
que Martínez, señalados como autores de una sedición en este Ejér- 
cito de los Andes. 


A renglón seguido el juez fiscal de la Comisión, Ayudante de Plaza 
Don Gavino García, se constituye en el alojamiento del acusado Sar- 
gento Mayor Francisco Bermúdez a fin de que extienda más los inci- 
dentes que tocan al fin de su confesión. Preguntado cuándo su co- 
mandante Rodríguez lo invitó a conspirar contra el Señor General, 
expresó que ello ocurrió la primera noche que el Sr. General asistía 
a la Academia y que le dijo que a las cinco o a las seis de la tarde 
de aquel día concurriera a su casa, por cuanto sabía que aquella no- 
che venía el Sr. General con el fin de sorprenderlo y prenderlo, pero 
que él no había de permitirlo, pues tenía un par de pistolas dispues- 
tas para oponérsele... 

La deposición, según el testimonio donde fue asentada, continua 
desarrollándose de manera enredada, introduciendo el declarante a 
otros partícipes secundarios en la conjuración, hasta admitir por últi- 
mo el acusado Bermúdez que el Señor General al tiempo de salir para 
Córdoba *, lo llamó a su presencia y le manifestó: yo sé que Ud. trata 
de deponerme, y nunca se le proporcionará mejor ocasión que ahora 
que me voy. 

El sumariado añadió que lo expuesto lo ha sabido ...porque el 
propio Rodríguez se lo comunicó, noticia que al conocerla éste, le 


* Para entrevistarse con el Director Supremo Pueyrredón. 
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causó tal sofocación que se metió a la cama, y al día siguiente se 
dió baños, pués veía que el Sr. General estaba ya impuesto de todo 
lo que él pensaba. 

La indagatoria termina reiterando que en el pueblo corría la voz 
que entre el Sargento Mayor Enrique Martínez y el Teniente coro- 
nel Rodríguez, tramaban una revolución contra San Martín. 

El subteniente Sotomayor reiteró estos dichos, agregando que a los 
nombres mencionados corría agregado el del Señor Comandante don 
Juan Gregorio de Las Heras. 


El capitán Manuel José Soler, del regimiento de Granaderos a 
Caballo, ratifica por su parte que Las Heras había avisado a los ofi- 
ciales que se hallaban en la ciudad de San Juan, de la llegada de 
otro coronel, de lo cual el comandante Cabot informó a San Martín 
que estaba en San Luis. Asimismo el referido comandante advierte 
que guardaba en su poder cierta correspondencia que había sido in- 
terceptada a los conjurados, entre ellos al capitán Mariano Mendizá- 
bal, de cuyas resultas terminó éste por ser desterrado. 

Expresiones del mismo tenor o similares, fueron pronunciadas 
por otros sospechosos, entre los cuales figuraba el teniente Manuel 
Quiroga, quien llegó a afirmar que todo o la mayor parte de su 
batallón, acantonado en San Juan, estaba resuelto a perecer antes 
que permitir le quitaran o mudaran al coronel D. Juan Gregorio de 
Las Heras, como sabían trataba de hacerlo el Señor General, pues a 
más de ser un hombre que no había prestado ningún servicio a la 
Patria, dudaban de su opinión. 

La incomprensión e ingratitud de ese pequeño grupo de subal- 
ternos, llegaba a pedir la deposición de San Martín y el nombra- 
miento en su lugar de D. Marcos Balcarce que tenía más conoci- 
mientos del país. 

Los cuerpos comprometidos eran los N% 8 y N* 11 o Auxiliares 
de Chile, a los cuales se les retiró por pronta providencia gran 
parte de la munición de guerra de que disponían. El coronel Las 
Heras, jefe del N% 11, según se anunciaba sería sustituido por el 
coronel Luzuriaga. 

San Martín, desde un primer momento estuvo al tanto de lo que 
se tramaba. Cuando la evidencia señaló a los responsables, dejó 
actuar a la Comisión Militar hasta poner en claro los entretelones 
de la conspiración. Solo intervino para autorizar a los detenidos a 
nombrar defensores a su elección, en contra de las ordenanzas en 
vigencia que disponía insacularlos de una lista de procuradores cier- 
tos. El 2 de octubre de 1816, el general San Martín, aplicando un 
temperamento de equidad en esta delicada causa, concedió la gracia 
de libre elección. 


76 


Pese a los deseos de San Martín, el episodio sedicioso había 
cobrado divulgación en el seno de las fuerzas acantonadas en Cuyo. 

El Director Pueyrredón, no bien asumido el cargo, acababa de 
instituir el Ejército de los Andes; el Congreso a su vez le expedía 
el despacho de General en Jefe a San Martín. 


¿Iba San Martín a dejar que se desmoronasen tantos esfuerzos? 
La enorme grandeza que albergaba en su alma, le dictó la resolución 
que pondría término al incidente. El 5 de octubre de 1816 remitía 
al Presidente de la Comisión Militar, estas breves líneas: 


Justos y poderosos motivos en favor del bien de la América, me 
han impulsado —como lo hago—, a prevenir a V.S. mande suspen- 
der todo procedimiento en la causa seguida al Capitan Francisco 
Bermudez y Ayudante D. Toribio Reyes, y demás que resultan en 
ella; cuya causa me la remitirá V. para con ella dar parte al Supre- 
mo Director. 


Simultáneamente, al gobierno le manifiesta: 


El negocio es de bulto; las ramificaciones envolvían la masa del 
ejército; era preciso tomar un partido pronto, pero que asegurase el 
orden al mismo tiempo que el honor de muestras armas, ocultando 
hasta las apariencias del delito. Esta máxima ha dirigido mi con- 
ducta. Todo se ha cortado felizmente. 
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El 9 de abril de 1817 el Director Supremo de Chile don Bernardo 
O'Higgins, se dirigía al Coronel Mayor don José de San Martín 
quejándose de la criminal indolencia del Jefe de nuestras Divisiones 
del Sud, cuyos efectivos se hallaban a las órdenes del coronel Juan 
Gregorio de Las Heras. 


Conforme a las noticias que proporcionaba O”Higgins, el enemigo 
está rehecho y atrincherado en Talcahuano... El batallón N*? 11 
ha sufrido una espantosa deserción; su baja excede a la mitad de 
su fuerza; su insubordinación escandaliza... Los grupos de bandidos 
formados de los mismos desertores todo lo saquean y destruyen. 


Igual noticia debió hacerle llegar el informante al gobierno de 
Buenos Aires, quien por intermedio de su ministro de Guerra don 
Matías de Irigoyen, urgió a San Martín a aplicar el más inflexible, 
rigorismo en la exactitud de la disciplina militar, a objeto de impedir 
las funestas consecuencias de la criminal indolencia... 

Pero San Martín no era partidario de juzgar a Las Heras por 
el mal desempeño observado en la misión que le fuera confiada. Le 
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sobraban glorias conquistadas en otras acciones de guerra, para 
eximirlo de esa prueba. Por propia autoridad resolvió entonces 
suspender el juicio; su decisión se impuso. El Director de Chile se 
adhirió a través del siguiente oficio, que remitió a San Martín el 
4 de junio de 1817. 


La opinión de V.E. sobre suspender el juicio a que por orden 
suprema se llama al coronel don Juan Gregorio de Las Heras para 
que responda de su conducta por el tiempo que a sus ordenes estuvo 
esta parte del ejército, no solo es razonable y política por los fum- 
damentos que dá V.E. en su contestación al gobierno de Buenos Aires, 
sino que acaso es justa, si atendemos a la virtuosa comportación que 
ha desplegado y conserva este oficial, en que no ha tenido que notar 
lo más leve desde que me reuní a estas divisiones. 


A su tumo, al ratificar la medida adoptada, el ministro Matías 
Irigoyen reconoce que la suspensión resuelta obedeció a la volun- 
tad exclusiva de San Martín. En oficio reservado, le expresa al 
General en Jefe del Ejército de los Andes con fecha 14 de Julio 
de 1817: 


Enterado el Gobierno de los motivos que han impulsado a V.E. 
para suspender la formación del sumario que debía esclarecer la con- 
ducta militar del coronel don Juan Gregorio de Las Heras, ha resuel- 
to quede a la elección de V.E. el tiempo en que considere el que 
aquella suprema disposición tenga su cumplimiento. 


La magnanimidad de San Martín se puso una vez más en evi- 
dencia, reiterándole su confianza a quien no siempre le pagó con 
la misma lealtad. 

El general Las Heras alcanzó la jerarquía de mariscal de Chile 
y Perú; el 7 de diciembre de 1822 abandonó el servicio de las 
armas, regresando a Buenos Aires donde se incorporó a la facción 
política unitaria. 

Con fecha 13 de mayo de 1822, don Bernardo O"Higgins le escribía 
a San Martín sobre los miembros de la nueva “logia” recién creada, 
informándolo que Las Heras fue sugerido por estos para hacerle 
revolución a San Martín. En otro párrafo añadía que ¡Las Heras es 
de mucha confianza por estar mal con San Martín..., conforme 
al pensar de la mayoría opositora. 


NY 


Por si no fueran bastantes las graves preocupaciones que lo em- 
bargaban, relacionadas con el trato y manejo de un grupo humano 
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tan numeroso como el constituído por un ejército cuya organización 
se había propuesto, San Martín se vio precisado a distraer su aten- 
ción para disipar desavenencias o envidias suscitadas entre sus co- 
laboradores. Tal fue el caso de O"Higgins y Tomás Guido. 


El 15 de julio de 1818 el primero acudía ante San Martín para 
comunicarle que a pesar de cuantos esfuerzos he hecho para atender 
a la recomendación de Ud. por Guido, no me ha sido posible impedir 
que este jóven me pusiese en el término de mi paciencia. O usted 
no lo conocía a fondo cuando lo recomendó, o él ha mudado de 
carácter desde la separación de Ud. Como quiera que sea, yo no le 
habría sufrido sus altanerías, sus insultos y sus maquinaciones, sino 
por consideración a Ud.... 


El asunto revestía gran importancia, pues Guido ejercía en Chile 
las funciones de diputado o representante del gobierno de Buenos 
Aires. 


La noticia del desacuerdo impresionó vivamente a San Martín, y 
así se lo hizo saber a O'Higgins, a punto tal que éste le respondió 
que hubiera moderado más mi informe, si por la ilusión siquiera 
me hubiera pasado le había de afectar como V. me significa. San 
Martín debió haberse mostrado persuasivo, por cuanto consiguió 
en parte que O'Higgins olvidara los agravios que le había dirigido 
Guido, socavando su prestigio. Alcanzaron al extremo de dar a 
entender que el gobierno de Chile depende del de Buenos Aires. 


El 22 de julio la situación de tirantez entre ambos se puso 
muy seria, llegando el Director de Chile a declarar que ya no es 
conciliable su permanencia de diputado con mi empleo de Director. 
O'Higgins clamaba finalmente para que en lugar de Guido venga 
aquí otro que no me saque de mis casillas. 

San Martín, prudente y mesurado, optó entonces por hacer inter- 
venir a la Logia; no le restaba otra alternativa en razón de la 
amistad que lo ligaba con ambos. Estuvo inspirado. 


En efecto; la mediación dio sus frutos. El 27 de agosto de 1818 
podía O'Higgins comunicarle al general que habían terminado con 
Guido nuestras diferencias. Ahora, con los antecedentes y cartas 
de Buenos Aires, revisado todo en O-O, se acordó por el bien de la 
paz se cortasen dichas diferencias. Yo admito gustoso la reconci- 
liación, sellando este negocio con un eterno olvido. Para ello es- 
cribo ahora a Pueyrredón y a O-O de Buenos Aires por extraordi- 
nario, a fin que tranquilicen sus espíritus, como deberá quedar el 
de Ud... 
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A fines de 1821, el prestigio del Protector del Perú comenzó a 
sufrir un desgaste difícil de ocultar. El respeto a su autoridad fue 
perdiendo vigor, y se murmuraba a sus espaldas sin ocultamientos. 
Junto a las de Guayaquil, fueron las horas más críticas de su 
carrera. 


El descontento cobró volúmen a raíz de un premio de quinientos 
mil pesos que la Municipalidad de Lima dispuso repartir entre 
cierto número de jefes y oficiales de acuerdo a un orden de mé- 
ritos preestablecido. Los favorecidos, entre los que figuraban Alva- 
rado, Arenales, Guido, García del Río, Las Heras, Tomás Heres, 
Luzuriaga, Monteagudo, E. Martínez, Miller, Necochea, Paroissien, 
y Otros más, de menos renombre, no se mostraron satisfechos. Que 
decir de aquellos que se sintieran injustamente relegados. 


El resultado de esta donación, queda resumida en carta de San 
Martín al Director de Chile, de fecha 31 de diciembre de 1821. 
Amargado al infinito, el Protector del Perú le anunciaba a su incon- 
dicional amigo que Las Heras, Enrique Martínez y Necochea me 
han pedido su separación, y marchan creo que para esa... Según 
he sabido, no les ha gustado que los no tan rancios veteranos, 
como ellos se creen, fuesen igualados a los demás... 


Finalizaba la comunicación con este desahogo: En fin, estos anti- 
guos jefes se van disgutados. ¡Paciencia! 


En la noche del 15 de octubre de dicha año, el batallón Nu- 
mancia —aquel que llegó de la Península con la división de Morillo 
y se dejó seducir por los patriotas pasándose a sus filas con su 
segundo jefe al frente—, permaneció acuartelado. Simultáneamente, el 
coronel Pinto, que estaba al frente del N% 5 de Chile, junto con 
los de igual graduación Necochea y Gamarra, comandantes de los 
Granaderos a Caballo y Batallón 1? de Cazadores del Perú, recibían 
una esquela firmada por el coronel Tomás Heres —a quien ascendió 
San Martín y confirmó en la conducción del Numancia— para que 
se presentasen en su casa a objeto de saber cosas harto desagra- 
dables... Reunidos en el propio cuartel, el coronel Heres les anun- 
ció a los congregados estar al tanto de una conspiración preparada 
por las principales figuras del ejército con la finalidad de deponer 
a San Martín, y aún de atentar contra su vida. Según la versión 
difundida por el historiador Mitre —que en 1849 interrogó sobre 
el particular a Las Heras estando en Chile—, eran muchos los com- 
prometidos en la confabulación, aunque el testigo se mostró renuente 
en proporcionar nombres. 
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De su lado, el investigador Mariano Felipe Paz Soldán, en su 
Historia del Perú Independiente, afirma que San Martín estuvo en- 
terado de lo que acontecía; Bartolomé Mitre, ratificando dicha ase- 
veración, pone en labios del Protector del Perú este saludo que 
al día siguiente, con sonrisa benévola pero algo enigmática, le dirigió 
a Las Heras, tendiéndole la mano: El coronel Heres me ha declarado 
que los jefes de los Andes conspiran contra mí ¿Hasta dónde hay de 
verdad, y cuánto de exageración encierran los testimonios ex- 
puestos? 


Paz Soldán, que fue quien escribió más de cerca a estos suce- 
sos —lo hizo en 1868—, se aventura a dar unos pocos nombres. 
La lista empieza con Las Heras, y le siguien Necochea, Martínez, 
Alvarado y otros. Por supuesto, el batallón Numancia y su jefe el 
coronel Heres habrían de venir luego, señalando el camino de la 
traición, que ya conocían por haberlo recorrido una vez. 


Mitre califica la conspiración de un misterio histórico. La ana- 
liza desde distintos ángulos y llega a la conclusión que la corro- 
sión había penetrado en la médula del organismo militar. 


Por su parte, Las Heras se atrevió a confiarle a Alvarez Condarco: 
Estoy cansado de servir a ingratos y no a la patria. 


Pero la razón mo la tuvieron los que en su soberbia pecaron 
de ingratitud; el general Rufino Guido, comandante de Granaderos 
a Caballo estuvo en la verdad, cuando confirmando la existencia del 
movimiento del Numancia, dijo que si los de arriba no se atrevieron 
a dar el golpe, fue porque nunca contaron con los segundos jefes.,, 
y menos con la tropa. 

La maquinación existía, y San Martín lo supo. Invitados los 
comandantes a exponer sobre los antecedentes del hecho, recibió 
un informe de doce de ellos atestiguando sobre el malestar rei- 
nante, mezcla de cansancio y descontento. 


Pero el resentimiento estaba más hondo; respondía además al 
monarquismo, que San Martín quería imponer como régimen político 
en el Perú, sustituyendo al Protectorado, y que el pueblo repudiaba. 


En cuanto a la intriga fraguada por Tomás Heres, tuvo el final 
que imponían las circunstancias. El 26 de octubre de 1821 San Martín 
le recordaba que las últimas ocurrencias promovidas por V.E. en el 
Ejército Libertador, hace que su presencia no sea conveniente « 
los intereses del Estado; en esta inteligencia preevngo a V.S. que 
no siendo ya necesarios sus servicios, se ponga en marcha en el tér- 
mino prefijado de cuatro días de la fecha para Guayaquil, dejando 
un apoderado instruido para que pueda percibir los alcances que 
V.S. tenga. 
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Sin embargo de los sucesos desagradables que han ocurrido en 
V.S. y el resto de los jefes del ejército, no puedo prescindir como 
jefe del Estado y como general en jefe que he sido, de dar a 
V.S. las gracias por sus distinguidos servicios en favor de la liber- 
tad del Perú. 

En rigor de verdad, la nota de San Martín equivalía a adminis- 
trar justicia, pero aplicándola con guante blanco. Nunca fue hombre 
de usar otros métodos. 
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Profesor ANIBAL JORGE LUZURIAGA 


EL GENERAL DON TORIBIO DE LUZURIAGA 
en su breve y densa actuación como Teniente 
Gobernador de Corrientes en 1812 


EL GENERAL DON TORIBIO DE LUZURIAGA 


Teniente Gobernador de Corrientes en 1812 


INTRODUCCION. — Ligera reseña del prócer. 


El 17 de Julio de 1801, Don Toribia de Luzuriaga, que había 
servido en la secretaría privada del virrey Avilés, es designado 
Alférez del Regimiento de Voluntarios de Caballería de Buenos Aires. 
Decidido a permanecer en esta ciudad, no acompaña esta vez al 
virrey, trasladado a la sazón a Lima, para asumir el Gobierno del 
virreinato del Perú, en reemplazo de Don Ambrosio O”Higgins 
—padre del después prócer chileno, general Don Bernardo O'Higgins—, 
que había fallecido. 

Luzuriaga presta servicios en la unidad mencionada, hasta el 8 
de febrero de 1805, en que es agregado al Regimiento de Dragones 
de Buenos Aires. Por su valeroso comportamiento en las invasiones 
inglesas, es promovido a Teniente el 17 de agosto de 1807, pasan- 
do a revistar al Regimiento de Tropas Ligeras de Montevideo. El 
4 de diciembre es ascendido a Capitán del Regimiento de Cazado- 
res de Infantería Ligera del Río de la Plata y al año siguiente, el 
20 de septiembre de 1808, el virrey Liniers le otorga despachos para 
pasar al Real Cuerpo de Artillería de Buenos Aires, como Capitán 
agregado con grado de Teniente Coronel. El 8 de noviembre de 1808 
es destinado, con igual jerarquía, al Regimiento de Dragones de 
Buenos Aires. 

Sirviendo en esa unidad, se produce el estallido de Mayo de 1810, 
movimiento en cuya gestación ha solaborado con ardor y entusias- 
mo desde el primer instante. El día 3 de agosto es designado Capi- 
tán Primero del Regimiento de Artillería Volante. 
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El historiador Pedro I. Caraffa 1, señala en su obra: 


“El movimiento revolucionario del 25 de mayo de 1810 tuvo en 
Luzuriaga un decidido y fervoroso sostenedor. Unido a los demás 
patriotas, fue uno de los firmantes de la petición que los vecinos, 
comandantes y oficiales de cuerpos elevaron por sí y a nombre del 
pueblo al Cabildo, indicando los miembros que debían componer 
la Junta Provisional Gubernativa.” 


Luzuriaga acaba de cumplir veintiocho años y ya es un Oficial 
de cierta graduación, con inquietudes sociales y patriotismo acriso- 
lado. A esta tierra, a la que ha entregado lo mejor de su primera 
juventud, habrá de consagrar el resto de sus días. La Patria Ameri- 
cana, que ya alboreaba después de trescientos años de dominación, 
le llega muy hondo con su voz de madre. 


SITUACION POLITICA Y MILITAR. 


Una clara estrategia política y militar, señalaba tres bases de 
operaciones realistas, desde donde podría llegar la represión: la Ban- 
da Oriental, el Paraguay y el Alto Perú. Rondeau, Belgrano y Ortiz 
de Ocampo, serán los encargados de conjurar la triple amenaza. 

Luzuriaga es destinado al Ejército del Alto Perú, comandado por 
Don Francisco Ortiz de Ocampo, cumpliendo el itinerario más largo 
y acaso el más arriesgado. Como segundo jefe, marcha el Coronel 
D. Antonio González Balcarce. 

El Ejército prosigue su marcha rumbo al Norte. El 3 de noviembre 
Luzuriaga asciende a Sargento Mayor, encargándosele la organiza- 
ción del Regimiento Dragones Ligeros de la Patria y poco después 
el comando del mismo —ya con el grado de Teniente Coronel—, por 
superiores ocupaciones del general en Jefe, Brigadier D. Antonio 
González Balcarce y del Coronel, tercer general, D. Eustaquio Díaz 
Vélez, Teniente Coronel del mismo. 

Después del triunfo de Suipacha, el 7 de noviembre de 1810 —he- 
cho de armas que constituye la revancha de Cotagaita donde la 
Junta, representada por su Vocal Castelli, ordenó el fusilamiento de 
los principales jefes realistas—, las tropas de la Patria prosiguieron 
su marcha hacia las provincias del Alto Perú. El comandante Luzu- 
riaga, a la cabeza de su Regimiento, formaba en la vanguardia del 
ejército. 


YURAICORAGUA. 


Concentradas las tropas realistas en la margen derecha del Río 
Desaguadero, a las inmediatas Órdenes del brigadier D. Manuel de 


1 Cararra Peoro l. “Los hombres de Cuyo”,Revista Nacional, t. 35, año 1903. 
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Goyeneche, el encuentro con las tropas patriotas era inminente, pe- 
se a la tregua concertada de cuarenta días. 


En consecuencia, menudeaban los encuentros y escaramuzas de 
las avanzadas. El 6 de junio, una columna de vanguardia del Re- 
gimiento Dragones Ligeros de la Patria, formada por ochenta hom- 
bres montados, vigilando los movimientos del enemigo —en los va- 
lles de Machaca y Azafranal—, se encontró en la quebrada de Yurai- 
coragua, frente a una columna enemiga de cuatrocientos hombres. 


Sin vacilar, el comandante Luzuriaga ataca bizarramente con sus 
tropas a los realistas, quienes, creyendo ser atacados por efectivos 
superiores, huyen precipitadamente del campo, abandonando sus 
pertrechos y bagajes. Herido en la acción, Luzuriaga sigue, no obs- 
tante, al frente de su unidad. 

Esta nota feliz en el itinerario de nuestro ejército, habría de ser 
ahogada en sangre en la fatídica medianoche del día 19 y despun- 
tar del 20 de junio de 1811, en que los realistas, quebrantando la 
tregua pactada, lanzan un sorpresivo ataque, que origina la disper- 
sión de la mayor parte de nuestras fuerzas. 


MARCHA HACIA ORURO, CHUQUISACA Y POTOSI. 


Después del desastre de Huaqui, los Regimientos de Luzuriaga y 
de Díaz Vélez son los que mantienen la mayor cohesión y disciplina. 
Convaleciente de la herida recibida en Yuraicoragua, emprendió al 
frente de sus hombres la marcha hacia Oruro, a las órdenes de Díaz 
Vélez como segundo. Oruro era la plaza de armas del ejército, donde 
se encontraban depositados todos los pertrechos militares. 


Conocedores del revés sufrido por nuestras armas, los residentes 
realistas se sublevaron de inmediato, deponiendo a las autoridades 
patriotas y transformando la ciudad en una trampa trágica, en donde 
iban cayendo inadvertidamente los efectivos dispersos, ya que esa 
ciudad, precisamente, era el punto de reunión en caso de contraste. 


Informado en el camino de lo que ocurría, Luzuriaga ataca a la 
ciudad y mediante una hábil maniobra de flanqueo la ocupa con 
sus Dragones, reduce a prisión a los sediciosos y libera a los pri- 
sioneros patriotas, entre los que se encontraba el después célebre 
doctor D. Bernardo de Monteagudo. 

Establecido el Cuartel General en Chuquisaca, se convoca una Jun- 
ta de Generales para examinar la situación. Luzuriaga es invitado a 
participar en ella, sin tener aquel grado, por su ya reconocida com- 
petencia en asuntos militares. Conforme a lo allí pactado, acude a 
Potosí, donde el ejército patriota, ahora comandado por Pueyrredón, 
Gobernador Intendente de Charcas, soporta el asedio realista en muy 
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difíciles condiciones. El 5 de agosto estalla una sublevación en Char- 
cas, la que es aplastada por Luzuriaga y Pueyrredón. 

De allí en más, Pueyrredón comandará la penosísima marcha ha- 
cia Jujuy, portando los famosos caudales de Potosí, que tan útiles 
fueron a la Patria, para solventar los gastos imprescindibles de la 
guerra. 

En la retirada a Yatasto, a las órdenes del general Pueyrredón en 
1812, el entonces teniente coronel D. Toribio de Luzuriaga, comandó 
un batallón de Cazadores, formados con los dispersos de distintos 
cuerpos, hasta que, recibido del mando el general D. Manuel Bel- 
grano, en dicho año, se halló a sus órdenes y al mando de dicha 
unidad, en la contramarcha al Campo Santo, en Salta. 


EL REGRESO A BUENOS AIRES. 


Reintegrados sus soldados a los cuerpos originarios por disposi- 
ción del general en jefe, Luzuriaga regresa con licencia a Buenos 
Aires, pues su salud está muy deteriorada y en esas largas marchas 
y contramarchas, había perdido también todo su equipaje de guar- 
nición y de campaña. 

Nos dice Caraffa, ya citado: 

“Iniciádose el proceso contra el brigadier D. Antonio González 
Balcarce para esclarecer su conducta y honor altamente comprometi- 
dos por los reveses sufridos por el Ejército del Norte en el Alto 
Perú, el 30 de dicho mes de julio, apenas llegado, Luzuriaga prestó 
declaración ante el Juez Fiscal, D. José María Cabrer, en términos 
favorables a aquel Jefe” 2. 

Luzuriaga se encuentra, pues, de regreso en Buenos Aires, con su 
salud muy quebrantada y su espíritu abatido por el giro que to- 
maban los acontecimientos. 

Pueyrredón había renunciado al mando del ejército del Norte 
y Belgrano, su reemplazante, cumpliendo órdenes superiores se dis- 
ponía a dirigir el repliegue de las tropas, muy desmoralizadas por 
el total abandono de que eran objeto. Todavía no se había librado, 
naturalmente, la batalla de Tucumán. En dos años de revolución, 
penosa y sangrienta, no se había conseguido nada substancialmente 
bueno y Luzuriaga, con su instinto de auténtico soldado, com- 
prendía que poco podía obtenerse de aquella campaña estéril y 
sin gloria, donde uno de los hijos más grandes y puros de la 
Patria, D. Manuel Belgrano, iba día a día perdiendo las plumas 
de su penacho, por la incompetencia y las vacilaciones suicidas 
del Triunvirato. Felizmente para la Patria naciente, acababa de 
llegar al país, de “retorno al lugar de su nacimiento”, el entonces 
teniente coronel D. José de San Martín. 


2 CARAFFA, PeDro l., “Hombres de Cuyo”, Revista Nacional, t. 35, año 1903. 


88 


Ambos se conocieron y frecuentaron asiduamente en la casa de 
un distinguido ciudadano porteño, D. Lorenzo Cavenago, a cuyas 
tertulias acudía lo más granado de la ciudad y con una de cuyas 
hijas —doña Josefa, amiga de doña Remedios de Escalada—, habría 
Luzuriaga de contraer enlace cuatro años más tarde. 


LA MARCHA DE LA REVOLUCION. 


AMí, en lo de Cavenago, hablaron largamente el futuro Liber- 
tador y Luzuriaga, acerca de la revolución, de sus hombres, de 
mucho de lo hecho y de lo muchísimo más que faltaba por 
hacer. Anudaron así una amistad fraternal que habría de durar toda 
la vida y que, andando el tiempo, habría de traducirse —por parte 
de ambos— en una entrega total y sin retaceos a la causa de 
América. La Logia Lautaro, por otra parte, los hermanó también 
desde el comienzo. 

Luzuriaga traía, a través de sus campañas, una reputación y un 
crédito ya muy consolidados. En los treinta años de su edad era 
casi un veterano. Como organizador y como soldado, los dos años 
transcurridos en esa primera campaña del Alto Perú, lo habían 
convertido en uno de los hombres más competentes del momento, 
en el que se podía confiar para trances de apuro. 

Al cabo de dos años de revolución hay un gran desconcierto 
en la situación interna del país. La Primera Junta, luego trans- 
formada en Junta Grande, ha sido reemplazada por el Primer Triun- 
virato, cuyos integrantes, Juan José Paso, Feliciano Chiclana y 
Manuel de Sarratea, parecen ofrecer garantías para la marcha de 
los acontecimientos, especialmente bajo la fuerte influencia de uno 
de los secretarios, D. Bernardino Rivadavia, quien habría sin em- 
bargo de equivocarse lamentablemente en la apreciación militar y 
política de la hora, comprometiendo con órdenes increíbles a Bel- 
grano, no solamente la suerte de la Revolución, sino hasta la 
_ integridad territorial de la República, pues como bien se ha afir- 
mado, sin la batalla de Tucumán, acaso todo el Norte argentino 
se hubiese desmembrado y quien sabe si no se hubiera ahogado 
en sangre la gesta misma de la emancipación. ? 


GOBERNACION DE CORRIENTES. 


Militarmente, la situación no puede ser más desastrosa, tanto 
en el norte como en el litoral. Corrientes es un semillero de plei- 
tos, lo que agrava. la situación general. Es entonces, el tres de 


3 Díaz De MoLiNa, ALFREDO, La batalla de Tucumán y la Invencibilidad de 
Mayo (Instituto Belgraniano). 
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agosto de 1812, cuando el Triunvirato designa a Luzuriaga teniente 
gobernador de aquella provincia, con instrucciones para que ponga 
orden en ella y pacifique la áspera lucha de facciones. Lo acom- 
pañará en la empresa el después general D. Eusebio Valdenegro, 
a cargo interinamente del Gobierno hasta su llegada, por designa- 
ción del Triunviro Sarratea, jefe del ejército de Oriente. 


El decreto reza así: 


“Don Toribio de Luzuriaga. Título de Teniente Gobernador in- 
terino de Corrientes, Agosto 3 de 1812. El Gobierno Provisional 
Decreta: Por cuánto ha destinado a otros servicios de la Patria al 
Teniente Gobernador de Corrientes Don Elías Galván y ha nom- 
brado para que le suceda en aquel empleo al Sargento Mayor 
retirado con grado de Teniente Coronel Don Toribio de Luzuriaga 
guien en el despacho de los asuntos se deberá arreglar y sujetar 
precisamente a la Instrucción de Intendentes y mientras se con- 
cluye el Reglamento que se está trabajando al efecto. Por tanto y 
respecto a concurrir todas cuentas circunstancias se requieren para 
el mejor desempeño de este cargo en el expresado Don Toribio 
de Luzuriaga; le elige y nombra interinamente por Teniente Go- 
bernador de Corrientes, con el sueldo anual de ochocientos pesos 
y en su consecuencia ordena y manda se le reconozca, haya y tenga 
por tal Teniente Gobernador, guardándole y haciendo se le guarden 
todas las honras, exenciones y prerrogativas que por este Título 
le corresponden. Para todo lo cual le hizo expedir este Despacho, 
firmado del Gobierno, refrendado por su secretario y sellado con 
el sello provisional de que se usa. Del que se tomará razón en 
el Tribunal de Cuentas. Dado en Buenos Aires a 3 de Agosto de 
1812, Feliciano Chiclana — Juan Martín Pueyrredón — Bernardino 
Rivadavia. Nicolás de Herrera, secretario. Hay un sello.” * 

“Tomóse Razón en el Tribunal de Cuentas. Buenos Aires 6 de 
Agosto de 1812. Juan José Ballesteros.” 

Esta designación encuentra a Luzuriaga sin mayores medios pará 
poder trasladarse a su destino. Se dirige entonces al Gobierno 
manifestando: 


“Excmo. Señor: 

El Teniente Coronel D. Toribio de Luzuriaga, Teniente Gober- 
nador Provisto de Corrientes, con mi mayor respeto ante V.E. digo: 
que para mi marcha y primeros gastos para mi subsistencia en 
dicho destino, me hallo necesitado de auxilios por cuenta de mis 
sueldos atrasados, por lo que a V.E. suplico se sirva mandarme 


4 Archivo General de la Nación. Sala IX, libro 70.8-8-7, folio 119, año 1812. 
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dar a buena cuenta cuatrocientos pesos o como fuere del superior 
agrado de V.E.” 


Tres días más tarde, el 6 de agosto, se deja constancia en una 
nota marginal, rubricada por los Triunviros y firmada por el se- 
cretario Herrera: 


Entréguensele por la Tesorería General a buena cuenta de los 
sueldos de su actual empleo trescientos pesos bajo el correspon- 
diente cargo y con la posible preferencia, tomándose razón en el 
Tribunal de Cuentas y pasándose al efecto la correspondiente orden.” 

Debemos hacer resaltar que en realidad, lo que Luzuriaga había 
solicitado no era un anticipo de sueldos del nuevo cargo, sino 
una entrega parcial de los sueldos atrasados que se le adeudaban 
como jefe del ejército. Pero es digno también de destacar que las 
urgencias imperiosas del erario eran muchísimas y no cabía otro 
procedimiento que satisfacer a medias las necesidades, para lograr 
el todo de los fines propuestos. 


LA MARCHA HACIA CORRIENTES. 


Munido de su Despacho de Teniente Gobernador, Luzuriaga pre- 
para su equipaje y por la Posta de Santa Fe arriba a la Bajada de 
Paraná, en Entre Ríos. Los desórdenes sociales que motivaban su de- 
signación en Corrientes, se habían generalizado ya en todo el Lito- 
ral, a punto tal que la vida; y la seguridad de las personas corrían 
gravísimo riesgo. Partidas de bandoleros armados eran virtualmente 
los dueños de esas rutas desoladas. La muerte, el robo y la violencia 
de toda índole eran el sello que las caracterizaba. En realidad, era ya 
el fermento de esa extraña levadura que habría de leudar en detri- 
mento de la Nación en ciernes, dándole más tarde años de barbarie, 
de dolor, de segregación y luto colectivo. 


No se nos ocultan, por cierto, los enormes yerros de una y de otra 
parte; la duplicidad y la perfidia enraizada en los pasiones, tanto 
cerriles como pueblerinas, cuya desenlace no quisieron ver o simple- 
mente no vieron los actores del drama. Unos y otros, en la tremenda 
ofuscación de la hora —como si el enemigo exterior no hubiera exis- 
tido—, tomaron caminos de atajo y senderos sin salida. En vano las 
mentes más preclaras se empeñaron en aunar voluntades, en limar as- 
perezas, en deponer pasiones secundarias y suicidas, para volcar todos 
los esfuerzos en la causa grande, que era la independencia, dejando 
los intereses minúsculos para cuando el drama continental se hubiera 
dirimido. 
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DESDE LA BAJADA A CORRIENTES. 


Sin disponer de una escolta adecuada, dada la situación, Luzuria- 
ga emprende desde Paraná su viaje a Corrientes. La fortuna le jue- 
ga una mala pasada, pues los bandoleros dispersos que, como ya 
hemos visto, infectaban los caminos, le asaltan y roban en el camino. 
Con fecha 21 de agosto de 1812, se dirige al Superior Gobierno ha- 
ciendo presente que “a. las veintiséis leguas de su salida de la Baja- 
da del Paraná fue acometido y robado por una partida de salteadores 
perdiendo por este acontecimiento todo su equipaje y dinero cuyo 
valor total gradúa en tres mil pesos y pide que para repararse de su 
quebranto se le mande entregar a su hermano Don Manuel lo que se 
considere muy preciso a un equipaje militar, comprendiendo sable y 
montura”. 


Consecuentemente, el 19 de septiembre, el Gobierno dispuso en- 
tregar al hermano del interesado, la suma de 200 pesos a cuenta de 
sueldos y un sable de Oficial de los que existían en la Sala de Armas, 
medida que se efectivizó el 22 de septiembre de 1812. (Documento 
original en el Archivo General de la Nación. Atención Arturo Ca- 
rranza). 

El día 15 de septiembre, Luzuriaga arriba a la ciudad de Co- 
rrientes, asumiendo inmediatamente el mando, como él de su puño y 
letra lo comunica al brigadier D. Miguel de Azcuénaga, Gobernador 
Intendente de Buenos Aires; y como lo oficia asimismo el Cabildo 
correntino al Superior Gobierno, diciendo: 


“Excmo. Señor: 


A la fecha se presentó en esta Ciudad el Sargento Mayor retirado 
graduado Teniente Coronel D. Toribio de Luzuriaga con el Despa- 
cho de Teniente Gobernador de ella, librado por V.E. y en el mismo 
día, tomó posesión del empleo: lo que participamos a V.E. Dios 
guarde a V.E. muchos años. Eusebio Valdenegro — José Juan Legal 
— Gaspar López — Juan José Nicolás de la Fuente — Juan Ventura 
López — Urbano de Araujo — Bartolomé Cabral”. 

Con su infatigable actividad y dinamismo habitual, Luzuriaga se 
volcó de lleno a su cometido. Como muy bien lo señala el ilustre 
historiador correntino D. Manuel Florencio Mantilla, en ese año 1812, 
pese a un cúmulo fatal de circunstancias adversas, fue no obstante 
posible tomar medidas enérgicas, atinadas y civilizadoras, que pau- 
latinamente fueron restableciendo el principio de autoridad y por 
ende, el orden, el progreso y la tranquilidad pública. Los indios de 
Itatí, Santa Lucía y Garzas, recuperaron su libertad civil. Se levantó 
un censo general a cargo de D. Isidoro Martínez Cires; los señores 
Vicente García de Cossio y Francisco de Paula Araujo formaron un 
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estado prolijo “de las casas, tiendas y mercaderías, curtidurías, pulpe- 
rías y de todo oficio útil”, tasándolos equitativamente a fin de fijar- 
les una cuota de contribución y prohibiendo a los europeos “tener 
pulpería ni casa de abasto”; se abolió el estanco del tabaco, quedando 
liberado su cultivo y Don Angel Fernández Blanco levantó una sus- 
cripción popular, cuyo producido fue remitido a Buenos Aires, para 
engrosar un fondo destinado a la adquisición de armas. Además el 
vecindario de Curuzú Cuatiá regaló al Ejército de Oriente, comanda- 
do por Sarratea, 20 carretas y 360 bueyes. El incansable Gobernador 
Luzuriaga organizó un piquete de fuerza en igualdad de condiciones 
que la fuerza veterana, organizando cuidadosamente el cuadro de 
jefes y oficiales que debían mandarlos. En un oficio al Superior Go- 
bierno, que obra en los repositorios del Archivo General de la Nación, 
señalaba enérgicamente la desgracia que significaba para la jurisdic- 
ción el favoritismo y la corrupción que imperaba hasta su arribo. La 
entrega de Despachos a sujetos que carecían de las más elementales 
condiciones militares y morales, creaba una anarquía y una discre- 
cionalidad insoportable en la campaña. Asumió, pues, sin hesitar, la 
responsabilidad de dejar sin efecto tamaños desaguisados. 

El 3 de octubre de 1812 Luzuriaga se dirige al brigadier D. Mi- 
guel de Azcuénaga, en respuesta del oficio del 16 de septiembre an- 
terior, referente a la protección que se debe dar al comercio maríti- 
mo en resguardo del interés general del Estado, removiendo los obs- 
táculos que embarazan su progreso. El Gobernador le asegura 
el más puntual cumplimiento *. 

La tarea, como vemos, es febril e ininterrumpida. Contribuye per- 
sonalmente a concretar la idea de levantar un edificio adecuado para 
el Cabildo; se proveen botas, correajes, mochilas y zapatos al Ejér- 
cito de Oriente, fabricados en los talleres de don Angel Fernández 
Blanco, como puntualiza Mantilla. Don Nicolás Rodríguez Peña es 
clegido Diputado ante la Asamblea Constituyente de 1813, pero re- 
nuncia al cargo, motivo por el cual es sustituido por el Coronel D. 
Carlos M. de Alvear. Un detalle muy importante, desde el punto de 
visto cultural, es que influye para que el Cabildo recupere el dominio 
y usufructo de la estancia Rincón de Luna, permitiéndole sostener, 
con su producido, la instrucción escolar. 


LA ANARQUIA Y LA ACCION DE LA JUSTICIA. 


La Justicia, por su parte, tampoco se da tregua ni reposo alguno. 
El día 2 de octubre de 1812 Luzuriaga oficia al Superior Gobierno, 
informándole 

“que hoy a las 11 del día he puesto en Capilla a Antonio 


5 Archivo General de la Nación. Sala X, 5-7-1. 
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Luis Benítez, reo sacrílego que con escándalo del pueblo de Saladas y 
todo su vecindario robó los ajuares y adornos de la Capilla, después 
de haber precedido la aprobación de la sentencia capital dada por el 
Excmo. Sr. Capitán General Don Manuel de Sarratea; no siéndome 
posible remitir la causa por estar pendiente la ejecución de otras sen- 
tencias que a la salida del correo pienso ejecutar, contra otros reos 
cómplices de la muerte que varios reos prófugos ejecutaron cruel y 
alevosamente en la persona del benemérito sargento Bernardo Cardo- 
so, como lo haré en el Correo venidero; debiendo informar a V.E. que 
la ejecución pronta y acelerada es el único medio de contener los ex- 
cesos que de poco tiempo a esta parte turbaron el orden público de 
este infeliz pueblo y fueron materia que distrajo justamente la supe- 
rior atención de V.E. de los grandes objetos que la ocupa” *. 

Al día siguiente, 3 de octubre, informa también al Gobierno que, 
desde que se ha hecho cargo y tomado posesión del Gobierno de Co- 
rrientes, prosigue sus observaciones para descubrir el origen de los 
excesos escandalosos que afligen a aquel territorio. Pero que, en tan 
corto tiempo, no ha podido aún fijar el resultado de sus observacio- 
nes: que el pueblo ya está quieto y sostenido el orden público. Re- 
fiere algunos de los excesos, como los abusos de la “milicia” que, a su 
entender, han sido una de las principales causas del desorden y de 
la cuasi entera desolación de la campaña. 

En respuesta a esa comunicación, el día 19, el Gobierno Central le 
manifiesta que “es de sumo interés al Estado que no pierda Vd. ins- 
tante en desvelarse, continuando las indagaciones que ofrece en su 
oficio de 3 del corriente para descubrir el origen de los excesos come- 
tidos en ese territorio que ha comprometido su tranquilidad y desor- 
ganizado la administración de los ramos públicos. Espera este Gobier- 
no que la prudencia, actividad y amor de Vd. a la Patria se emplea- 
rán en destruir de raíz los males que se tocan dando cuenta de todas 
las disposiciones que Vd. dicte y de su resultado” 7. 


ORDEN Y 'METICULOSIDAD ADMINISTRATIVOS. 


Como de resultas del despojo sufrido en el camino, el Gobernador 
quedara escaso de armas para uso personal, solicitó y obtuvo una pis- 
tola de dos cañones de la Sala de Armas, valuada en la suma de 
veinte pesos y cinco reales. El Tesorero de la Real Hacienda, Don Ma- 
nuel Mantilla, hizo la correspondiente comunicación al Gobierno Cen- 
tral, a fin de que dicha cantidad le fuera deducida de su sueldo, en- 
careciendo aviso al respecto, para resguardo de la Tesorería a su cargo. 


6 Archivo General de la Nación. Sala X 5-7-1. 
7 Archivo General de la Nación. Sala X, 5-7-1. 
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Pero la meticulosidad impuesta era tal, que ese mismo funcionario 
se dirige el 2 de octubre de 1812 a los señores Ministros Generales 
de la Real Hacienda de Buenos Aires, manifestando 

“que con fecha 16 de septiembre de 1812 se ha tomado Razón, en 
la Real Tesorería a su cargo, del título despachado a favor del Señor 
Teniente Gobernador Don Toribio de Luzuriaga por el Excmo. 
Superior Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
con fecha 3 de agosto pasado, en el cual se le conceden 800 pesos 
de sueldo. 

“Como en oficio del 8 de agosto se le comunica habérsele entrega- 
do a buena cuenta de los sueldos que devengue la suma de 300 pesos 
corrientes y que en el primer ajuste que se le forme se le descuente 
la enunciada cantidad, suplica se le informe: si debe empezar a gozar 
del sueldo desde el día 3 de agosto; si debe sufrir descuento de invá- 
lidos y Montepío Militar y si goza de alguna otra gratificación por 
ración en cada mes como Oficial DISPENSANDO MIS PREGUNTAS 
PUES EL DESEO DE ACERTAR A CUMPLIR CON MIS OBLI- 
GACIONES ME OBLIGAN A ELLO.” 

Es sintomático y halagador que los resortes del Gobierno, en tan 
breve lapso, empiecen a funcionar como corresponde. Deseoso de es- 
timular el patriotismo y la consagración a la cosa pública, mediante 
el ejemplo y la emulación, dispone el 3 de octubre admitir el donativo 
efectuado a la Patria por Don José María Durán, consistente en la 
suma de sesenta pesos mensuales que se le asignó por la ocupación de 
la balandra “Nuestra Señora de Itatí” —de propiedad del nombrado— 
mientras se hallara al servicio del Estado. Ordena, pues, que se le 
den las más expresivas gracias por su gesto, que se publique en Ga- 
ceta y se expidan las órdenes correspondientes para efectivizar la 
donación 8. 

En medio de tantos sinsabores, inquietudes y angustias fray Hi- 
pólito Soler, le hace llegar en propias manos, una relación inquie- 
tante de las maquinaciones que, según él, trama Don José de Arti- 
gas. De puño y letra de Luzuriaga, hemos encontrado en el Archi- 
vo General de la Nación, el siguiente documento ?: 

“Es de suma importancia a las medidas que pueda adoptar el 
Gobierno Superior, el que V.R. al pie de este oficio exponga bajo 
juramento la conducta que ha observado Don José de Artigas con 
el gobierno del Paraguay relativamente a las propuestas que le hizo 
de pasarse con toda su fuerza a aquella Provincia, según V.Ra. me 
lo informó en Relación que puso en mis manos ayer 24 del co- 
rriente. Yo espero que en esto hará V.R. un servicio singular á la 


8 Archivo General de la Nación. Sala X, 5-7-1. 
9 Archivo General de la Nación. Sala X, 5-7-1. 
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Patria dando al propio tiempo una prueba inequívoca de su adhe- 
sión a nuestra sagrada causa, debiendo esperar que el Superior 
Gobierno le manifieste todo el miramiento y consideración de que 
se hace acreedor y a cuyo efecto pienso informar particularmente. 
Dios guarde a V.R. muchos años. Corrientes 25 de octubre de 1812. 
Toribio de Luzuriaga.” 


Fray Hipólito Soler, escribe y firma al pie de la misma: 


“Por lo que puede convenir al bien de la Patria, certifico, bajo 
la garantía de mi carácter, que Don José Artigas tiene una seria 
comunicación con el Gobierno del Paraguay dirigida a solicitar la 
admisión de sus tropas y persona en aquella Provincia, en caso que 
se desmembre del Superior Gobierno de las Provincias Unidas. A 
lo que se contestó por aquella Superioridad que podría verificarla 
con tal que sus tropas entrasen desarmadas y que su persona con- 
servaría el rango de general. Todo esto lo sé por habérmelo comu- 
nicado Don Gregorio Tadeo de la Cerda, órgano inmediato del Go- 
bierno, y es noticia, hoy día, muy vulgarizada en el Paraguay”. 

”Igualmente en 9 de octubre de este presente mes recibió el 
Gobierno otro oficio de Artigas, en que daba aviso de su aproxi- 
mación al territorio paraguayo, por haberse separado enteramente 
del Gobierno de Buenos Aires, cuyo oficio en original o trasunto, 
el vocal Don Pedro Juan Caballero, enseñó al escribano público 
Don Jacinto Ruiz y otros concurrentes el 11 del mismo, expresionán- 
dose denigrativamente contra el Superior Gobierno de estas Pro- 
vincias por la remoción de este Oficial. Ignoro la contestación de 
este último oficio por haber salido del Paraguay antes del Correo. 
Corrientes 26 de octubre de 1812”. 

Como vemos, incertidumbres y amarguras por doquier; desen- 
cuentros y enfrentamientos fratricidas, que calaron hondo en los des- 
tinos futuros de la Patria, amenazada ya de mutilaciones crimina- 
les, que debieron y pudieron ser evitadas a tiempo, para grandeza 
de nuestra estirpe y poderío internacional de estas naciones, heri- 
das y fraccionadas en su unidad prístina. 


LA BATALLA DE TUCUMAN CELEBRADA EN CORRIENTES. 


En medio de todas estas cavilaciones y ajetreo gubernativo, una 
gran noticia llega a Corrientes con más de un mes de atraso: el 
memorable triunfo de Belgrano en el Campo de las Carreras de 
Tucumán, el 24 de septiembre. Tal anuncio llega como un bálsamo 
venturoso para retemplar los corazones y encender nuevas esperanzas. 
Su ardoroso Gobernador, las Corporaciones, el Cabildo, el pueblo todo, 
doroso Gobernador, las Corporaciones, el Cabildo, el pueblo todo, 
festeja alborozado el triunfo de nuestras armas. Así lo comunica 
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Luzuriaga al Superior Gobierno de las Provincias Unidas, de su 
puño y letra: 

“La importante victoria conseguida por las armas de la Patria 
contra el Ejército del Perú, se ha celebrado en este pueblo de un 
modo extraordinario a su estado y facultades: en el momento que 
llegó la noticia todas las Corporaciones Seculares y Regulares, se 
me presentaron, dándome la enhorabuena a nombre del pueblo; 
empezaron luego las iluminaciones que duraron tres noches consecu- 
tivas y el domingo se celebró en acción de gracias una Misa Can- 
tada y Te Deum y se dijo una oración donde el orador que lo fué 
fray Bernardo Laviña llenó muy a satisfacción del público el em- 
peño que se propuso manifestando la decidida protección que nos 
franqueaba esta Soberana Señora y aconsejando al valor y la cons- 
tancia con que los americanos deberán seguir en la brillante ca- 
rrera que habían emprendido a su libertad civil bajo la dirección 
de V.E., a quien era justo, conveniente y necesario obedecer ciega- 
mente. Se concluyó la función con una procesión pública en que 
paseó el Santísimo Sacramento bajo Palio con la Imagen de Nues- 
tra Señora de Mercedes por los cuatro ángulos de la Plaza, que 
cerraron las Milicias de Caballería del Campo y los noventa mo- 
zos reclutas que he dirigido a V.E., sirviendo de lucida escolta los 
cuarenta hombres de mi Piquete que después de una salva estu- 
vieron formados con los demás, hasta que los hice retirar a sus 
respectivos destinos después de haberlos arengado en media plaza 
en voz bastante clara y esforzada. Todo lo que tengo el honor de 
comunicar a V.E. para su inteligencia y satisfacción. Dios guarde 
a V.E. muchos años. Corrientes 3 de noviembre de 1812” 10, 

Razones ineludibles de espacio nos impiden, como correspondería, 
el análisis en profundidad de tan precioso documento. El nos habla, 
sin embargo, con más elocuencia que la más brillante exégesis, del 
profundo sentido moral y religioso que campeaba en el ánimo de 
nuestros mayores. Bajo ese signo nació la Patria, sin mogigaterías, 
sin sumisiones humillantes ni blasfemias absurdas, excepto las po- 
cas y deplorables excepciones conocidas, que por otra parte, no ha- 
cen más que confirmar la regla. Idealistas y enamorados de la li- 
bertad, pero profundamente religiosos, sin ser necesariamente cle- 
ricales; soldados insobornables y cabales, imbuidos del espíritu de 
las antiguas Ordenanzas de Carlos III, pero sin ser por ello necesa- 
riamente pretorianos ni militaristas, en el mal sentido del vocablo. 
No es casual que esa fuera la norma de nuestros grandes próceres, 
porque basta pensar que sobre esos principios básigos y rectores 
nació en nuestra tierra la escuela de San Martín y de Belgrano. 


10 Archivo General de la Nación. Sala X, 5-7-1. 
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Habría que ser muy insensible a las glorias del país, si no nos 
llenara de unción y de alegría el hecho de que a poco del reso- 
nante triunfo de Belgrano —que él atribuyó a la Virgen y a todos 
y cada uno de sus hombres—, en aquel lejano rincón de la patria, 
sea el Santísimo y la misma Virgen Generala la que bajo palio, pre- 
sidiera las demostraciones de triunfo y de alegría de ese pueblo 
que, junto a sus autoridades civiles, militares y eclesiásticas, daban 
gracias al Señor por la Victoria e impetraban, desde los altares, 
por la libertad y la independencia. 

Por ese documento sabemos que fue fray Bernardo Laviña el ora- 
dor sagrado de la jornada, “que llenó muy a satisfacción del público el 
empeño que se propuso”; que las tropas que desfilaron fueron aren- 
gadas, después de una salva, por el propio Gobernador Luzuriaga 
y que entre esas fuerzas desfilaron “los noventa mozos reclutas que 
he dirigo a V.E”, es decir, aquel contingente que Luzuriaga envió 
a Buenos Aires —como veremos más adelante— y entre los cuales, 
indudablemente, estaba el que habría de ser el arquetipo de los 
suboficiales argentinos: el heroico sargento D. Juan Bautista Cabral. 

Contraido por entero a sus tareas de Gobierno, Luzuriaga no se 
da tregua ni reposo. Pero el Gobierno Central le tiene reservado 
otro destino. Le ordena resignar el mando en el Cabildo y bajar 
cuanto antes a la Capital, donde le aguarda la Jefatura del Estado 
Mayor General del Ejército. 

Es en vano que las Corporaciones correntinas clamen por su per- 
manencia en el Gobierno local. Todos los alcaldes de Barrio, reu- 
nidos en la Sala Capitular, el 3 de diciembre de 1812, solicitan que 
el Ilustre Ayuntamiento interceda ante el Superior Gobierno para 
que deje sin efecto el traslado, elevándose con la firma de todos 
ellos, el correspondiente petitorio: 

“Hallándonos, en estos tiempos turbulentos gozando (por decirlo 
asi) de felicidad y tranquilidad bajo del Gobierno de Don Toribio de 
Luzuriaga, hombre que por su genio bondadoso es digno de toda 
estimación, sin que por eso deje de manejar la Justicia con rectitud; 
esta felicidad, tan apetecida, vemos va a desaparecer con la retirada, 
que hará de esta ciudad de orden de V.E., por lo que, los Alcaldes de 
Barrio de esta Ciudad, suplicamos a V.E., le prolongue más en el Go- 
bierno de esta Tenencia, dispensándonos el arrojo que cometemos en 
dirigir a manos de V.E. esta nuestra sumisa representación. Dios 
guarde a V.E. muchos años. Corrientes 3 de diciembre de 1812, Juan 
Vicente Amarilla — Manuel Antonio Toledo — Isidro Navarro — Josef 
Varela y Zanz — Juan Ignacio Fernández — Por ausencia de Santiago 
Ximénez, Manuel Antonio Toledo — José Ignacio Almirón — Pedro 
Cano — Luis Roque Godoy — Francisco Díaz Moreno” 11, 


11 Archivo General de la Nación. Sala X, 5-7-l. 
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En otro oficio, que obra en el Archivo General de la Nación, 
el Cabildo de Corrientes se dirige también al Superior Gobierno 
en presentación suscripta por D. Juan José Nicolás de la Fuente, 
D. Juan Ventura López, D. Urbano de Araujo, y Bartolomé Cabral, 
tomando conocimiento de la medida que dispone el traslado de 
Luzuriaga, la asunción del mando interinamente por ese Ayun- 
tamiento y la súplica de que, dada la situación, no se demore 
la designación de la persona que deberá llenar el cargo de Te- 
niente Gobernador. Agregando: 

“No podemos dejar de interesarnos, recomendando el distin- 
guido mérito que se ha labrado durante su Gobierno nuestro 
Teniente Gobernador removido, pues sin omitir fatiga ha restable- 
cido la paz y concordia, administrando Justicia imparcial y desin- 
teresadamente, arreglando y asignando inflexiblemente el manejo 
de los fondos públicos, y poniendo la milicia en estado respeta- 
ble, por lo que se hace acreedor a toda nuestra atención y reco- 
nocimiento, siéndonos sumamente sensible su separación... etc. 

Como vemos, en muy poco tiempo, Luzuriaga restableció la 
calma en Corrientes, reorganizó sus instituciones fundamentales 
y se grangeó un sólido prestigio. Así lo destaca también el his- 
toriador Angel Acuña, señalando “que restableció el orden, vol- 
viendo a su quicio todos los elementos del rodaje político y ad- 
ministrativo”, 11 bis 

El 19 de noviembre de 1812, el Gobierno Central llama a 
Luuriaga para encomendarle —como hemos visto— otras tareas 
y éste, antes de emprender el viaje de regreso, oficia al Cabildo: 

“Sin omitir medios he restablecido la paz, administrado jus- 
ticia, arreglado el manejo de los fondos públicos, poniendo la 
milicia en estada responsable.” 1? 

En sus “Escritos Póstumos” dirá: 

“Destinado muy luego interinamente a otro extremo de la Repú- 
blica a servir al Gobierno de una provincia importante y fronte- 
riza —Corrientes— en difíciles y extraordinarias circunstancias, ayudó 
felizmente con su dirección a sofocar y salvar la anarquía” 1? 

En una nota de pie de página (ob. cit.) se consigna: 

“Y dejó arreglados saludables establecimientos, tales como la Arca 
para propios y arbitrios de ciudad, a los cuales, habiéndose apli- 


1 bis Historia de la Nación Argentina. Edición Academia Nacional de la His 
toria, t. IX. 

12 YABEN, Jacinto R., Biografías Argentinas y Sudamericanas, t. VI. 
ResñoLLo Paz, León, “Un olvidado colaborador de San Martín: Grl. 
Toribio de Luzuriaga” (diario La Nación, domingo 3 de agosto de 1975). 

13 Torigio DE Luzuriaca, Memorias Póstumas, Documentos del Archivo de 
San Martín, t. X. 
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cado por el cabildo en esas circunstancias al urgente ramo de 
guerra, les incorporó el gobernador Luzuriaga el derecho particular 
que á ese objeto y con ese nombre se hallaba impuesto en la provincia 
y corría previa del manejo de la hacienda pública que estaba á cargo 
de un subtesorero dependiente de la tesorería general de Buenos 
Aires, uniformando su recaudación, depósito, contabilidad y manejo 
con aquellos ramos myunicipales. Estableció una base de fuerza arre- 
glada para sostener el orden público. Dedicó un especial cuidado y 
atención á las fronteras, aumentadas por misiones con las del disi- 
dente Artigas, y á las instrucciones de la milicia de la provincia doc- 
trinándola por sí en la capital. Arregló y dió nombre á sus calles; la 
dividió en cuarteles, cuando los respectivos alcaldes con sus instrue- 
ciones particulares entre los reglamentos de policía y bandos generales 
de buen gobierno. Creó, reglamentándola igualmente, una capitanía 
de puerto para servicio de la marina. Y envió un contingente de 
reclutas pedidos por el superior gobierno, que sirvieron para el 
regimiento de granaderos á caballos, etc., etc. 14 


Como ya lo hemos anticipado, entre los reclutas a que se refiere 
la nota precedente venía el después célebre sargento D, Juan Bautista 
Cabral, natural de Saladas, que se cubrió de gloria en San Lorenzo, 
salvando la vida de su jefe. A este respecto, diría el historiador 
Mantilla: “El último de la lista y el primero en la gloria”."% En 
realidad la lista era más extensa, como que figuran a continuación 
tres presos y once enfermos que quedan en aquella ciudad.!6 


El coronel D. Ulises M. Muschietti, en su trabajo reciente “Juan 
Bautista Cabral en el Regimiento de Granaderos a Caballo”, se hace 
eco y refuta las antojadizas versiones sobre la presunta inexistencia 
de Cabral, absurda desde todo punto de vista, dado el cúmulo de 
pruebas documentales existentes. 16 bis 


> ad + 


14 Toribio DE Luzuriaca, Memorias Póstumas, Documentos del Archivo de San 
Martín, t. X (nota de pie de página 405). 
15 ManueL F. ManriLLa, Historia de Corrientes. 


16 Archivo General de la Nación. Gobierno Nacional. Guerra 1812, Leg. 1, 
Sila ZE AROS 

16 bis Musch1erri, ULises M. Juan Bautista Cabral en el Regimiento de Granade- 
ros a Caballo, Comprobación Documental (publicación de la Dirección de 
Estudios Históricos del Comando General del Ejército). Dice este autor 
en su trabajo: “El 5 de septiembre de 1812 el Triunvirato dispuso que 
también Corrientes aportara el esfuerzo y el valor de sus hijos al 
servicio de las armas de la Patria. Cupo al flamante Teniente Goberandor 
D. Toribio de Luzuriaga cumplir esta tarea y así es que el día 3 de no- 
viembre de ese año oficiaba al Superior Gobierno informando que: 
“Hoy han salido en la lancha del Patrón Pastor Pérez y a cargo del 
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Tal, a grandes rasgos, la actuación histórica del entonces Te- 
niente Coronel D. Toribio de Luzuriaga, al frente de esa Tenencia 
de Gobierno. El 16 de abril de 1982, se cumplirá el bicentenario 
del nacimiento de este insigne colaborador y fiel amigo del ge- 
neral San Martín, con quien habría de compartir largos años de 
luchas y de glorias por estas tierras de América. Ni uno ni otro, 
escaparon a la ingratitud y al olvido de sus contemporáneos, 
aunque ambos estaban seguros del fallo de la historia. 

Algunos años después de su actuación en Corrientes, le tocará 
a Luzuriaga el honor de suceder a San Martín en el cargo de 
Gobernador Intendente de Cuyo, sitial desde el cual colaboró en 
grado heroico a la formación y equipamiento del Ejército de los 
Andes, luego Ejército Unido. Chile otorgó por esos servicios, al 
ya entonces general D. Toribio de Luzuriaga, la Orden del Mé- 
rito, el grado de Coronel General de sus ejércitos y luego el de 
Mariscal de Campo, para culminar su actuación en el Perú, junto 
a su jefe, compadre y amigo, con la alta dignidad de Gran Maris- 
cal y Fundador de la Orden del Sol. 


Teniente de Voluntarios Don Juan Bautista Perrety los Mozos Reclu- 
tas que en número de noventa constan en la adjunta relación y en 
cumplimiento de la Orden de cinco de Septiembre último ... he recogido 
de los curatos de esta jurisdicción ...” (A.G.N. Gobierno de Corrientes 
1812/14. Sala X, C. 5, A. 7, N* 1, Doc. 10)”. Prueba este autor, con 
documentación irrefutable, la llegada de Cabral a Buenos Aires, su en- 
fermedad e internación en el Hospital Bethlemítico, su incorporación al 
Escuadrón de San Lorenzo de Granaderos a Caballo, y su heroica y glo- 
riosa muerte. 
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Doctor JUAN CARLOS ZURETTI 


EL GENERAL SAN MARTIN Y LA ENSEÑANZA 
ELEMENTAL EN CUYO 


EL GENERAL SAN MARTIN Y LA ENSEÑANZA 
ELEMENTAL EN CUYO 


Durante los cinco primeros años de la Revolución el país se debatía 
en un caos debido a la incertidumbre de la política, a las disen- 
siones internas y a las actividades de los enemigos exteriores. 

Pero dentro de esa confusión pudo advertirse un hecho muy aus- 
picioso: la constante preocupación de los gobernadores intendentes 
por el progreso de la educación pública. Los centros vitales de esa 
preocupación fueron Buenos Aires, Córdoba y la región de Cuyo. 

En Buenos Aires, la acción tesonera del gobernador intendente Ma- 
nuel de Oliden posibilitó la fundación de escuelas no sólo en la 
ciudad sino también en la campaña, así como la creación de las 
Juntas Inspectoras que en 1817 quedaron a cargo de un funciona- 
rio con el título de Director General de Escuelas * 


A la vez, en Córdoba, en los años de 1815 a 1816, el Cabildo trató 
de llevar a término el proyecto precursor del obispo San Alberto y 
del Gobernador Sobremonte, tendiente a dotar a la provincia de 
suficientes escuelas rurales. El ejecutor de esta iniciativa fue el go- 
bernador intendente Francisco de Viana, quien obtuvo del Cabildo 
la aprobación de un reglamento para las escuelas de la campaña, 
donde, para asegurar el destino de las fundaciones ponía las escue- 
las al ciudado de los párrocos ? 

En Cuyo no ocurría lo mismo. Pero, desde el 10 de agosto de 
1814, en que el general San Martín fue designado Gobernador In- 
tendente de Cuyo, el proceso educacional adquirió un carácter es- 
pecial y un ritmo desacostumbrado. Es evidente que, para el genio 
del Libertador, la educación popular no podía descuidarse, sino por 


1 ANTONINO SALVADORES, La instrucción primaria desde 1810 hasta la sanción de 
la ley 1420, pág. 66, Buenos Aires, 1941. 
2 Idem, pág. 82. 
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el contrario, ser impulsada en todo sentido. Por eso, a sus tarcas 
de gobernador de una región económicamente exhausta, de organiza- 
dor de un ejército en momentos en que las armas españolas, allende 
los Andes, habían triunfado en Rancagua, supo concentrar su preo- 
cupación en la formación de una conciencia ciudadana y patriótica. 

Esta era la consigna: “Es llegada la hora de los verdaderos pa- 
triotas... Basta de ser egoístas para empeñar el último esfuerzo en 
este momento único que para siempre fijará nuestra suerte. A la 
idea del bien común y a nuestra existencia, todo debe sacrificarse. 
Desde este instante el lujo y las comodidades deben avergon- 
zarnos”. 3 

Y, en efecto, bajo su acción constructiva el orden público se afian- 
zó, el progreso se fue acentuando, y el pueblo pudo desarrollar sus 
actividades con seguridad y confianza. 

En tanto, el General no cejaba en sus esfuerzos, la multitud de 
problemas atingentes a la organización del ejército, a la fabricación 
de las armas y a la instrucción de los oficiales, no fue óbice para 
que considerara en toda su importancia el problema educacional y 
la dignidad del maestro. Por eso, cuando demandó al pueblo men- 
docino toda clase de sacrificios económicos para atender las urgen- 
tes necesidades del ejército patrio, sus exigencias no alcanzaron a 
los maestros. Así, en la distribución de los ingresos obtenidos por 
la Aduana, las sumas destinadas a los maestros de primeras letras 
y al preceptor de latin se mantuvieron intactas. * 

La importancia que San Martín concedía a la disciplina, se ex- 
tendía hasta la actividad escolar. Si bien no señaló directivas, una 
situación que se produjo y en que le tocó intervenir, nos hace co- 
nocer aspectos insospechados de su personalidad. 

Desde 1807 funcionaba en Mendoza un importante establecimien- 
to educativo fundado por el Pbro. Francisco Javier Morales, perso- 
nalidad de profunda vocación docente. $ 

A sus aulas numerosas, concurrieron jóvenes que después actuaron 
en la magistratura, en el comercio, en la administración. Entre otros 
se cuenta al historiador de Cuyo, Damián Hudson, que tan gratos 
recuerdos conservó de su maestro. 

Este distinguido educador mantenía las prácticas tradicionales de 
enseñanza y de disciplina. Tanto él como sus preceptores, enemigos 
del rigor para mantener la disciplina, habían puesto en práctica 


3 BartoLOMÉ MirTRE, Historia de San Martín, tomo 1, pág. 416, Buenos Aires, 1939. 

4 Archivo de San Martín, tomo Il, pág. 431. 

5 El colegio funcionó hasta más allá de 1827. Hudson señala que fue la pri- 
mera escuela pública con carácter democrático. Contó con un brillante 
plantel de educadores, en ella se formaron los hombres que después fi- 
guraron en Mendoza. 
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“los principios de la razón” y “las máximas y los premios” pero no 
habían obtenido los resultados que esperaban, por lo que aplicaban 
castigos corporales. Cuando éstos fueron abolidos por el Triunvirato, 
el 9 de octubre de 1813“, Morales recurrió a las autoridades pi- 
diendo la revocación, pero su solicitud no fue escuchada. Sin em- 
bargo los padres, los preceptores y aun los gobernantes pensaban 
que no se podía mantener la disciplina sin castigos. 

El mismo Belgrano, propulsor y orientador de la enseñanza, en el 
art. 18 del reglamento para las escuelas por él fundadas, al prescri- 
bir las obligaciones de los preceptores disponía que los azotes po- 
dían aplicarse por un hecho grave, lejos de la vista de los demás 
alumnos, para evitarles la vergienza que implicaba el castigo en 
público. 7 

Confiado Morales en la disciplina que sabía imponer el nuevo 
gobernador de Cuyo, reiteró su súplica y San Martín respetuoso de 
los procedimientos, requirió la opinión del Cabildo local. 

Este no tardó en expedirse. El informe del Ayuntamiento refuerza 
las razones del Pbro. Morales en favor del castigo: “Así como es 
indispensable la acritud de la pena para enfrentar al joven, así 
su abuso o exceso también es perjudicial”. Al familiarizarse el es- 
colar con el castigo “después de envilecerse no le teme y se halla 
en el caso de una absoluta incorrección y desenfreno, por lo que 
parece al Cabildo muy conveniente que V.S, permita la pena de 
azotes, pero con un coto racional”. 

El Libertador dejó de lado todo protocolo y poniendo de mani- 
fiesto su espíritu travieso, contestó: 

“Mendoza, Noviembre 23 de 1815. Siendo el trasero una parte 
corporal y a los ojos modestos muy mal quista, donde se pretende 
castigar, cuando no puede ser oída, ni puede ser vista, declaro no 
ha lugar. Sólo se concede al suplicante dar doce azotes a lo sumo, 
y en la palma de la mano, con el guante”. * 

El “guante” era el azote con una verga de cuero sobre las palmas, 
y generalmente lo aplicaban los muchachos más fornidos que 'se 
ofrecían voluntariamente para actuar de verdugos. Hudson dice que 
San Martín lo reemplazó por la “palmeta” de madera, pero ésta 
también fue suprimida, seguramente porque la cuestión así resuelta 
vor el Gran Capitán tenía su razón de ser desde el punto de vista 
legal, porque el Estatuto Provisional de 1815 había derogado expre- 


6 Gaceta Ministerial, 13 de octubre de 1813, pág. 453 (edición facsimilar, pá- 
gina 439). ¿ ] 

7 Juan CarLos Zurerti, Belgrano, sus realizaciones educativas, Consejo Nacio- 
nal de Educación, Buenos Aires, 1970. 

8 Lucio Funes, Documentos del Archivo Histórico de Mendoza, La Prensa, 
12 de diciembre de 1937. 
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samente el decreto prohibitivo de 1813. La pena aflictiva volvía, 
así, a estar en vigencia y seguirá estándolo hasta 1817, 


En la escuela del Pbro. Morales también se percibe claramente 
la influencia que sobre la educación tuvo la organización militar 
de Cuyo que San Martín impuso para preparar la conciencia ciu- 
dadana. Los escolares, siguiendo una costumbre generalizada que 
venía de la docencia jesuítica, para estimularlos en el estudio, se 
agrupaban en dos bandos denominados Atenas y Esparta, que se 
disputaban los triunfos escolares. 

El maestro otorgaba puntos de acuerdo con los aciertos de cada 
grupo al contestar las preguntas que les hacía. El alumno que ob- 
tenía mayor cantidad de puntos era proclamado “emperador” o “pri- 
mer ciudadano”. El jefe del bando triunfador tenía asiento en una 
plataforma elevada al frente del aula y se le concedía la facultad 
de acordar vales de perdón por las faltas leves. 


Cuando San Martín comenzó a organizar el ejército, los dos 
bandos se transformaron en cuadros militares, con jerarquías de 
soldado a general. 

Con su habitual clarividencia entendió que lo importante era 
1efirmar el espíritu patriótico en el pueblo, y reconociendo la in- 
fluencia de la escuela en la difusión de las ideas, el 17 de octu- 
bre de 1815 se dirigió en una circular a los preceptores de Men- 
doza donde fijaba, sin lugar a dudas, cuáles debían ser los objetivos 
de la educación y cuánta era lo que esperaba la Patria de los 
maestros. ? 

En la circular San Martín, hombre de la Ilustración, comenzaba 
manifestando su confianza en el poder de la educación y su papel 
dentro de la sociedad. Decía: “La educación forma el espíritu de los 
hombres”. “Todo cede a la acción fuerte de este admirable resorte 
de la Sociedad, la Naturaleza, el genio, la índole”. “A la educación, 
—continúa—, las naciones han debido la varia alternativa de su 
ser político”. 

Movido a enfrentar al enemigo, critica acerbamente la educación 
impartida durante el período colonial: afirmando que “la indepen- 
dencia americana habría sido obra de momentos, si la infame edu- 
cación española no hubiera enervado en la mayor parte nuestro 
genio”. 

No todo está perdido, “aun hay tiempo” porque —agrega— confía 
en la labor del maestro. “El destino de preceptor de primeras letras 
que Ud. ocupa le obliga íntimamente a ministrar estas ideas a sus 
alumnos. Recuerde Ud. que esos tiernos renuevos, dirigidos por mano 


9 Anales del Instituto de Investigaciones Históricas, Facultad de Filosofía y Le- 
tras, Universidad Nacional de Cuyo, págs. 547-548, Mendoza, 1944. 
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maestra, formarán algún día una nación culta, libre y gloriosa”. 
Por eso “le impone el mayor esmero y vigilancia en inspirarles el 
Patriotismo y virtudes cívicas, haciéndoles entnender en lo posible 
que ya no pertenecen al suelo de una colonia miserable, sino a un 
Pueblo liberal y virtuoso”. Expresados los fundamentos, para excitar 
“el espíritu patriótico en los niños, como en el común de las gentes” 
lu circular ordena que “exactamente desde la semana actual” todos 
los jueves se presenten las escuelas en la Plaza Mayor a entonar la 
Canción Patria”. 

La iniciativa no era una novedad. En Buenos Aires donde se 
practicó en forma análoga, produjo resultados evidentes. 1% La par- 
ticipación de las escuelas en la expresión pública del ideal revolu- 
cionario fue dispuesta por el gobierno el 22 de julio de 1812. En 
nota de ese día dirigida al Cabildo se ordenaba que en las “es- 
cuelas de primeras letras se cante todos los días al fin de sus dis- 
tribuciones, un himno patriótico, y que en un día señalado en cada 
semana, concurran a la Plaza de la Victoria todos los Estudiantes 
de primeras letras presididos por sus maestros y puestos alrededor 
de la Pirámide del 25 de mayo, repitan los himnos de la Patria, con 
todo el decoro y acatamiento... a cuyo efecto recomienda al pa- 
triótico celo de V.E. el que se encargue de mandar hacer una 
composición sencilla pero majestuosa e imponente...” 

Hacia 1815 el Director Supremo exigía al Cabildo la asistencia de 
los niños “en las tardes de los jueves a cantar marchas patrióticas 
al pie de la Pirámide como está mandado”. Es bien conocida la 
diligencia de Fray Cayetano Rodríguez para cumplir con esta prác- 
tica. 10 

Sobre sus resultados mos valemos de la impresión de un viajero, 
Henry Brackenridge, recogida en Buenos Aires en 1817 y cuyas 
apreciaciones son válidas también para Mendoza. 


“Ningún pueblo, escribe el secretario de César Augusto Rodney, 
fue nunca más sensible a las deficiencias en punto de educación 
que lo que éste parece serlo, o más ansioso de remediarlo”. Obser- 
vaba, que existía “una asombrosa diferencia entre los muchachos de 
la presente generación y las pasadas”. “Un día, continúa, mientras 
escuchaba a cuatrocientos o quinientos de ellos que entonaban can- 
ciones nacionales en la plaza pública, un caballero me observó: 
“Señor, éstos son los independientes de la América del Sur; así 
se les enseña desde la edad temprana a considerarse la esperanza 
de la patria; y ellos saben que en pocos años serán los hombres 


10 Juan CArLos ZURETTI, Historia de la Pedagogía Contemporánea y Argentina, 
pág. 114, Buenos Aires, 1949. 
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que fijarán sus destinos. Todo concurre a imprimir esta idea en 
sus mentes”, 11 

Durante los pocos días que el Libertador estuvo en Buenos Aires, 
pudo valorar la utilidad de esta experiencia. Inspirado en ella, or- 
denó para las escuelas de Mendoza una práctica semejante, pero 
la perfeccionó: en los días de fiesta cívica los coros de las escue- 
las debían entonar las canciones patrias acompañadas por la banda 
militar. 

No bien San Martín comenzó a organizar el Ejército de los Andes, 
los escolares formaban batallones en que prevalecía el espíritu mi- 
litar. Modelo de esta actividad fue la escuela que, bajo la advoca- 
ción de San Buenaventura, funcionaba en el convento de San Fran- 
cisco, y que aun perdura en nuestros días. 


Su director era por entonces el célebre franciscano fray José Be- 
nito Lamas, 12 un criollo uruguayo que desde la primera hora ha- 
bía prestado en Montevideo su adhesión total a la Revolución. Fue 
en esa escuela donde se organizó un batallón infantil, uno de cuyos 
integrantes nos ha dejado una hermosa narración. 13 Recuerda cómo 
el general San Martín, conversando un día con el padre Lamas, le 
expresó sus deseos de que los alumnos se ejercitaran en el manejo 
del arma de infantería. El fraile acogió con entusiasmo la idea y 
de inmediato ordenó a los alumnos mayores que adiestraran a sus 
compañeros. Sus ejercicios con fusiles de palo, tenían lugar en la 
Alameda y para ellos el Coronel Las Heras les facilitó un tambor. 
Estas actividades despertaron desde luego la curiosidad del pueblo, 
que seguía con vivísimo interés todos los movimientos que ejecu- 
taban esos futuros soldados. 


Cuando se aproximaba el 25 de mayo se iniciaron los prepara- 
tivos para celebrarlo decorosamente. A los oficiales y soldados se 
les proveyó de sus respectivos uniformes; pero el Padre Lamas que- 
ría algo más. Fue así que envió al general San Martín una comi- 
sión de alumnos, pidiendo que entregaran al batallón infantil dos- 


11 Enrigue M. BRACKENRIDGE, La independencia argentina, etc., traducción de 
Carlos Aldao, tomo Il, pág. 127, Buenos Aires, 1927. 

12 Datos biográficos de este gran amigo de San Martín, excelente educador 
y después prelado de la iglesia uruguaya en: José A. VERDAGUER. His- 
toria Eclesiástica de Cuyo, tomo 1 pág. 778 Milán 191 y en mi 
Nueva Historia Eclesiástica Argentina, Buenos Aires, 1972. 

13 Las noticias que recogemos y han llegado hasta nosotros nos vienen a 
través de Bartolomé Mitre y Vedia en su obra Págimas serias y hu- 
morísticas, Buenos Aires 1906 pág. 113, quien las recogió de don 
Tomás José Diza, cuando éste frisaba en los 82 años de edad. Los 
fragmentos que nos sirvieron para esta reconstrucción provienen de 
la selección que realizaron Armando Tonelli y Alberto Bembhy Vi- 
dela en Síntesis documental sammartiniana, Buenos Aires 1950. 
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cientas tercerolas e igual número de cartuchos de fogueo, para los 
ejercicios y las descargas que debían hacer al despuntar el sol 
del 25 de mayo. 

San Martín se llenó de alegría ante tal pedido y exclamó, según 
refiere un testigo presencial, ¡Viva la Patrial, ordenando que fuera 
satisfecho de inmediato. Al despedirse de los niños les recomendó 
paternalmente que tuviesen cuidado de no lastimarse en el manejo 
de las armas. 

Llegado el momento de los festejos, el batallón infantil en cuyo 
centro flameaba la bandera celeste y blanca con las armas de la 
patria, formó junto a las tropas, despertando la sorpresa y el en- 
tusiasmo del pueblo. Terminados los actos, en tanto que las tropas 
marchaban hacia sus cuarteles, los niños se dirigieron a la casa del 
general, distante tres cuadras de la plaza. 

Frente a la casa formaron en cuadro y, a la voz de su comandante, 
hicieron una descarga cerrada. El ejercicio les valió los aplausos de 
San Martín, que los despidió con un ¡Viva la Patria! pronunciado 
con potente voz y repetida con entusiasmo por todos los presentes. 
A su regreso al convento, el comandante Corbalan dio la orden de 
romper filas, acampañada también por el grito de ¡Viva la Patria! 
que todos repitieron a coro. 

Fray Lamas los despidió emocionado, los obsequió con empanadas 
y les concedió tres dias de asueto. El desbande desbordó por todos 
los ámbitos de la ciudad, repercutiendo en todos el sentimiento 
despertado por ese grupo de niños que habían merecido la aten- 
ción particular del General, que veía en ellos a los futuros ciuda- 
danos de la naciente República 11, 


14 Del interés del General San Martín por los estudios superiores nos ocupa- 
mos en: El general San Martín y la cultura, ensayo rememorativo, Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, Instituto de Didáctica, Buenos Aires, 1950, 
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Coronel HECTOR JUAN PICCINALI 


1775: VIAJE DE LOS SAN MARTIN A NUESTRA 
SEÑORA DE LOS REYES MAGOS DE YAPEYU 


1775: VIAJE DE LOS SAN MARTIN A NUESTRA 
SEÑORA DE LOS REYES MAGOS DE YAPEYU 


Es el mes de marzo de 1775. Bajo el azul de esta espléndida 
mañana estival, un barco, con sus blancas velas resplandeciendo 
al sol, enarbolando la bandera de España, roja y gualda, remonta 
lentamente las reverberantes aguas del Río Uruguay que, casi quie- 
tas, como un gran espejo, va dejando atrás su desembocadura en 
el Río de la Plata. Allí viajan el Ayudante Mayor del Batallón de 
Milicias de Voluntarios Españoles de Buenos Aires Don Juan de 
San Martín con su linda familia hispanoamericana. 


El tricornio orlado de dorados galones del Ayudante Mayor, co- 
rona sus guedejas de cabello castaño claro entrecano y un rostro 
agradable curtido por el sol donde brilla la mirada enérgica y ex- 
presiva de sus ojos azulados. * El torso atlético, vigoroso, y la 
espalda recta denuncian al viejo soldado moldeado en la dura disci- 
plina de las formaciones cerradas. Aunque de estatura algo menos 
que mediana, con su uniforme de “casaca y calzón, azul; vuelta, 
collarín y chupa, encarnado; ojal y botón, blanco” ?, sus altas botas, 
sus bruñidas armas: espada al cinto y fusil en la mano, su aspecto 
es gallardo e imponente. Sentado a ratos en la popa, contempla la 
esmeralda de los montes donde amarillean las limas y limoneros 
sobre la chata orilla del oeste, y las verdes colimas salpicadas de 
gráciles palmeras en la ribera oriental, 

Sobre esas aguas ahora casi bermejas del Uruguay, navega en 
procura de Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú, en las 


1 Instituto Nacional Sanmartiniano. Documentos para la historia del Liber- 
tador General Saw Martín. Documento 2. 

2 Archivo General de la Nación. Subinspección 1790/1792. Legajo N* 5. 
Uniforme de la Asamblea de Infantería de Bs. As. que fue formada 
en el año 1764. 
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antiguas misiones jesuíticas, porque ha sido nombrado Teniente 
de Gobernador de cuatro pueblos de indios desde el pasado 13 de 
diciembre de 1774.3 En medio de ese bello y plácido paisaje, y 
como va a iniciar una nueva etapa de su andariega vida militar, 
acaso fuera la ocasión propicia para meditar sobre ella. 


Casi treinta años han pasado desde aquel lejano diciembre de 
1746 % en que se alejó de la Villa de Cervatos de la Cueza,-en 
Palencia, Castilla, donde había nacido el 3 de febrero de 1728. 5 
Tenía dieciocho años, pero ahora a los cuarenta y siete, quizá aún 
sentiría en sus hombros el cálido abrazo de su padre, Don Andrés 
de San Martín y de la Reguera, y en sus mejillas, los besos y lá- 
grimas de su madre, Isidora Gómez. Pero su vieja estirpe caste- 
llana, lo impulsaba irresistiblemente a abandonar su casa de hon- 
rados labriegos para sentar plaza de Voluntario en los Reales 
Ejércitos, siguiendo las huellas de sus antepasados, hombres de 
campo y soldados, que habitaron esa tierra de catedrales que sig- 
nifican fe católica, pero también tierra de castillos, que quieren de- 
cir espíritu guerrero, que supone la vida como beligerancia, la vida 
que parte de un sentimiento de confianza del luchador en sí mismo 
y en el mundo en torno, donde las relaciones entre los hombres ra- 
dican en el principio de fidelidad, basado a su vez en el honor y 
en el ideal. 

Su foja de servicios, lacónicamente, describe al joven voluntario 
y testimonia la esforzada vida implícita. * Sin embargo, el reinado 
de Fernando VI (1746-1759) se caracterizó por una prolongada paz, 
no dándole muchas ocasiones de demostrar su valor, pero sí el 
honor de su conducta intachable y su dedicación total al servicio 
de su Regimiento de Infantería de Lisboa, con el que, durante 
dieciocho años, recorrió casi todos los caminos de España, desde 
las verdes serranías de Galicia, Guipúzcoa y Navarra, pasando por 
la áspera Castilla, hasta las sierras y fértiles llanos de Extremadura, 
y las floridas vegas andaluzas. 

Pronto asciende a Suboficial y a los veintiseis años ingresa 
como Sargento (en 1755) en la Compañía de Granaderos —cargo 
que requería la orden del Capitán General del Ejército—, en esa 
época constituída por un grupo selecto de valerosos y fornidos in- 
fantes capaces de arrojar las pesadas granadas al mismo tiempo que 
combatir como fusileros generalmente en los lugares donde se de- 
cidía la acción. Portaba la alabarda, que advertía sobre su jerar- 


3 Ibidem Nota N* 1. Documento N?* 9, 
4 Ibidem Nota N* 1. Documento N? 2, 
5 Ibidem Nota N* 1. Documento N? 1, 
6 Ibidem Nota N* 1. Documento N?* 12, 
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quía de Sargento de Granaderos, y durante tres años estuvo de 
guarnición en Melilla, plaza fuerte y presidio (que era sinónimo 
de “guarnición” y no de “penal”), situada en Marruecos, Africa 
del Norte, sobre el Mar Mediterráneo, posesión española desde 1496, 
que juntamente con Ceuta, Alhucemas y Vélez de la Gomera, cons- 
tituían el territorio del Er-Rif, habitado en esa época por belicosos 
árabes, siempre prestos para atacar por tierra o por mar a los 
europeos, en cuanto éstos demostraran debilidad o insuficiencia de 
armas. 


La clase de Sargento fue única en la infantería española, hasta 
que el Reglamento del 15 de diciembre de 1760 la dividió en 
Sargentos de 1? y de 2% clase, de manera que hubiera un Sargento 
de 1% y dos de 2% clase en cada Compañía. Don Juan de San 
Martín fue Sargento de 1% Clase de Granaderos” precisamente des- 
pués de sancionado este cambio, el 1% de enero de 1761, siendo, 
por tanto, el suboficial más antiguo de la 2% Compañía durante 
casi cuatro años, en los que mereció el siguiente concepto: *...ha 
sido empleado en varias comisiones del cuerpo y del real servicio 
—que ha desempeñado correspondiendo al buen concepto que se 
tiene de su actividad, desinterés, aplicación, y buena conducta, por 
lo que ha merecido ser consultado, con repetición, para la clase 
de oficial, y para que conste en el nuevo Cuerpo en que va a 
servir en virtud de real orden lo certifico como Sargento Mayor de 
este Regimiento de Infantería de Lisboa, en Málaga a veinte y 
uno de octubre de mil setecientos sesenta y quatro”. $ 

Su prestigio fue tan grande que mereció ser ascendido a Te- 
niente, jerarquía de oficial que por entonces estaba reservada sólo 
a la nobleza o a los hijos de Capitán, como mínimo. Sólo logra- 
ban esta categoría los suboficiales que adquirieran méritos realmente 
extraordinarios, y para ello, San Martín fue varias veces repetida- 
mente propuesto. 

Gran satisfacción siente al recordar tan honroso ascenso Don Juan 
de San Martín. Coincidió precisamente con su destino como Te- 
niente Veterano en el Batallón de Milicias de Voluntarios Españoles 
de Buenos Aires, es decir, con su viaje a América en 1765, una 
singular aventura que le deparó, no sólo el conocimiento de esos 
deslumbrantes paisajes rioplatenses, cuajados de verde esplendor 
y de deslumbrante naturaleza, sino sobre todo la dicha de haberse 
unido a esa noble doncella —como él mismo la llamó *%— Gregoria 
Matorras y del Ser. Ahora la contemplaba a bordo de la nave, 


7 Ibidem Nota N* 6. 
8 Ibidem Nota N? 6. 
9 Ibidem Nota N* 1. Documento N? 4. 
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rodeada de sus tres pequeños hijos: una niña y dos varones; una 
compañera y madre ejemplar. Cuando la conoció en Buenos Aires, 
quedó prendado para siempre de esa mujer suave pero firme, que 
era de Palencia como él, de Paredes de Navas, un pueblo muy 
próximo al suyo. No tenía ninguna duda de que el amor infinito 
de Dios los había gratificado con esta unión, algo realmente im- 
previsible, por la lejanía a su provincia en la Península y porque 
Don Juan de San Martín no estaba en Buenos Aires en 1767, cuan- 
do presumiblemente llegaba Gregoria a la Ciudad de la Santísima 
Trinidad con su primo Jerónimo Matorras, nombrado Gobernador 
del Tucumán por real decreto del 14 de mayo de ese año, con 
título definitivo expedido el 7 de septiembre y con encargo prin- 
cipal de convertir al catolicismo a los indios del Gran Chaco. 1% 
Matorras era un distinguido personaje de Buenos Aires, donde vi- 
vía desde 1745, casado con doña Manuela de Larrazábal, hija del 
Grl Antonio de Larrazábal, Alcalde de la ciudad. Fuerte comercian- 
te, socio de Isidro José Balbastro (abuelo del Grl Carlos María de 
Alvear), Matorras había sido Alférez Real del Cabildo en 1758, 
durante el gobierno del ilustre Tte Grl Don Pedro de Cevallos. 

En 1765, el Teniente Don Juan de San Martín instruía las mi- 
licias de infantería, primero en la 5% Compañía del Capitán Manuel 
de Borda y luego en la 4% del Capitán Nicolás Aizpurúa, 11 preci- 
samente bajo la hábil dirección del aguerrido Cevallos, quien ha- 
bía organizado el Batallón de Voluntarios Españoles de Buenos 
Aires. 12 Por la absurda disposición de la Corte de Madrid, donde 
se habían infiltrado sus enemigos lusitanos, teniendo que devolver 
a los portugueses la Colonia del Sacramento que había conquistado 
en 1762, Cevallos estableció su bloqueo para evitar su expansión 
y el contrabando. El Teniente San Martín participando en esta ope- 
ración desde 1765, “permaneció un año en el cordón noche y día, 
hasta”... julio de 1766”...“que se le mandó pasar con dos partidas de 
gente á el otro lado del río”...“en que pasó de Comandante de 
los Partidos de las Víboras y Bacas”...“donde permaneció en el 
servicio 13 meses; a cuio tiempo se verificó la expulsión de los 
Jesuitas” 13%, . y por orden del Exmo Señor Don Francisco Bu- 


10 José Torre ReveLLo. Un cuadro de la Divina Pastora llevado por Je: 
rónimo Matorras a Buenos Aires y breve noticia de este personaje. 
Boletín del Instituto de Investigaciones históricas. Nos. 47-48. 

Archivo Gral. de la Nación. Testamento de Isidro José Balbastro, 

11 Coronel Juan Beverina. El Virreinato de las Provincias del Río de la 
A Ey organización militar. Círculo Militar. Volumen CCIV. 
pág. S 

12 Archivo Gral. de la Nación. 1X-40-6-4. Juicio de residencia a Cevallos. 
Ibidem Nota N* 1. Documento N* 23. A, Pág. 67. 

13 Ibidem Nota N* 1. Documento N* 19 A y 20. 
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careli, fue comisionado para entender en el secuestro de la Calera 
de las Bacas, que evacuadas estas diligencias, quedó en su Admi- 
nistración hasta el año de 75...”** 


Pero en junio de 1770, ya conocía muy bien y amaba inten- 
samente a su querida Gregoria, “doncella noble”, “con quien tengo 
tratado para más servir a Dios Nuestro Señor casarme”, como lo 
dice en el poder que el 30 de ese mismo mes otorga a tres 
camaradas de armas, ya que “siendo las onze y tres cuartos de la 
mañana, y serme preciso embarcarme inmediatamente, en obede- 
cimiento de los superiores mandatos de mi General, no siéndome 
posible por la aceleración de mi partida, como también, por otros 
motivos justos que en mi reservo, otorgar este poder judicial, ante 
Escrivano público, lo verificó, ante los testigos de Juso, en primer 
lagar a Don Juan Francisco de Sumalo, Capitán de Dragones, 
de la dotación de este presidio, en segundo a D. Juan Vasques, 
Capitán de Infantería, y en tercero a Don Nicolás García, Teniente 
del mismo cuerpo, Especial, para que representando mi persona, 
se despose uno de los dichos a mi nombre, por palabras de presente, 
según orden de nuestra Santa Madre Iglesia Católica Romana...”.1 


Esta intempestiva salida urgente de Buenos Aires, del ahora Ayu- 
dante Mayor de la Asamblea de Infantería de Buenos Aires (desde 
el 12 de abril de 1769) para la Banda Oriental, que le ordenaba 
imperiosamente su superior el Tte Grl Bucareli, tenía que ver pro- 
bablemente con la persecución arbitrariamente desatada por éste 
contra Jerónimo Matorras, cuyo nombramiento incluía una cláusula 
por la que el proyecto de expedición debía ser aprobado por el 
Gobernador de Buenos Aires, quien no sólo no lo autorizó, sino 
que demoró a Matorras casi dos años sin justificación alguna, hasta 
que éste no esperó más, salió de Buenos Aires en septiembre de 1769 
y el 13 de este mes se hizo cargo de sus funciones en Córdoba, 
mientras los informes infamantes e infundados de Bucareli a la 
Corte y al Virrey del Perú proseguían immlacablemente. Gregoria 
pudo haber seguido a su primo, pero optó por quedarse en Buenos 
Aires a pesar de que era notorio el ensañamiento de Bucareli con 
éste, 16 

En el poder, Don Juan de San Martín dejó bien claro dos pun- 
tos: primero, que no podía casarse personalmente por que Bucareli le 
dio orden expresa de acelerar su partida para la banda oriental; 
y, en segundo lugar, siendo que ambos querían casarse, existía un 
poder superior que se lo impedía. Es que Don Juan necesitaba la 


14 Ibidem Nota N* 1. Documento N?* 14. 
15 Ibidem Nota N* 1. Documento N? 4, 
16 Ibidem Nota N?* 10, Pág. 80. 
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autorización de Bucareli para contraer matrimonio y éste era el 
impedimento, ya que el Gobernador se distinguió por su despotis- 
mo y arbitrariedades, especialmente por su animadversión a la Com- 
pañía de Jesús y por las vejaciones a que sometió a los que de- 
mostraron su simpatía con la bienhechora sociedad, entre los que 
se contaba Isidro José Balbastro, socio de Matorras, de cuya de- 
voción y celo piadoso, recelaba el masón Bucareli. Así, no trepi- 
daba en tratar de impedir el casamiento de la sobrina de su odiado 
rival. 

Pero la Divina Providencia quiso que el amor “para mejor servir 
a Dios Nuestro Señor”, triunfara: Bucareli es relevado el 25 de 
agosto de ese mismo año 1770 por Vértiz y, en cuanto éste se 
hace cargo, los trámites para el casamiento se desencadenan en ve- 
loz sucesión, como siguiendo el ritmo del impetuoso latir de los dos 
amantes corazones: solicitud de licencia para contraer matrimonio 
del Ayudante Mayor Don Juan de San Martín al Gobernador Vér- 
tiz: viernes 28 de setiembre de 1770,17 aprobada el mismo día. El 
Obispo de Buenos Aires, Monseñor Manuel Antonio de la Torre, por 
dispensa especial, ordena el 29 de setiembre que se efectúe una sola de 
las tres amonestaciones habituales, 15 cuya proclama se realiza el 
domingo 30 de setiembre desde las nueve de la mañana hasta las 
cinco y media de la tarde, no resultando impedimento alguno. Al 
día siguiente, lunes 1% de octubre de 1770, el Obispo consagra el 
casamiento por poder.1% Según consta, la tramitación acelerada 
fue facilitada por Monseñor de la Torre. “Constándonos —dice—1? bis 
la libertad y recíprocas voluntades”. En este documento se expresa 
que la contrayente salió navegando “de esta ciudad en precisa em- 
barcación”, donde el término “precisa” se usa rigurosamente en su 
primera acepción: “obligación, necesidad imprescindible”. Más que 
bogando, volando, sobre las leonadas aguas del Río de la Plata, 
hacia la orilla oriental, hacia los brazos de su amado esposo Juan, 
de los que ya nunca se desprenderá, “hasta que la muerte los se- 
pare” en la tierra y Dios los una otra vez, en el cielo. 


En una carta del ya mencionado Obispo de Buenos Aires al 
Conde de Aranda, el 24 de noviembre de 1768, le dice: “Los je- 
suitas tenían en la otra banda de este río una bella estancia con 
cría de toda especie de ganados, en la cual se hallan hornos de 
cal y ladrillo, de donde han sacado todo el material para la pulida 


17 Ibidem Nota N* 1. Documento N* 5 y Pasto EmiLio Coni. El verdadero 
Calendario Perpetuo. Corrientes, 1858. 

18 Ibidem Nota N* 1. Documento N* 24, 

19 Ibidem Nota N* 1. Documento N? 6. 

19 bis Ibidem Nota N* 1. Documento N* 24, 
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iglesia que estaban construyendo ...”?20 Era la Iglesia de Nuestra 
Señora de Belén, que ahora es sede de la Parroquia de San Telmo. 

Durante siete años, hasta el 12 de diciembre de 1774, el Ayu- 
dante Mayor Don Juan de San Martín, administró la Estancia y la 
Calera de las Vacas, descripta precedentemente, que había sido 
del Colegio de Belen (“colegio” se llamaba el convento donde mo- 
raban los Padres de la Compañía de Jesús), con singular éxito, 
basado en su virtuosa calidad humana, como lo reconoce el Sín- 
dico Procurador General de la Junta de Temporalidades (que tenía 
a su cargo los bienes extrañados a los jesuitas): “...se reconoce 
la pureza, celo y desinterés, con que la ha administrado dándoles 
unos aumentos y beneficios considerables, que solo podían espe- 
rarse de un oficial como este, que no ha perdonado fatiga, ni tra- 
bajo el más penoso y mecánico, para llenar el exacto cumplimiento 
de la comisión que le había conferido, sabiendo a el mismo tiempo 
mantenerse en la más gustosa tranquilidad con los vecinos, y hacen- 
dados, conservando con ellos una correspondencia tan recíproca, y 
particular, quanto que lejos de haber habido las quejas que re- 
gularmente se forman en las divisiones de los ganados por su in- 
dispensable mezcla, y matanza de los ajenos, ha producido el ven- 
tajoso beneficio de que unos y otros se hayan ayudado, y servido 
mutuamente mereciendo por tanto este oficial, el que todos hayan 
sentido se separase de esta administración, y de aquellos parajes 
en que perseguía a los vagos y mal entretenidos”. 21 

Don Juan es y viene de castellanos: labriegos y soldados. Casti- 
lla fue para sus ancestros sobre todo campo de batalla, pero tam- 
bién campo de labrar. Su prosapia queda reflejada en esta otra 
carta que Monseñor de la Torre le envía también al Conde de 
Aranda, el 4 de mayo de 1774: “Perseveran los hornos de cal y 
de ladrillo en la dicha estancia de las Bacas, en la otra Banda 
del Paraná, mediante la especial económica aplicación de un Dn 
Juan de Sn Martín, oficial de la Asamblea, campesino de cuatro 
suelas (la expresión significaba: fuerte, sólido, notable en su línea), 
de quien se dice —y es quanto se puede decir— haber excedido a 
los P.P. en la Economía; haviendo reformado la gran Capilla de 
aquella estancia, con sus habitaciones y un crecido aumento de 
las reses, como lo dirán sus Cuentas; remitiendo hasta la Grasa y 
sebo que rendían las que se gastaban para el abasto de los esclavos. 
Este ecónomo ha fabricado mucha cal para las obras de Montevi- 
deo, además de la que se ha vendido, procurando tener siempre 
ocupados a los negros, cuia perdición proviene de su ociosidad...” ?2 


20 P. MANUEL Juan SANGUINETTI. San Telmo. Su pasado histórico. Tomo 1 
Pág. 83. 

21 Ibidem Nota N* 1. Documento N* 19 Bd, Pág. 44. 

22 Luis E. AzaroLa GiL. Los San Martín en la Banda Oriental. Pág. 5. 
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Pero en la dialéctica enfre sus indiscutibles capacidades como 
admjnistrador y hombre de campo, surgía intacta su fibra militar 
como la prueba la detención y encarcelamiento en octubre de 1774 
de dos “famosos contrabandistas” Joaquín de Cuevas y Roque Sán- 
chez, a quienes “logró el cogerlos con su partida el Ayudante Ma- 
yor Dn. Juan de San Martín, como asimismo a otros dos compa- 
ñeros suyos que todos han sido conducidos a la real cárcel, ha- 
viéndoles aprehendido catorce rollos de tavaco negro del Brasil, que 
se han traido a estas reales Cajas, y dos negras esclavas que han 
quedado retenidas en aquel campo”.?3 Pero hay más; ese mismo 
año recibió esta contestación del Gobernador de Buenos Aires Vértiz: 
“Aplaudo la solicitud que acredita Vm en su carta de 31 de marzo, 
y a su consecuencia le prevengo que siempre que se ofrezca movi- 
miento que signifique preparativos de Guerra tendrá presente a 
Vm para emplearlo en el destino correspondiente. Nro. Sor. gue. a 
Vm. m.s a.s Buenos Aires, 7 de abril de 1774, ?%4 Además, el 27 de 
agosto del mismo año, Vértiz responde a sus reiterados pedidos de 
relevo, 25 Al fin, el 13 de diciembre, obtiene un destino más acorde 
con la experiencia lograda, y con el grado de Capitán al que lógica- 
mente podía aspirar después de más de treinta años de honrados 
servicios prestados a la Patria. 


El viaje remontando el Río Uruguay era el mejor en la época y 
no debía diferir mucho del que hizo en 1691, y que, con tanto en- 
canto, describe el Padre Antonio Sepp S J.?6 Avanzan a razón de 
20 Km por día pero llegan al famoso Salto Grande donde el río 
“cae desde un peñasco y pasa ruidosamente durante casi media hora 
entre grandes piedras”. ?7 Los barcos navegan sólo hasta las restin- 
gas, cuyos saltos ocupan todo el ancho del río. Se prosigue ahora 
en carretas tiradas por caballos o mulas unos 50 Km, y luego en el 
pueblo del Salto, se embarcarían en las típicas balsas formadas por 
grandes troncos que llevan encima casitas de paja y caña delgada, 
de paredes y techos cubiertos por cueros de vacunos, con los que tam- 
bién se cierran las pequeñas ventanas y puertecitas. Allí estará la 
familia San Martín, Don Juan, Doña Gregoria, María Elena de tres 
años, Manuel Tadeo de dos y Juan Fermín Rafael de apenas un 
año, por cuanto son chozas espaciosas para tres o cuatro personas 
que pueden leer, escribir, rezar, dormir y comer “con toda tranqui- 


23 Ibidem Nota N* 1. Documento N* 19 Bc, Pág. 42. 
24 Ibidem Nota N* 1. Documento N?* 19 Ba, Pág. 41. 
25 Ibidem Nota N* 1. Documento N* 19 Bb, Pág. 41. 
26 P. Antronio SerP S. J. Relación de viaje a las misiones jesuíticas. To- 


mo l. 
27 Ibidem Nota N* 26. Pág. 180. 


122 


lidad —dice Sepp *— ya que apenas se nota si el barquito navega 
o está quieto, porque el agua, debido a la inconmensurable anchura 
del río, no murmura, antes está estancada que fluyendo, y porque 
los indios saben remar tan cuidadosamente que el ruido de los remos 
es apenas audible. Mientras reman, los indígenas tampoco hablan 
durante todo el día una sola palabra entre ellos, y menos aún gritan 
o vocean, para no molestar al Padre en su oración o en sus ejer- 
cicios”. 

Por tanto, sobre el apagado murmullo de las aguas rojizas y lilas 
del gran río, se oye el canto de las aves que cruzan raudas hacia 
los montes vecinos, el rugido sordo de los yaguaretés en la espesura, 
se aspira el perfume de los azahares, reverbera el sol en el cielo 
intensamente azul, brillan las estrellas en el negro terciopelo de la 
noche. Así, van pasando los días, alrededor de un mes (entre los 
descensos a tierra para el yantar y el descanso de los remeros, hasta 
que una linda mañana templada, por fin, divisan con alegría el pueblo 
de Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú, los ocres techos 
de tejas en impecables hileras geométricas, sobre los que suben del- 
gadas colummas de humo azul. A lo lejos se extienden las colinas, 
verdes, bermejas, amarillentas. Los San Martín podrían decir con el 
Padre Sepp: “Del otro lado del río veíamos el pueblo muy hermo- 
samente situado sobre una loma, con su campanario y su iglesia, 
con la vivienda de los Padres y con el trazado de las calles y ca- 
llejas, de las casas y chozas, donde viven los indios conversos”. 22 

La recepción debió ser inolvidable, como la que evocó la gran 
pintora Léonie Matthis en su famoso cuadro “La visita del gober- 
nador”, bien reflejada también en la descripción que, de su llegada 
al pueblo consagrado a los Tres Reyes Magos, hace el Padre Sepp: 
“En la ribera, estaban el Padre Superior y el Curador con dos es- 
cuadrones de caballería y dos divisiones de infantería, y estas tropas 
americanas ya no usaban pieles de tigre, oveja y vaca al modo de 
los pastores, sino que estaban vestidos con uniforme de gala, muy 
elegantes según la moda española. Sus armas eran sables, mosque- 
tes, arcos, flechas, lazos, mazas endurecidas a fuego. Estos guerri- 
llearon un rato entre sí. Mientras tanto, cuatro abanderados agitaban 
sus pabellones de guerra, cuatro trompetistas animaban al pueblo, los 
cornos, fagotes y chirimías tocaban alarma.”...“Luego, los músicos 
entonaron el Laudate Dominum omnes gentes, “Load al Señor todos 
los pueblos”, que fue cantado como debida acción de gracias al Dios 
Supremo...” ... “concluido el “Laudate” vino el corregidor —así se 
llama el más distinguido de los indios en español— y pronunció un 


28 Ibidem Nota N* 26. Pág. 168. 
29 Ibidem Nota N* 26. Pág. 184. 
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breve discurso de agradecimiento y mos dio la bienvenida en nom- 
bre de todo el pueblo. Lo mismo hizo una india, que era la más 
elocuente entre las mujeres.”...“Hacia la noche presenciamos cuatro 
danzas distintas, una más hermosa que la otra. La primera fue re- 
presentada por ocho jóvenes, que jugaban muy graciosamente con 
lanzas. La segunda la bailaron dos maestros de esgrima, la tercera 
seis barqueros y la última seis chicuelas a caballo. Todos estos indios 
estaban vestidos a la española. Estos saltarines, instruidos por los 
Padres, podrían dejarse ver con honores en cualquier comedia ante 
reyes y emperadores. Después de ello comenzó entonces una esca- 
ramuza a caballo. Como había llegado la noche, tomaron cuernos 
de buey, que son aquí extremadamente grandes y largos, los llena- 
ron de grasa y sebo, los encendieron y los alzaron. Por estos cuer- 
nos ardientes la oscura noche se transformó como por antorchas en 
claro día, y los bailarines y jinetes fueron iluminados y perfecta- 
mente visibles”, 30 

AMlí, en ese pueblo guaraní que los Padres jesuitas fundaron ciento 
cincuenta años antes, para mayor gloria de Dios, el Ayudante Mayor 
Don Juan de San Martín y Doña Gregoria Matorras, también “para 
mejor servir a Dios Nuestro Señor”, terminarán de fundar el linaje 
americano de los San Martín, agregándole el ascenso a la nobleza, 
al alcanzar más tarde el grado de Capitán de los Reales Ejércitos, 
y, por el nacimiento de José Francisco, el 25 de febrero de 1778, 
la perpetuación gloriosa de su nombre, grabado para siempre en las 
hazañas y virtudes del futuro Libertador de Sudamérica. 


30 Ibidem Nota N* 26. Pág. 186/187. 


124 


Storenze y Sduon 
3 sigue 


SÁmero e RYICUY o Therto Alegre 
eViamonte 
reno 
a 
ye 


9 uy 


nta Tecla A 


; , 
: Al ) 
Mira 


g 
” 
q / 
.! 
Ú 


y o 
A. 
mA! e) 
Io Foisandú A C 
villa cel | ” . tudad de 
ns E Cerro Largo 


NS 


Ve leguaychs 


p 


ostilios Grandes 


LA FRONTERA 
DE MONTEVIDEO Y DE LA 
BANDA SEPTENTRIONAL 

DEL RIO DE LA PLATA 


Caño we Shara 


Maldonado 


. 
May dd/ena 


Escala aproximada 1; 1.800.000 


PAGINAS SANMARTINIANAS INOLVIDABLES 


PAGINAS SANMARTINIANAS INOLVIDABLES 


ODA AL GENERAL SAN MARTIN 


Por IGNACIO B. ANZOATEGUI 


¡Presentes, General, 
Con la patria ganada y el acento inmortal! 


Con usted los que fuimos tres o cuatro patriotas, 

[con usted los que somos varios cientos de miles, 
Los de la patria pura, los que en la sangre viven 

[una patria sin dividendos de ferrocarriles, 


Los que tuvimos la fortuna 
De jugar en la mesa de la historia nuestra moneda inoportuna, 


Los que tuvimos la limpieza —la limpieza de sangre y de intenciones— 
De jugarnos el todo por el todo, cargados de pobreza y de razones, 


Los que afirmamos la teoría 
De que la patria no era ni sería una dependencia de la Masonería, 


Los que sabemos que los pueblos tienen, como los hombres 
[su rendición de cuentas y su Juicio Final, 
Los de la patria limpia, ¡con usted, General! 


Para la patria el aire de los siglos y la corazonada de la gloria 
Y el silencio del águila bicéfala que vigila los pormenores 
[de la historia; 


Para la patria mía, que es bandada y bandera, 
Para la antigua patria, que es pira y primavera, 


La bandera en el cielo y en la luz el laurel, 
Primavera de pólvora, paloma de cuartel. 


Para la patria el alto sentido de la vida que se encierra 
En la paz merecida y en la dignidad de la guerra 
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(De la guerra que haremos —si nos faltan aviones la haremos 
[con soldados— 
Cuando estemos verdaderamente enojados). 


Para la patria el claro sentido de la muerte, para la patria clara 
Que es capaz de jugarse contra el miedo, a tiros y a sablazos, 
[cara a cara, 


Su honor y su alegría contra sus intereses 
(Y si no que lo digan con banderas de luto los ingleses). 


Para la patria todo lo que la patria pide: 
Que la alegría no entra en componendas y el honor no se mide. 


Para ella la nieve arrebatada y el aura del jardín 
Y la herida: y el canto y -el clavel y el clarín. 


Los que vivimos la alegría 
De pedir cada día honradamente nuestro poco de pan y 
[y nuestro poco de poesía, 


Los que tenemos el consuelo 
De saber que la patria es un ensayo de esperanza y 'de cielo, 


Los de la patria antigua y el acento inmortal, 
Los de la sangre limpia, ¡con usted, General! 


LA PATRONA DEL EJERCITO 


Por ARTURO CAPDEVILA 


Vamos a tratar un aspecto religioso de la actuación del libertador 
San Martín. No son muchos los actos de este orden a lo largo de 
su vida oficial; escaseam, como por natural recato de su naturaleza 
austera. Ello encarece la importancia del asunto que nos propone- 
mos dilucidar. Puede ser que obtengamos un rasgo inconfundible de 
la íntima religiosidad del prócer. 

Por de pronto revivamos la realidad colectiva que se vivía a la 
sazón. Se jugaban tantas sagradas cosas en nuestra guerra emanci- 
padora; iban en juego ciertamente en su torbellino; tantos principios 
de los esenciales para el individuo, para la sociedad, para las nacio- 
nes todas, alzadas en armas contra la antigua metrópoli; era tan gran- 
de todo aquello, que una vez más en la historia, el guerrero alzó 
los ojos al cielo 'e impetró su socorro. 
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¿Cómo lanzarse a colosales empresas sin un apoyo celestial? En 
los tiempos caballerescos el paladín se sostenía para las suyas en el 
amparo de la señora de sus pensamientos, la cual no era sino como 
la abogada de aquél ante la divinidad. Y ahora que habían de 
acometerse empresas tanto mayores, ¿quién sería, como no fuese la 
Virgen misma, la Dama intercesora? ¿En quién sino en Ella buscar 
la abogacía, mediación y patronazgo entre los hombres y el Excelso? 

Pero éstas son generalidades y mos hemos propuesto una averi- 
guación concreta: establecer por qué elige el Libertador a la Virgen 
María para patrona del Ejército de los Andes, bajo la advocación 
del Carmen. 

Sabemos, por de contado, cómo fueron surgiendo los respectivos 
santos patronos en muchos de nuestros municipios. Basta leer las 
actas de sus cabildos para informarse de la ocasión y modo de su 
sorteo —es lo corriente—, como también del prolijo cuidado que se 
ponía por parte de los ayuntamientos en celebrar con la mayor 
devoción y dignidad su fiesta onomástica. 

No pasó nada similar en Mendoza. Conocemos por el general Es- 
pejo, testigo ocular de todos los preparativos del paso de los Andes 
y su historiador escrupuloso, que en junta de guerra, presidida por 
el general San Martín, en las vísperas de la campaña, fue electa —no 
sorteada— la dicha Virgen del Carmen. “No podemos referir —dice 
aquel autor— el modo o forma en que girase esa cuestión, pero su 
resultado se hizo saber después al ejército por la orden general, que 
Nuestra Señora del Carmen había merecido la preferencia”. 


Fue, por consiguiente, electa; no sorteada; y se la juró solem- 
nemente en la iglesia matriz mendocina el 5 de enero de 1817, 
oportunidad en que asimismo se bendijo la bandera de las huestes. 

Las tropas se movieron desde el Plumerillo e hicieron alto al 
llegar su vanguardia a la esquina del convento de San Francisco, 
para esperar que fuese sacada en andas la imagen de la Señora, 
a fin de escoltarla con todos los honores correspondientes a la más 
elevada jerarquía, hasta la catedral, donde a los pies de aquélla 
se colocó en bandeja de plata, la bandera que el preste había 
de bendecir. 

Todo eso consta; no, en cambio, las razones examinadas entre 
San Martín y sus generales y jefes, durante la junta de guerra, 
para decidir la no muy explicable elección. No muy explicable, 
porque más lógico habría parecido que la Virgen de la Merced 
fuese reconocida en categoría de patrona, como lo mandaba, por 
así decirlo, la justicia histórica, ya que a su divino favor se debía, 
según el unánime sentimiento argentino, la fimal victoria en la 
indecisa batalla de Tucumán. 
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Es más. No podía haber olvidado el general San Martín, la 
carta que Belgrano le escribiera en 1814, desde Santiago del Es- 
tero, en que leemos: “Añadiré que... no deje de implorar a nues- 
tra Señora de Mercedes, nombrándola siempre Nuestra Generala”, 
según se encuentra en el apéndice N* 5 de Mitre, Historia de San 
Martín. Tan no había echado en olvido esta carta el general en 
jefe, que en sus recomendaciones se inspiraban todos los arbitrios 
de carácter religioso que venía adoptando para la mejor prepara- 
ción moral de sus tropas. 


No es de olvidar tampoco que se veneraban muchas otras imá- 
genes en los templos de Mendoza; algunas, tal vez, con señalado 
fervor. El voto pudo recaer en cualquiera de ellas. Es, sin em- 
bargo, la Virgen María, bajo el título del Carmen, la patrona 
elegida. ¿Por qué esto? 

Doy por seguro que siempre habría sido la Madre de Dios la 
electa, bajo una u otra advocación, ya no sólo por el antecedente 
tucumano de su reconocida intercesión en favor de la Patria, sino 
como queriendo esquivar la tradición española de algún santazo 
guerrero en la línea de Santiago Apóstol. Además era lo mismo 
que definir nuestra guerra como dignísima de la Protección de la 
más sublime y dulce de las Madres. Que se quedaran los santa- 
zos de los tiempos bélicos para las guerras de conquista. Aquí se 
buscaba un inefable Ser maternal para sostén de una lucha típi- 
camente redentora. Está bien claro. Mas no lo está todavía por 
qué precisamente la Virgen del Carmen debería asumir el patronato 
de esa redentora guerra. 

Trataremos de explicarlo. Pero situémonos previamente en 1814. 


Cuando menos lo hubiera imaginado nadie, el general San Mar- 
tín vino a encontrarse imposibilitado de continuar en el Norte, 
puesto en la obra de restaurar el desbaratado ejército de Belgrano: 
tan mal pronóstico sacaban los médicos militares de esos vómitos 
de sangre que postraban al gran soldado. No menos se alarmaba 
el facultativo norteamericano Mr. Collisberry, con su mucho saber 
y experiencia. ¿Era que se presentaba la tisis? En todo caso el 
destino que trastornaba mucho los planes divulgados, preparaba 
en secreto otros muy distintos... 

Lo cierto es que el Jefe se vio precisado a pedir licencia al 
gobierno nacional para bajar a Córdoba, cuyo clima ya entonces 
gozaba fama de excelente en materia de afecciones como la suya. 
El Gobierno accedió. Pero con qué términos entrañables... El 
propio Director Supremo le respondió sin tardanza: “Con indecible 
” sentimiento he recibido anoche a las 10 las comunicaciones de 
” Vuestra Señoría, del 27 de abril, en que me avisa el estado de su 
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” quebrantada salud y me pide licencia para pasar a reponerla en 
”las sierras de Córdoba por consejo de los facultativos. 

” Y sin embargo de que en esta mismá fecha ordeno al gober- 
” nador intendente de aquella provincia que le tenga preparada una 
” cómoda habitación, le manifiesto a Vuestra Señoría que la licen- 
” cia se entiende también para venir a esta capital o ir a otro sitio 
” cualquiera,” 

Fue a Córdoba. 


Es para él una hora como de encrucijada. Para él y para la pa- 
tria. La suerte del país es un arcano, y la propia suya un enigma. 
La patria, amenazada de cruenta derrota; él, amagado de rápida 
enfermedad mortal. En efecto: padecer, como se presume, “una en- 
fermedad interna de pecho”, es tener los días contados. A menos 
que no se trate de tal incurable afección sino de una apariencia... 
En tal caso (que lo parezca y no lo sea), he ahí dos hechos pro- 
videnciales en uno: haberse zafado de ese Norte, probablemente 
estéril para las operaciones armadas decisivas, y ver ya abiertos 
los caminos conducentes de Cuyo. 

Pero, entre tanto, hora de encrucijada era aquélla, así para el 
país como para América (démosle a esa peripecia la debida ex- 
tensión) y momento genuinamente religioso para todos, puesto que 
se jugaban cosas de las que se frustran mil veces, fiadas sólo a 
la congénita debilidad humana, como en la propia arcilla del futuro 
Libertador se estaba viendo. 

Córdoba, que no gradúa de otro modo las azarosas circunstan- 
cias, se envuelve y encierra en el sentimiento de que es en lo 
Alto, mucho más que en el bajo mundo, donde se están replan- 
teando los destinos nacionales, en tan sombría ocasión. Que salgan, 
pues, los fieles a las calles en procesión y que se levante en sú- 
plica de bronce el repique de las campanas. 

No son trozos literarios. Estoy haciendo mención de un hecho 
singularísimo en la historia espiritual de Córdoba, en que hay 
algo de anticipación visionaria: la anticipación de cuanto habría 
de realizar ese cierto D. José de San Martín, a quien apenas vieron 
instantes los patricios cordobeses cuando subía rumbo a Salta, y 
que ahora bajaba enfermo, herido quizás de muerte. 

El caso a que voy a referirme no está recogido por ninguno de 
los grandes historiadores del héroe. Y no lo está porque no pu- 
dieron conocerle. Yacía el dato escondido en los archivos capitu- 
lares cordobeses, que fue de donde le sacó en 1935, el paciente 
y meritísimo jesuita P. Grenón, no para lucimiento oratorio en 
resonante acto conmemorativo, sino para su modestísima publica- 
ción en folleto bajo el título de San Martín y Córdoba. 
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Consta allí que el cabildo de la ciudad se reunió especialmente 
para disponer que el domingo 8 de mayo, en ese día del Señor, 
se hicieran públicas rogativas por el restablecimiento del ilustre 
enfermo. Bajo un repique general de campanas, la sociedad entera, 
el pueblo todo de Córdoba y sus comunidades monásticas, sin faltar 
una, salieron en procesión solemnísima a rogar por salud tan im- 
portante. Domínicos, franciscanos, mercedarios, betlemitas y monjas 
del hábito de santa Catalina, del Carmen y de las Huérfanas, le- 
vantaron sus plegarias en coro. Esto, como lo dije, un 8 de mayo. 

Suelo detenerme yo ante ciertas raras concordancias entre el 
santoral y los acontecimientos. Ahora tendré que hacerlo nueva- 
mente. Tal día está destinado por la cristiandad católica a celebrar 
la Aparición de san Miguel, libertador y capitán; el que puso fin, 
según la tradición profética, a la cautividad del pueblo elegido 
debajo del poder de los persas; libertador y capitán (como habría 
de serlo aquel por quien se oraba) que se manifestó por primera 
vez con las alas desplegadas, como para cruzar cordilleras, en los 
abruptos Montes Gárganos. Pregunto si no surge ya de todo eso 
la épica prefiguración andina... 

¿Alcanzó algo de esto San Martín? ¿Lo llegó a intuir? En todo 
caso una atmósfera densamente religiosa respiró en Córdoba el via- 
jero. Y en medio de ella se encaminó a Saldán, lugar hermoso, a 
obra de cuatro leguas, donde, como lo veremos, le estaba verda- 
deramente esperando Nuestra Señora del Carmen. 

Pasamos a referirlo. 


Pero ¿se trasladó realmente a Saldán y ocupó en efecto la casa 
que viene señalando una invariable tradición? De no hospedarse 
el enfermo en ninguna de las grandes estancias, bien abastecidas 
en la época —a saber las de San Ignacio, Alta Gracia, Jesús María 
y Santa Catalina—, o sea las que denomina “de comodidad” el 
P. Grenón, no cabe duda acerca de que la mejor vivienda y la 
más adecuada para una permanencia de reposo, era la de D. Eduar- 
do Pérez Bulnes, allá “en la hacienda de Saldán”; la casa del 
aguaribay y del algarrobo, coposos árboles que estaban —y siguen 
estando— como de centinelas suyos a uno y otro lado de su en- 
trada; espaciosa mansión, cuyos fondos daban —y dan— al ribazo 
del arroyo que con su nombre bautiza esos amenos lugares. 

Que ésa fue la residencia del héroe, lo dejó explícito el señor 
Segundo Dutari, aduciendo algo más que el uniforme testimonio 
de la tradición: la palabra de D. Carlos Guido y Spano, fundada 
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en referencia directa de su padre D. Tomás, acompañante del Ge- 
neral en aquel sosegado retiro. 


Ahora bien: en esa casa había un oratorio, y en ese oratorio 
un altar. En el muro arriba, una hornacina, y en esa hornacina, 
la imagen de bulto de Nuestra Señora del Carmen, presidía la 
vida doméstica. Mas, como era titular de altar, y dado que no 
existía capilla alguna por todo el contorno, en esa ara se celebraba 
misa en todas las posibles oportunidades. Por tal manera la vida 
toda de la región se desenvolvía bajo su sombra y patrocinio. 

Bajo esta misma protección, yendo y viniendo a la orilla del 
ancho arroyo, meditando entre los árboles, o cabalgando con Guido 
en las mañanas hermosas (pero al tranco de los animales, ya que 
el galope le estaba prohibido por su dolencia) fue recobrando la 
salud y acabaron de madurar sus gloriosos planes militares. 

¿Y la imagen? ¿Se conserva? ¿Dónde está? Quien esto escribe 
pudo establecer años ha —sería por 1938— que la guarda una 
familia vecina, la cual habita la casa de enfrente a la que nos 
ocupa, calle por medio. He de recordar asimismo que el doctor 
Rodolfo de Ferrari Rueda en su bien informado libro Córdoba 
colonial y poética, anoticia acerca de que el ingeniero Domingo 
S. Castellanos, con casa veraniega no lejos de la finca sanmarti- 
niana, posee un cuadro al óleo de la Virgen del Carmen que el 
General llevaba siempre consigo en sus campañas. 

No es para poner en duda, con lo que llevamos expuesto, la 
real presencia de la Virgen en la vida del prócer, hacia aquel 
tiempo decisivo, en la que atañe a su salud y a su gloria, bajo la 
precisa advocación del Carmen. 

Pero hay más aún; algo que na había sido considerado y que 
es, a la verdad, concluyente en el asunto. En 1816, San Martín y 
Pueyrredón conciertan una entrevista que habrá de verificarse en 
Córdoba. No es una cualquiera entrevista. Compulsarán opiniones 
el jefe del Ejército de los Andes y el Director Supremo del Estado, 
años atrás antagonistas en malhadada contienda cívica. Ya descon- 
tado que ambos sabrían sobreponerse al penoso antecedente ¿re- 
nunciaría Pueyrredón a su tesis de repetir la invasión por el Alto 
Perú? Conocía el gran proyecto del paso de la cordillera y lo 
entusiasmaba, es verdad. Con todo, antes había impartido órdenes 
para reforzar las tropas del Norte. Total, incertidumbre. 

Ahora bien: aun acordes en el fondo de la cuestión, ¿se impon- 
dría la sinceridad al recelo? ¿Se abrirían cuenta nueva el uno al 
otro? ¿Cuajaría en amistad perdurable la estimación que siempre 
se profesaron por encima de los enconos banderizos? Y esto otro: 
¿Se entenderían también respecto de los detalles mismos del plan? 


133 


Julio César Raffo de la Reta ha estudiado bien este momento en 
su notable Vida de Pueyrredón. 


Largo fue el platicar, y se pasaron un día con su noche y 
todavía el siguiente, ajustando pormenores. De esta suerte la reu- 
nión empezada el 15 de julio terminaba el 16, tan venturosamente, 
que en esa fecha sellaron los dos prohombres amistad y alianza 
eternas. 

Con seguridad, era ése el día más grande del héroe: el del 
pleno florecimiento de su destino, el de la justificación completa 
de su vida entera. Y bien: ¿cuál preciso día era ése para él tan 
grande? El de Nuestra Señora del Carmen. Es decir, que en la 
hora mayor hasta entonces de su existencia se le muestra de nuevo 
en la religiosa Córdoba, la misma dulce Protectora de Saldán. 


Con tales antecedentes, censurable ligereza sería tomar la de- 
signación de Patrona del ejército, como un acto político de la vida 
militar de San Martín, inspirado en conveniencia de buen gobierno 
o por seguir solamente los recomendables consejos prácticos de 
Belgrano. Es un acto religioso típico que define a San Martín co- 
mo a un perfecto católico apostólico romano, creyente como el 
que más en la Madre Purísima, cualquiera fuese la ideología (y 
para mí tengo que se reducía al orden público y civil) de la 
Logia Lautaro. 

Cabe añadir que como buen mariano y patriota, no olvidó tam- 
poco el Libertador a la Virgen de las Mercedes. Fue este nombre 
—ése mismo— el que le dio el 31 de agosto de ese año de 1816, 
a su infanta mendocina. Pero a la Señora del Carmen le corres- 
pondía el patronazgo. Y se lo otorgó. 

Hay algo más aún de que nos informará de modo cabal la si- 
guiente declaración o testimonio de D. René Zapata Quesada, fun- 
dado en larga tradición de familia. 

Dice así: “Certifico por la presente que la imagen de trípode 
” de la Santísima Virgen María (o Virgen del Carmen) que por 
” razones de piadosa devoción, se encuentra actualmente en la clí- 
” nica del profesor doctor Angel H. Roffo, es una antigua e invalo- 
”rable pieza que formó parte de la primitiva imaginería de la 
” Capilla del Plumerillo. En la ausencia de brillo suntuario que 
” caracterizaba a estos particulares sitios de meditación y retiro, 
” que fueran las capillas familiares de antaño, perteneció al Altar 
” Mayor del oratorio y tumulo que poseía, en su propiedad «El 
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” Plumerillo», el General Don Pedro Pascual Segura, abuelo, por 
” línea materna, de mi fallecido padre Don Rodolfo M. Zapata. Ante 
” ella ofició durante su estada de tránsito en su viaje hacia la R. de 
” Chile el Cardenal y Nuncio apostólico Monseñor Mastei Ferretti, 
” exaltado más tarde a la Suprema Dignidad Eclesiástica bajo el 
” Santo Nombre de Pío IX. Ante ella también realizó sus consuetos 
” ejercicios religiosos y oyó sus misas dominicales el Libertador de 
” Chile y el Perú General Don José de San Martín que, como es sa- 
” bido, alojábase precisamente en el fundo del General Segura, mien- 
” tras duró la organización de su ejército en el paredaño campa- 
” mento de «Los Tamarindos». A su regreso de Lima, y en recuerdo 
” de aquellos días de fervorosa actividad, obsequió a la Capilla 
” un Cristo del Pilar, adquirido en la Capital Peruana y que cons- 
” tituye, de acuerdo al dictamen de los más autorizados expertos, 
”un inapreciable ejemplar, anónimo, de la primitiva Escuela Ho- 
” landesa. 

” En fé de los enunciados antecedentes subscribo la presente en 
”la Ciudad de Buenos Aires a veintitrés días del mes de Agosto del 
” año Mil Novecientos Treinta y cuatro.” 

Firman con el señor Zapata Quesada, por reforzar su Testimo- 
nio tradicional, las matronas D* Elvira Aguirre de Molina, D* Ma- 
tilde A. de Mayorga y D* Rosa S. de O'Donnell *, 

Respira, pues, profundo y sincero fervor carmelitano la nota 
del prócer al guardián del convento de San Francisco en agosto de 
1818, después de consumada la libertad de Chile, donde expresa 
(Pbro. José A. Verdaguer, Historia Eclesiástica de Cuyo, tomo l, 
página 762): “La decidida protección que ha prestado al Ejército 
” de los Andes su Patrona y Generala Nuestra Madre y Señora del 
” Carmen, son demasiado visibles. Un cristiano reconocimiento me 
” estimula a presentar a dicha Señora (que se venera en el conven- 
” to que rige V.P.), el adjunto bastón como propiedad suya y como 
” distintivo del mando supremo que tiene sobre dicho ejército”. 

En el estilo de la mayor llaneza, un testimonio sin igual. Y así 
siempre. Todos los actos de un sentido espiritual adquieren luego 
en el general San Martín el sello de su propia elevación. Hay se- 
cretas adivinaciones en él. Ahora mismo se nos impone esta pecu- 
liaridad tan suya en la eleción de la virgen bajo esa advocación del 
Carmen. Mira aquél a ambos Testamentos y todavía a la gentilidad 
remota. Porque el Carmen es sólo una variante del Carmelo, y este 


1 Para noticia de quien deseare conocer la mencionada imagen de Nuestra Se- 
ñora del Carmen, diremos que la conserva en la actualidad en su domi- 
cilio el Dr. Angel Eduardo Roffo, cumplido señor (Nota del autor. 
en 1950). 
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monte de la Tierra Santa no es otro que el muy renombrado de 
Elías y Eliseo, donde tuvo también santuario una antiquísima deidad 
asiria y hubo oráculo tan acreditado, que le consultó Vespasiano. 

Desde lo alto del Carmelo —en loor sea dicho de la Señora del 
Carmen y en honra del general San Martín— se divisa toda la hu- 
manidad, toda la historia. 


Tal Patrona para tal Ejército. 


NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 


Fotografía del óleo que perteneció al Grl. San Martín de 1814 a 1822 
y que llevó de Córdoba a Mendoza a Chile y al Perú (actualmente 
en Córdoba) y que regaló en 1822 al Grl. Las Heras. 
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DOCUMENTOS SANMARTINIANOS 


LA BANDERA DEL EJERCITO DE LOS ANDES 
I 
LAUREANA FERRARI DE OLAZABAL 


En 1856, doña Laureana Ferrari de Olazábal escribe una larga 
y elocuente carta a su marido, el Coronel Manuel Olazábal, referen- 
te a ciertos datos que éste le pidiera. 

Entre otras cosas, dice la gran patricia argentina: “Tantas veces 
he repetido en nuestro hogar los acontecimientos relacionados con 
la bandera de San Martín, que al principio he creído que tu pedido 
de que te los relate nuevamente fuera una broma, pues más de un 
mes has dado con este motivo, pero me resuelvo a creer que lo 
pides seriamente en esto de que manifiestas desearlos para tus me- 
morias de la Guerra de la Independencia. 

“Empezaré por recordarte aquella comida de Navidad de 1816; 
rodeaban nuestra mesa San Martín en una cabecera, en la otra mi 
padre, hacia la derecha de que estábamos Remedios Escalada, Las 
Heras, Dolorcita Prats de Huisi, Mariano Necochea, yo, tú, Merce- 
ditas Alvarez, José Melián y Margarita Corvalán; hacia la derecha 
de San Martín, mi tío, Leonor, Manuel Escalada, Merceditas Zapata, 
mi hermano Joaquín, Elcira Anzorena, Matías Zapiola, Carmen 
Zuloaga, Miguel Soler y tu hermana Pepa; al terminar la comida y 
brindar por los presentes y por nuestra patria, San Martín manifestó 
deseos de que se confeccionara una bandera para su ejército. Inme- 
diatamente Dolorcitas Prats, Margarita Corvalán y Merceditas Alva- 
rez y yo nos comprometimos a proporcionarla gustosas; desde el 
día siguiente con Dolorcita Prats, que estaba parando en casa, nos 
dedicamos a buscar la seda apropiada para la obra, pero desde 
luego dimos con el inconveniente de no encontrar el color adecuado; 
en una tienda de la calle Mayor hallamos una seda que mostramos 
a San Martín, pero le pareció demasiado azul; tampoco encontramos 
seda de bordar color carne, para las manos del escudo; así pasaron 
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los días recorriendo las tiendas de Mendoza sin encontrar ni una 
ni otra cosa, y San Martín quería que para el día de Reyes, el 
ejército tuviera su bandera; por fin llegó el día 30, de tu cumple- 
años, la noche antes habíamos convenido con Dolorcitas, Mercedi- 
tas y Margarita que habían ido a pasar unos días en casa, para 
bordar el escudo, que la mañana siguiente nos levantaríamos tem- 
prano para recorrer nuevamente las tiendas y adquirir el género 
para la enseña y algún recuerdo para tía, pero llegaron las ocho 
de la mañana y mis amigas dormían con tanto gusto que daba 
pena despertarlas; en eso llegó Remedios Escalada a quien impuse 
de lo que ocurría, de modo que sin esperar más nos salimos a re- 
correr los comercios; ya desesperábamos de encontrar la tela cuan- 
do fuimos a parar a una callejuela que llamaban del Cariño Botado, 
allí había una tiendita tan pobre que íbamos a pasar de largo en 
la seguridad de que no tuvieran lo que buscábamos; pero salió el 
tendero y nos ofreció con tanto afán sus mercancías, que nos dio 
lástima y convinimos entrar y comprarle alguna cosa. ¡Cuál no 
sería muestra alegría cuando al observar las pocas piezas de tela 
que había, encontramos una justamente, color de cielo como de- 
seaba San Martín. Desgraciadamente quedaba muy poca cantidad 
y no era de seda sino una simple sarga pero tan lustrosa que pre- 
sentaba un bonito aspecto. Naturalmente la adquirimos en seguida 
junto con la tela blanca de igual clase o muy parecida y volamos 
a casa con nuestro hallazgo, participando a nuestras amigas. 


Inmediatamente Remedios se puso a coser la bandera, mientras 
nosotras preparábamos las sedas y demás menesteres para bordar; 
de los dos de mis abanicos sacamos gran cantidad de lentejuelas de 
oro, de una roseta de diamante de mamá sacamos varios de ellos 
con engarce para adornar el óvalo y el sol del escudo al que pusi- 
varias perlas del collar de Remedios. 

”En cuanto estuvo hecha la bandera, dirijidas por Dolorcitas Prats, 
nos pusimos a bordar; la primera dificultad fue dibujar el óvalo 
del escudo, no sabíamos cómo hacerlo, cuando Dolorcitas, que para 
todo tenía ingenio, tomó una bandeja de plata que había en el co- 
medor y pasando un lápiz contra los bordes quedó marcado el 
óvalo deseado en la bandera; otra idea de Dolorcitas fue poner en 
agua hirviendo con lejía unas cuantas madejas de seda roja que 
había para bordar el gorro frigio, de esa manera perdió la seda el 
color de tal modo, que vino a quedar del rosa más o menos de- 
seado para bordar las manos. 

”Como recordarás, celebrando tu día hubo invitados en nuestra 
mesa esa noche y aprovechando la presencia de San Martín le pro- 
metimos tener listo el estandarte para el 5 de Enero próximo, y 
así fue; trabajamos sin darnos punto de reposo y la misma Remedios 
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nos ayudó bordando muchas de las hojas de laurel que rodean el 
escudo; por fin, a las dos de la mañana del 5 de Enero de 1817, Re- 
medios Escalada de San Martín, Dolores Prats de Huisi, Margarita 
Corvalán, Mercedes Alvarez y yo estábamos arrodilladas ante el 
crucifijo de nuestro oratorio, dando gracias a Dios por haber ter- 
minado nuestra obra y pidiéndole bendijera aquella enseña de nuestra 
patria, para que siempre la acompañara la victoria; y tú sabes bien 
que Dios oyó nuestro ruego. 

“Estos som, pues, todos los acontecimientos que deseas te recuer- 
de y como un detalle te diré que el dibujo de las manos lo hizo 
en el escudo tu cuñado Miguel Soler y que por mi parte, trasnoché 
tanto que el día me tomó enferma por lo que con gran pena, no 
pude presenciar la jura, pero de esta ceremonia tú estarás mejor 
enterado que yo. 

“ ..Recibe la bendición de tus hijas y el cariñoso abrazo de tu 
amante esposa. Laureana Ferrari de Olazábal” *. 


11 
MARIA DE LOS REMEDIOS DE ESCALADA DE SAN MARTIN 


“Mendoza, 4 de Enero de 1817. 


Sta. Laureanita Ferrari. 
Mi muy querida amiga: 


Te ruego que mañana vengas tan temprano como posible te sea. 
almorzaremos juntas y luego iremos a presenciar la jura de la ban- 
dera, primor salido de tus manos y de las de nuestras buenas ami- 
gas Merceditas Alvarez y Margarita Corvalán a quienes te agra- 
deceré pases a buscar para traerlas. La señora de Huici se queda- 
rá esta noche en casa. Almorzaremos a las once. 

Recibe el respetuoso saludo para tus padres y para ti el cariñoso 
abrazo de tu amiga affma. 


Remedios Escalada de San Martín”. 


Fuente: Archivo General de la Nación (Documentos del Museo 
Histórico Nacional). 


* VipeLa RicarDo, El General San Martín y Mendoza. Blasón de los mendoci- 
nos, Mendoza, 1936, pág. 104. 
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RELIQUIAS SANMARTINIANAS 


RELIQUIAS SANMARTINIANAS 


LA ESPADA QUE SAN MARTIN EMPUÑO EN BAILEN 


(Fragmentos del trabajo del Gral. D. Adolfo S. Espíndola 
“La espada de San Martín en Bailén”) 


DOS CARTAS DEL SEÑOR GONZALO BULNES 
AUTENTICAN LA RELIQUIA 


“GONZALO BULNES 

” Compañía 1412, Santiago 

” Señor jeneral D. José Ignacio Garmendia 
” Santiago, diciembre 29 de 1910 


” Mi querido pariente y amigo: 


”La espada de San Martín que le regalé es según tradición de 
mi padre, la que llevó San Martín en Bailén porque así se lo dijo 
él al jeneral Borgoño al regalársela en 1844 en París. En esa época 
Borgoño era ministro plenipotenciario de Chile para obtener el re- 
conocimiento de nuestra Independencia por España, lo que consiguió. 

”Borgoño era un hombre de la especial predilección de San Mar- 
tín y así se explica que le hiciese un obsequio tan significativo. Ha- 
bía peleado en Maipo; fue secretario de la Logia Lautariana, y como 
tal encargado de algunas comisiones secretas de gran importancia. 

”Después marchó al Perú con el Ejército Libertador y cuando la 
disciplina se relajó y empezaron las conspiraciones militares en Lima, 
Borgoño, representante de la rigorosa disciplina que ha sido siempre 
el glorioso distintivo de nuestro ejército, no secundó esas conspira- 
ciones y por el contrario, fue de los que las neutralizaron y contu- 
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vieron. Conociendo esto se comprende el cariño que San Martín pro- 
fesaba a Borgoño y que le obsequiera la preciada prenda que ahora 
está en poder de Ud. 

”Borgoño trajo la espada de San Martín a Chile. Habiendo muerto 
en 1848 como Ministro de la Guerra y Marina del gobierno de mi 
padre, los hijos de Borgoño le osequiaron a mi padre esa espada como 
manifestación del cariño que Borgoño había tenido por él. La familia 
de Borgoño sabe esto, porque recuerdo que cuando yo le di a Ud. 
esta espada, en uno de sus primeros viajes a Chile, un diario de Buc- 
nos Ayres puso en duda la autenticidad de eila, y un nieto de Bor- 
goño, a quien no conozco, que vivía entonces en la Arjentina, salió a la 
prensa a decir en sustancia lo que yo le digo a Ud. en cesta carta, 
añadiendo que lo sabía por tradición de su familia. 


“Lo saluda cariñosamente su sobrino y amigo 


“Gonzalo Bulnes. 
“Buenos Aires Julio 30 de 1935” . 


“Legalizada en la Embajada de Chile en la República Argentina la 
firma del señor don Gonzalo Bulnes estampada al pie de este do- 
cumento”. 

“Luis Alberto Cariola” 
(sobre las palabras Alberto Cariola) 
El sello: “Embajada de Chile — Buenos Aires” 
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“GonzaLo BuLNEs (membrete impreso) 


“Señora Teresa Aubone y Garmendia de Castellanos 
“Mi querida Teresa: 


“La espada fabricada por Sebastián Hernández y que yo le regalé 
a su abuelo, el jeneral Garmendia, es la espada que San Martín lle- 
vaba en la batalla de Bailén. Se la dió San Martín al jeneral don 
José Manuel Borgoño que había sido uno de los jefes de la artillería 
en Maipo y después en el ejército libertador del Perú. Andando los 
años Borgoño fué a Europa y firmó la paz definitiva con España. 
Murió siendo ministro de la guerra en el gobierno de mi padre. Du- 
rante su misión en Europa visitó a San Martín y éste le regaló esta 
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espada, pidiéndole que la conservara como recuerdo suyo. Después 
de la muerte de Borgoño sus hijos se la dieron a mi padre. Esa 
prenda estuvo en mi familia cerca de un siglo. Mui pocas prendas 
tienen una autenticidad tan clara como ésta. La saluda su pariente” 


“Gonzalo Bulnes 
“Santiago enero 26 de 1935 


“Santiago, enero 28 de 1935”. 


El que suscribe, Consejero de la Embajada Argentina en Chile, 
certifica que la firma que antecede es auténtica del señor D. Gon- 
zalo Bulnes ex-Embajador de Chile en la República Argentina”. 


(Sello de la Embajada de la República Argentina) 


M. A. Viale Paz 
Consejero 


DESCRIPCION DE LA ESPADA 
(<] 


Tiene doble filo, desde la punta hasta la altura de la taza. El 
largo de los filos es de 94 centímetros. La hoja en total tiene 
101 centímetros y su ancho variable es así: 20 Ya milímetros junto a 
la cmpuñadura; 15 milímetros en la parte media y 7 milímetros 
donde empieza la punta. Los respectivos espesores tomados a igua- 
les alturas que el ancho variable son: 7Y2 milímetros; 5 milímetros 
y 0,8 de milímetro. La punta no termina en forma aguda, porque 
está algo redondeada. 

El largo total de la espada, es de 112 centímetros con 7 milí- 
metros. 


A los 94 centímetros de la punta, es decir, donde terminan los 
filos, la hoja toma la forma de un prisma rectangular hasta la S 
y presenta tres vaceos en ambas caras, o costados o mesas. Los 
vaceos laterales tienen 4 milímetros cada uno de ancho y 7 cen- 
tímetros de longitud; mo sobrepasan las conchas (taza). El vaceo 
central se prolonga hacia la punta con un largo de 20 centímetros. 
Hasta los 17 centímetros tiene un ancho de 6 milímetros y, luego 
se estrecha hasta terminar en punta algo redondeada. 
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Espada que San Martín usó en la Batalla de Bailén. La 
empuñadura puede observarse en detalle, 


La hoja es de un buen acero y sin llegar a doblarse mucho 
como esos “toledos” que parecen hojas de palma por su flexibilidad, 
la tiene bastante. 

El nombre y apellido del espadero (Sebastián Hernández) están 
grabados en los vaceos centrales. El primero en la cara O mesa 
o costado izquierdo; el segundo a la derecha. Ambos se leen desde 
la empuñadura hacia la punta. El nombre tiene 77 milímetros de 
largo y, el apellido 79 milímetros. Ambos empiezan a 3 centíme- 
tros de las conchas (ver reproducción de los respectivos dibujos). 


[...] La empuñadura propiamente dicha es de acero, como todas las 
demás piezas de la espada. Tiene la forma que puede verse en las 
fotografías y está envuelta en hilos trenzados de plata. El peso de 
la espada es de 900 gramos. 

[...] La vaina probablemente, ha de haber sido de cuero y, acaso se 
deteriorara por el uso y la acción del tiempo, en forma tal, que se 
resolvió eliminarla. Por lo que se refiere al cofre manifiesta el se- 
ñor ingeniero Castellanos que el señor Bulnes le aseguró que cuan- 
do el general Borgoño le regaló la espada a su señor padre, sería 
con ese cofre como ya le había sido regalada a Borgoño. Luego el 
señor general Bulnes, le hizo colocar la placa de plata que se en- 
cuentra actualmente en la tapa de dicho cofre (ver copia foto- 
gráfica). Hasta aquí la descripción de la espada que San Martín 
usó en la batalla de Bailén. 


COMENTARIOS 


La autenticidad de la espada que San Martín usó en la batalla 
de Bailén está claramente documentada. Es muy exacto lo que 
expresara don Gonzalo Bulnes en su segunda carta: Mui pocas 
prendas, tienen una autenticidad tan clara como esta. Así escribió 
aquel distinguido caballero chileno de muy digna estirpe patricia 
y que tantos y tan honrosos servicios prestaría a su patria, desta- 
cándose entre ellos, los que derivan de sus autorizados trabajos de 
cminente historiador, e ilustre diplomático. 

Esa espada tiene categoría de reliquia histórica y, representa para 
nosotros un alto valor patriótico y sentimental. Claro está. que como 
arma, como símbolo de mando y, sobre todo, como símbolo de la 
inigualada epopeya redentora sudamericana que dio a San Martín 
renombre y gloria inmortales, el sable corvo ha sido, es, y seguirá 
siendo, la máxima y más preciada reliquia militar sanmartiniana. 
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Dibujos que reproducen fielmente la forma en que están grabados en la hoja, 
el nombre y el apellido del espadero: “Sebastián” — “Hernández”. El primero 
lo está en el vaceo central del costado izquierdo; el segundo en el vaceo cen- 
tral del costado derecho. Ambos se leen desde la empuñadura hacia la punta. 


Pero la espada que San Martín usó en Bailén simboliza, en mi 
concepto, su larga y brillante actuación en las bizarras y ague- 
rridas filas del glorioso Ejército de la Madre Patria. Allí se formó 
eximio soldado e inició su noble apostolado de guerrero redentor, 
al tomar parte en Bailén, que fue, precisamente, la primera gran 
batalla que se libró por la libertad de la Península. La primera 
gran victoria conquistada por las armas españolas al principio de 
aquella larga y heroica Guerra de la Independencia, contra el do- 
minio insidioso, usurpador y ultrajante de Napoleón. En esa ba- 
talla luchó San Martín brillantemente, con la espada objeto de 
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estas líneas, participando así en la heroica victoria que abatiera 
las águilas napoleónicas, las que por primera vez fueron obligadas 
a interrumpir su famoso vuelo triunfal en Europa. Allí en Bailén 
debido al heroísmo español perdieron la aureola de invencibles. A 
nuestro San Martín corresponde parte de tan gran mérito, pues 
con su espada contribuyó a derribar aquellas orgullosas águilas 
imperiales, combatiendo por la libertad de la Madre Patria y, por 
ello alcanzó el más alto grado y recibió la más valiosa condecora- 
ción durante sus veintidós años de meritorios servicios militares 
en España. [...] La espada de San Martín en Bailén simboliza el 
primer período de la distinguida carrera de las armas, período his- 
pano de largos años de intensa y eficaz preparación militar. [...]. 
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